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  En la biblioteca:


  Hermanastro por sorpresa


  Es el comienzo de una nueva vida perfecta para Victoire, ya que su madre ha conocido a un rico armador griego (con isla privada y todo) y se va a casar con él.
 ¿El único problema? Pâris, el hijo de su nuevo padrastro. Es sensual, seguro de sí mismo, seductor... y está decidido a enamorar a Victoire.
 Y sí; ambos se desean, la atracción entre ellos echa chispas y es imposible de ocultar...
 Pero con un solo beso, toda esta hermosa armonía volará en mil pedazos.
 ¿Merece la pena correr el riesgo?


  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:


  Iniciándome con mi enemigo


  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!
 El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!
 Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!
 Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.
 Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!


  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.
 ¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.
 Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.
 ¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.
 Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.


  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.
 ¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!
 Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.
 El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.
 ¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!
 Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.


  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:


  No Rules


  Nada más llegar a su nuevo campus, Iris se encuentra con una ola de histeria en los pasillos de la facultad. El grupito de los populares acaba de lanzar una invitación: ¿quién quiere unirse a ellos?
 Los miembros del Clan son los amos de la universidad: todo el mundo los conoce y quiere formar parte de la banda. Todos excepto Iris, que tiene unas prioridades muy diferentes… Hasta que entra en juego Tucker, el líder, tan horripilante como atractivo, y que tiene otros planes para ella.
 A medida que el chico malo del campus la arrastra a su mundo escandaloso e inquietante, cuyas reglas aún desconoce, Iris se dará cuenta enseguida de que resistirse a la tentación no es tan fácil.
 ¿Estará dispuesta a abrir las puertas del infierno junto a Tucker…con el riesgo de quedar atrapada en su juego?


  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  ¡Qué maravilla! ¡Por fin me he independizado! Aunque voy a compartir piso con Tess, mi mejor amiga, no deja de ser mi casa. Este primer año de universidad ya sabe a libertad.


  Mi madre ya no estará encima de mí. No me malinterpretéis; es una madre fantástica, pero demasiado metomentodo. Cuando estaba en el instituto, seguía llevándome el almuerzo a los recreos y me llenaba la cara de besos delante de mis compañeros de clase. Nunca llamaba a la puerta antes de entrar a mi habitación, sin importarle si tenía la cabeza de un chico entre las piernas, y tampoco se cortaba un pelo en mantener relaciones sexuales en pleno día, sobre la mesa de la cocina, con mi padrastro.


  ¡Esa imagen aún me persigue!


  Tess ha tenido la generosidad de ofrecerme el piso que sus padres acaudalados le han alquilado. Al parecer, no soportaban la idea de que su hija compartiera una habitación diminuta en la residencia universitaria. No tengo que preocuparme de pagar el alquiler —solo la compra—, así que no me veré obligada a buscar un trabajo a tiempo parcial como otros estudiantes.


  Contemplo, admirada, el que va a ser mi cuarto desde ahora. La cama se encuentra al fondo, apoyada contra una pared que he pintado en un suave color verde salvia. En el resto del dormitorio se aprecian tonos dorado y blanco, que terminan de crear un ambiente relajante. Los muebles, igual que el resto de la decoración, son, en su mayoría, de segunda mano. Me gusta dar una nueva vida a todo aquello que la gente tira.


  Sí, ¡estoy enamorada de mi habitación! No me avergüenza decirlo. Puede que no tenga a un príncipe azul a mi lado, pero soy feliz así.


  De pronto, un ruido sordo me sobresalta. Poco a poco, el estruendo se vuelve constante.


  ¿¡Qué demonios es eso!?


  La música, fuerte y atronadora, destruye la paz de mi guarida. Nirvana.


  ¡No puede ser!


  Llevo seis años escuchando ese condenado grupo de rock por culpa de mi hermano. No pienso volver a pasar por eso. Irritada, hago el edredón a un lado, salto fuera de la cama y enfilo hacia la entrada. Son más de las once y mañana es mi primer día de clase. Quienquiera que sea, ¡me va a oír! Voy a explicarle lo que significa «vivir en comunidad».


  Abro la puerta con tanta fuerza que golpea contra la pared y, por la inercia, vuelve a cerrarse con estrépito. Pero, ahora mismo, eso no importa; estoy cabreada de verdad con ese vecino bullanguero.


  Llamo a la puerta una y otra vez con los puños pequeños. Debo parecer una loca con la cara roja por el enfado, el pelo revuelto y los ojos centelleando de rabia. Me da igual. No pienso dejar que un capullo arruine mi vida universitaria.


  La puerta se abre y aparece un hombre vestido con unos pantalones de pijama negros… y nada más.


  Con los ojos y la boca abiertos de par en par, me quedo abstraída por un momento, quizá más de lo necesario, mientras lo observo con cierto descaro. Tiene una abundante melena oscura que le llega justo por encima de los hombros, una barba de varios días que le cubre parte del rostro y los ojos de un intenso color avellana que ahora están fijos en los míos.


  En ese preciso instante, me doy cuenta de que no me he vestido. También estoy en pijama, uno que consiste en una camiseta blanca de tirantes y unos minúsculos pantalones cortos con un estampado de madalenas rosas y moradas.


  Me miro los pechos, que parecen querer escapar de la ajustada tela que los oprime. Desde que cumplí quince años, he aumentado dos tallas de sujetador, y la fina camiseta blanca expone las acentuadas curvas de forma indecente, marcando los pezones que, erguidos, apuntan con descaro hacia el hombre que se asemeja a Jared Leto.


  El vecino cruza los brazos sobre el torso y centra la vista en mi escote.


  —Eh, ¡mis ojos están aquí! —lo fulmino con la mirada a la vez que me señalo el rostro con un dedo.


  —Las vistas son mejores ahí abajo —repone con una voz grave y ronca.


  —Baja la música, intento dormir.


  Empiezo a notar la boca seca, así que le imito y me cruzo de brazos a fin de proteger mi intimidad y recobrar la compostura.


  —Solo son las once.


  —¿¡Solo!? ¡Mañana tengo clase! Así que corta el rollo. ¡Nada de Nirvana!


  Me doy media vuelta para volver a casa. Agarro la manilla de la puerta y la bajo con un movimiento enérgico, en vano. Cierro los ojos con la mano aún sobre el manillar recalcitrante y exhalo un suspiro de hastío y vergüenza.


  No me jodas.


  De acuerdo, hagamos un balance de la situación: me he quedado encerrada fuera de casa, en ropa interior, junto con un vecino atractivo pero de aspecto amenazante y con el cuerpo lleno de tatuajes.


  —¿Algún problema?


  Me habla cerca del oído y su aliento cálido me recorre la nuca.


  —No, ninguno.


  —Yo creo que te acabas de quedar en la calle.


  —Qué perspicaz.


  Cada vez aferro la mano con más fuerza al manillar de la puerta. No quiero quedarme a solas con este energúmeno, medio desnuda y con unos ridículos pantalones de madalenas nada favorecedores en una chica joven.


  —¡Tess! —llamo a mi compañera aporreando la puerta—. ¡Tess! —Alzo aún más la voz.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No.


  Oigo la puerta cerrarse detrás de mí. Tess sigue sin responder. Unos pasos resuenan en las escaleras.


  ¡Joder!


  ¿Y si fuera un violador o un asesino en serie? ¡Me van a matar en el rellano de mi propia escalera! Vaya manera de empezar la vida adulta…


  Asustada, me precipito hacia el piso del hombre misterioso y golpeo de nuevo la puerta cuando al fondo del pasillo largo y oscuro distingo dos siluetas difusas aproximándose.


  —Eh, bombón…


  El corazón me martillea en el pecho y noto una sensación de malestar en el estómago. De súbito, la puerta se abre y me encuentro de nuevo con esos ojos salvajes y dispuestos a devorarme. El vecino misterioso me coge por los brazos, arrastrándome al interior del piso. Las piernas me flaquean y no opongo resistencia cuando oigo la puerta cerrarse detrás de nosotros.


  Lo observo con recelo, asegurándome de que al menos mi pecho sigue quedando oculto a la vista. También siento algo de alivio: he empezado a salir a correr, conque tengo los muslos musculados y tersos.


  Me ofrece un teléfono y levanto la cabeza para mirarlo.


  ¿Qué quiere que haga?


  —Para que llames a tu amiga. No creo que lleves un teléfono encima —dice observándome de la cabeza a los pies.


  ¡Claro! Soy idiota.


  Lo cojo, me alejo unos pasos de él y marco el número de Tess. Menos mal que me lo sé de memoria.


  Después de asegurarme de que los potenciales asesinos en serie se han ido, salgo al pasillo.


  —Hola… —responde mi amiga con tono somnoliento al otro lado de la línea.


  —¡Tess! —grito de felicidad al oír su voz—. Ábreme. Me he quedado encerrada —le explico mientras me dirijo hacia nuestro piso.


  Oigo a Tess farfullar y maldecir entre dientes, el crujido de la cama al levantarse y, por último, una puerta abrirse.


  —No hay nadie en el balcón… No tiene gracia.


  —En el balcón, no. ¡En el pasillo!


  Le oigo arrastrar los pies y, acto seguido, la puerta se abre una rendija, dejando entrever a una chica con aspecto desaliñado.


  —¿Qué haces ahí?


  —Es una larga historia.


  Entro y cierro la puerta.


  Mierda, ¡el móvil del chico misterioso!


  La abro de nuevo. El apuesto joven con barba de unos días se encuentra de pie en el pasillo, esperándome con el brazo extendido. Le coloco el móvil en la mano.


  —Gracias —susurro.


  Empiezo a cerrar la puerta, esta vez más despacio, cuando le oigo murmurar:


  —Buenas noches, marmota sexi.
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  A la mañana siguiente, me levanto como nueva. El cielo está encapotado, pero es habitual San Francisco. Por suerte, el enigmático vecino apagó la música después del incidente extraño y vergonzoso de anoche. Rezo para no volver a cruzármelo.


  La universidad resulta ser enorme, pero consigo no perderme en el laberinto de pasillos y edificios. He quedado con Tess en la cafetería a la hora de comer y la veo en el vestíbulo corriendo hacia mí mientras hace gestos con la mano a modo de saludo.


  —¡Hay un tío que está como un tren! Tiene un aspecto salvaje y misterioso. Iba de camino a clase de psicología. ¡Tengo que volver a encontrármelo como sea!


  —¿De vuelta a la cacería? ¿Tan desesperada estás?


  —No lo sabes tú bien… Estoy en sequía total, atravesando el desierto de Gobi. Mantengo una relación estable con mi vibrador desde hace seis meses y, aunque cubre todas mis necesidades, no puede sustituir el cuerpo, las manos, los labios y, sobre todo, el pene de un hombre…


  Miro a nuestro alrededor. Tess nunca ha sido una persona discreta, y, por lo que veo, medio campus disfruta escuchando su historia de abstinencia sexual.


  —Yo me ofrezco voluntario, nena… ¿Te gustaría? —suelta un tipo corpulento.


  No está mal. Pero debe tener el cerebro del tamaño de un guisante, y seguro que si estudia aquí es gracias a una beca deportiva.


  Después de hacerle un repaso rápido, Tess responde:


  —Solo me conformo con lo mejor de lo mejor. Y ese no eres tú, cariño.


  Me agarra del brazo y nos alejamos con paso rápido.


  —¡Tengo un hambre canina!


  Río entre dientes.


  —Hailey Mary Thomson, ¡no estaba pensando en eso! Bueno, sí; yo también tengo ese tipo de hambre. Pero me refería a llenar el estómago.


  Entramos en la cafetería y, de pronto, mi amiga me estruja el codo hasta hacerme daño, sacudiéndolo sin compasión.


  —¡Dios mío! ¡Debe ser una señal! ¡Es él!


  —¿De qué hablas?


  —¡Del chico misterioso y con mirada salvaje!


  Me viene a la mente la imagen del atractivo hombre con ojos fieros de anoche. Levanto la cabeza y sigo la mirada de Tess.


  El hombre de mirada salvaje se sienta solo en una mesa. Lleva el cabello recogido en un moño, un peinado que ahora está de moda entre los hombres, y teclea algo a toda velocidad en el móvil.


  ¡Mierda!


  Es mi vecino, el tío que ayer me vio hacer el ridículo. Esto solo podía pasarme a mí. Qué mala suerte tengo. Como si se sintiera observado, endereza la cabeza y me clava esos ojos cárabes. Una sonrisa socarrona le curva los labios. Aprieto los dientes. Se está riendo. De mí.


  —¿Te refieres al chico malo con el pelo largo y los brazos tatuados? —irrumpe una joven pelirroja y menuda que, al parecer, escuchaba la conversación.


  —¿Lo conoces? —pregunta Tess.


  —Emmett Ward: un chico malo, sombrío, melancólico y esquivo.


  —¡Como a mí me gustan! —exclama mi amiga.


  No sé por qué, pero decido no contarle que ese macarra es nuestro vecino. Prefiero guardarme la información para mí.


  —Se junta con un grupo de frikis y causa furor entre las chicas. Según he oído, hasta ahora no ha mostrado interés en ninguna.


  —¿Es gay?


  La pelirroja se encoge de hombros.


  —Voy a resolver el misterio —dice Tess, segura de sí misma, adoptando una postura recta antes de lanzarse a por Emmett.


  Me siento al fondo de la cafetería, junto a los grandes ventanales, acompañada de la joven pelirroja.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Mi hermano es amigo suyo. Me llamo Faith, estudio Psicología. ¿Y tú?


  —Hailey. Comunicación.


  —Tu amiga no tiene ninguna posibilidad… Se va a dar contra un muro. Mi hermano conoce a Emmett desde hace un año y nunca lo ha visto con una chica.


  Tess da media vuelta con el ceño fruncido. Faith tenía razón.


  —¿Y bien? —le pregunto en tono suave para no hacerla sentir peor.


  —Dice que le gustan rubias —farfulla dejándose caer en la silla frente a Faith—. Pienso teñirme el pelo. Tiene una voz y unos ojos…


  —Tess, olvídalo. Búscate otro juguete sexual con patas.


  Faith suelta una carcajada.


  —¿Y si comemos? No pienso dejar que ningún hombre nos robe el apetito —propongo, intentando aligerar el ambiente.


  Sin poder evitarlo, desvío la atención hacia Emmett. Me atrae como un imán. El modo penetrante en que me observa, la media sonrisa adornando el rostro de niño malo. Noto un nudo en la boca el estómago. No comprendo por qué, pero me desestabiliza.


  ***


  Ocupo mi lugar en el aula magna y siento un escalofrío en la espalda cuando una respiración cálida me acaricia la nuca.


  —Prefiero a las rubias… —susurra alguien a mi espalda.


  Esa voz…


  —Y yo a los hombres que son educados —repongo.


  —Anoche fui muy educado. Más de uno se habría abalanzado sobre ti con eso que llevabas puesto.


  Siento un hormigueo en la piel. Su voz y sus palabras hacen reaccionar a mi cuerpo. Cierro los ojos y, por un momento, me imagino desnuda y debajo de él con la piel brillante por el sudor, excitada, con esos labios sobre los pechos y el sexo duro contra el mío. Contraigo los muslos para aliviar las punzadas de calor en el bajo vientre.


  Sacudo la cabeza para ahuyentar esos pensamientos y oigo su risa. Me doy la vuelta y lo miro a los ojos.


  —Pues yo estoy seguro de que te gustan los hombres con barba…, a juzgar por cómo cierras las piernas —susurra con una expresión divertida.


  El profesor entra en el aula y Emmett se aparta de mí para erguirse en el asiento.


  Gilipollas.


  El resto de la clase es una tortura física y mental. El simple hecho de saber que está sentado justo detrás de mí hace que no pueda pensar en otra cosa.


  ¿Por qué un hombre que no conocía hasta hace veinticuatro horas surte este efecto en mí? ¿Y por qué no lo había visto hasta ayer?


  Me mudé hace varios días al apartamento de Tess; lo normal habría sido que nos cruzásemos al menos una vez. Mi amiga y yo hemos entrado y salido del piso a menudo, ya fuera para comprar los muebles nuevos o para visitar la universidad, pues queríamos familiarizarnos con las instalaciones y elegir las asignaturas optativas de este cuatrimestre. ¿¡Es un ogro ermitaño o qué!?


  Por el bien de mi salud física y mental, decido alejarme de él. Si no, ¡me terminaré convirtiendo en una ninfómana!
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  ¡No puede ser! ¡Otra vez! Ahora Metallica…


  Me levanto, me visto con un pantalón de chándal y una sudadera —esta vez cojo las llaves—, y aquí estoy de nuevo, aporreando la puerta del vecino hecha una furia. Cuando la abre y lo veo, me invade de nuevo esa sensación tórrida.


  Deseo.


  Dejo escapar un suspiro.


  —¿¡Te ríes de mí!? ¡Baja la música!


  —¿No te gusta? —me pregunta esbozando esa sonrisa despreocupada capaz de desarmar a cualquiera.


  —A estas horas, lo que me gusta es dormir.


  —¿Y?


  —¿Y? Es casi medianoche. ¡Mañana tenemos clase!


  —¿Y qué?


  —¿Es lo único que sabes decir?


  —Esta vez has venido vestida. Qué pena.


  Por instinto, cruzo los brazos sobre el pecho.


  —Eres un pervertido.


  —Y tú una bruja.


  Doy media vuelta y pego un portazo antes de encerrarme en mi habitación. Tengo la respiración agitada, bullo de ira por dentro y, muy a mi pesar, estoy excitada. Me dejo caer en la cama, cubriéndome con el edredón. Cuando estoy a punto de quedarme dormida, oigo de fondo «I Was Made for Lovin’ You», de Kiss.


  Ese cabrón se está burlando de mí.


  ***


  He pasado la noche en vela y dando vueltas; no por la música del vecino, que bajó casi al instante después de mi visita —aunque aún podía oírla a través de la fina pared de la habitación—, sino por las sensaciones primitivas e inquietantes que ha despertado dentro de mí. Me estoy obsesionando con él. No debo. No quiero. Tengo que centrarme en los estudios. Solo en eso. Puede que sea atractivo, pero tiene una actitud hostil y arrogante que no me gusta. Es mejor que mantenga la distancia.


  Como Tess y Faith van juntas a clase, me reúno con ambas en la cafetería. Tomo asiento frente a las dos y me doy cuenta, por la expresión en sus caras, de que se traen algo entre manos.


  Faith empuja una caja de color fucsia hacia mí y reconozco al instante el logotipo de Cupcake Factory, la pastelería que hace las mejores madalenas de toda la ciudad.


  —¿Y esto?


  —No he sido yo. Alguien me lo ha dado para ti.


  Frunzo el ceño.


  —Vamos, ¡ábrelo! ¡Quiero sentir el aroma! —exclama Tess, alegre.


  Acerco la mano a la cajita, desconfiada.


  —¡Hailey tiene un admirador secreto! —aduce entre risitas mi compañera de piso.


  Abro el envoltorio y descubro una madalena de chocolate con cobertura de crema de vainilla. Ya la he probado antes, y me encanta. La cojo para pegarle un bocado y cierro los ojos mientras saboreo el exquisito manjar. Cuando salgo del orgasmo culinario, atisbo, al fondo de la cajita, una nota escrita con una caligrafía casi ilegible:


  «It was made for loving you, baby».


  ***


  Al instante relaciono a mi vecino con la canción de Kiss y a las madalenas del pijama con el mensaje. Me apresuro a guardar el dulce tentador en la caja para que nadie lea la nota.


  —¿Qué ocurre? ¿No está buena?


  Tess acerca las manos a la caja, pero la detengo con un movimiento rápido.


  —Sí, pero quiero dejar algo para después.


  Levanto la cabeza para encontrarme con la mirada de mi amiga, que se ríe, orgullosa de sacarme de quicio.


  —¿Quién te la ha dado? —le pregunto a Faith.


  —Mi hermano, de parte de un amigo suyo.


  ***


  Caminamos juntas hacia el aula para continuar con las clases de la tarde que espero sean interesantes. Sentada al fondo de la sala y de espaldas a la puerta, no presto atención a quienes van entrando.


  —¿No te ha gustado mi regalo, muñeca? —me susurra al oído una voz aterciopelada.


  Emmett.


  Como siempre, lleva el pelo recogido en un moño. La barba, de apariencia sedosa, contrasta con los ojos rasgados y la expresión hambrienta que se le dibuja en el rostro. El corazón me late desbocado y trago saliva con dificultad.


  —No me llames así…


  —¿«Muñeca»? Todavía no me has dicho cómo te llamas, así que te he puesto un nombre. Creo que Kiss te gustó. Si no, habrías vuelto a tocar mi puerta.


  —Hailey.


  —Emmett.


  —Lo sé…


  Levanta una ceja. Es tan irresistible como molesto. Mmm…


  —Me lo dijo Faith, la hermana de tu amigo…


  Los ojos de Emmett recaen sobre mis piernas desnudas.


  ¿Por qué no me habré puesto unos vaqueros?


  Tiro de la falda como si así pudiera aumentar su longitud.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —La madalena. ¿Te ha gustado?


  —Estaba demasiado dulce y tenía crema en exceso —miento.


  —Vale.


  ¿Vale?¿¡«Vale» y ya está!?


  El hombre frente a mí es indescifrable. Me he dado cuenta de lo mucho que atrae las miradas de otras chicas; incluso de los chicos. Todo el mundo parece tener la atención puesta en él. Aun así, es como si Emmett no los viera. Está concentrado en lo que dice el profesor, tomando apuntes. Lo observo con disimulo. La mandíbula angulosa bajo la barba. La nariz fina con una ligera protuberancia en el tabique, como si se la hubiera roto en el pasado. Los hermosos ojos, expresivos y penetrantes, de un tono avellana tan intenso que se acerca al ámbar. Tiene otra pequeña cicatriz en la ceja izquierda. Desde aquí no puedo ver el lado derecho del rostro, así que me conformo con admirar el izquierdo.


  Emmett garabatea algo en un folio y lo gira hacia mí.


  «¿Te gusta lo que ves, muñeca?».


  ¡Joder! Se ha dado cuenta…


  Siento que me vuelvo pequeña en el asiento y desvío la mirada hacia el frente, manteniéndola fija en la profesora. Finjo ser una estudiante modelo mientras reflexiono, molesta, sobre la actitud fría y distante de Emmett, que, al minuto siguiente, se vuelve provocadora. ¿Quién en su sano juicio le regalaría una madalena a una desconocida?


  Me atrae, eso es innegable, pero no está hecho para mí. Al contrario que Emmett, yo soy risueña, un poco insegura, y adoro reír y bromear con los demás. Pero si algo tengo claro es que no soy del tipo de chica en que otros se fijan. De todos modos, ¿por qué iba a gustarle?


  Su calma me exaspera y me siento desnuda en su presencia. Es capaz de encender la chispa de mi deseo con una mirada… y pierdo el control cuando está cerca. Daría lo que fuera por sentir su tacto. O no. En realidad, no sé lo que quiero. Exhalo un suspiro de frustración, y el rostro cincelado de Emmett adquiere una expresión interrogante. Me pongo recta y recupero la concentración, devolviendo la atención a la profesora.
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  Hemos decidido salir esta noche.


  Tess y yo vamos a celebrar el fin de semana como es debido. No tengo que preocuparme por el toque de queda que me habían impuesto en casa ni de que mi madre esté esperándome a la vuelta para comprobar cuánto he bebido.


  Soy libre.


  Me encuentro arreglándome en el baño. Tess me ha convencido para que me ponga un ceñido vestido negro con escote asimétrico y apenas sujeto por unos finos tirantes. Como no tengo ningún sujetador palabra de honor, opto por no llevar ninguno. Estará oscuro y nadie se dará cuenta. Además, no tengo los pechos grandes. Al contrario, son de tamaño medio; eso sí, firmes y con una forma bonita. Me gustan tal y como son.


  Elijo unos zapatos claros de tacón.


  Vestido: listo. Calzado: listo. Bolso: listo. Maquillaje: listo. Pelo: listo; la verdad es que no me ha llevado mucho tiempo arreglarlo gracias al sencillo corte bob. Ropa interior sexi: lista; bueno, a medias teniendo en cuenta que voy sin sujetador. Móvil, clínex y preservativos: listos.


  Lo sé, igual me he pasado, pero es mejor estar preparada para todo. ¡Nunca se sabe!


  Tess no es la única que añora el cariño de un hombre. Bunny, el vibrador, y yo mantenemos una relación estable desde mi última ruptura hace cinco meses.


  Mi amiga está impresionante con un llamativo vestido de color rojo; Faith, en cambio, lleva un atuendo más discreto: unos vaqueros negros ajustados y un top verde esmeralda de satén que combina a la perfección con el pelo rojo.


  La fiesta está en su máximo apogeo cuando llegamos. Se celebra en una casa de estilo italiano, pintada en un tono amarillo pastel y encaramada en lo alto de una colina, por lo que debe ofrecer unas vistas espectaculares durante el día. La estructura se divide en tres pisos. Todo es característico de San Francisco. Accedemos a la primera planta por una escalinata de madera. La gente se agolpa en el interior y el hedor a sudor y alcohol me provoca náuseas. Puaj…


  Entramos en la cocina y nos servimos en unos vasos de plástico rojos la mezcla del enorme bol de cristal que reposa en la encimera: vodka y Fanta de naranja. No es la bebida que más me gusta, pero me ayudará a integrarme.


  Esta noche pienso llevarme un chico a la cama. Bunny se ha ganado un descanso.


  Mis amigas y yo nos adentramos en la pista de baile. Me desinhibo y empiezo a pasármelo bien. Durante todo el tiempo, soy consciente de esa mirada animal fija en mí. Él está observándome. Me come con los ojos al tiempo que levanta el vaso en mi dirección.


  —El chico malo e indómito te está mirando —bromea Tess, un poco achispada.


  —¡Qué va!


  —¡No te quita los ojos de encima! —insiste Faith—. Después de todo, está claro que le gustan las rubias.


  Niego con la cabeza mientras ellas se ríen como dos crías de instituto. Las dejo con sus tonterías y vuelvo a la cocina para buscar algo de beber.


  —¿No crees que ya has bebido suficiente? —pregunta una voz grave y profunda.


  —¿Y a ti qué te importa? —replico, molesta.


  Me dispongo a pasar por su lado para reunirme con mis amigas en la pista de baile, pero me bloquea el paso con el brazo.


  —No me toques.


  Por muy tentador que resulte sentir esas manos sobre el cuerpo, no tiene derecho a tocarme. Lo último que quiero es sucumbir al deseo y arrojarme a esos brazos musculosos y gruesos.


  —Hailey…


  —Emmett… —pronuncio en el mismo tono—. Escucha, he venido a divertirme y darle una noche libre a Bunny, así que déjame en paz.


  —¿A Bunny?


  —Sí, a Bunny. ¡Mi compañero fiel en noches solitarias!, ¡el único hombre dispuesto a hacerme feliz sin esperar nada a cambio! Pero esta noche no trabaja, ¡así que tengo que volver a la pista de baile cuanto antes para encontrarle un sustituto!


  —¿De qué hablas?


  Me tambaleo. Emmett tiene razón. He bebido suficiente vodka con Fanta de naranja por hoy.


  —¡De Bunny!


  Estallo en carcajadas y me acerco para susurrarle al oído como si tuviéramos toda la confianza del mundo:


  —Es el nombre de mi vibrador.


  Rompo a reír de nuevo.


  —¿Te imaginas a mi conejito con tu tigre?


  Veo cómo se le crispa la mandíbula.


  —¿Me estás invitando a una especie de trío?


  De pronto, siento una arcada trepándome por la garganta y me tapo la boca.


  —¡Joder, Hailey!


  Emmett me agarra y me saca a toda prisa al jardín. Allí echo las tripas sobre la hierba, escupiendo todo lo que he comido y bebido a lo largo de la noche.


  ¡Dios mío! Me acaba de ver vomitar… No puede haber nada más sexi…


  —Vamos, te llevo a casa —gruñe.


  —Espera, Faith y Tess…


  —Alex se quedará con ellas.


  —¿Alex?


  —El hermano de Faith.


  Me coloca la mano en la parte baja de la espalda y me obliga a caminar en silencio.


  —Oye, no te he dado permiso para… —protesto con la voz pastosa.


  —Tampoco has dicho que no. De todos modos, quería irme y somos vecinos…


  —Has estado bebiendo…


  —Agua.


  Me avergüenzo de haber bebido tanto. Emmett es casi un desconocido y, aun así, dejo que me lleve a casa. Confío en él a pesar de que el alcohol hace que pierda la capacidad de coordinar los movimientos y pensar con claridad. Mañana sé que lamentaré de mil formas lo que ha pasado hoy, sobre todo, que él me haya visto así. Me gusta Emmett. Más de lo que debería.


  —Escríbele un mensaje a Tess —me ordena.


  Lo hago sin vacilar.


  [El Salvaje me lleva].


   


  [¿Eh? ¿Quién? ¿Estás borracha? T].


   


  [El vecino. Mucho. H].


  ***


  Me despierto algo desorientada en la cama y solo con unas braguitas. He tenido un sueño extraño que no paro de revivir en una especie de pantalla imaginaria. Bunny, mi juguete sexual, esta vez con orejas de conejo sobresaliendo del mango, y yo pasábamos la noche con un hombre de mirada depredadora.


  Al parecer, mi imaginación no tiene límites…


  Decido guardarme ese sueño ardiente para mí. Si se lo cuento a Tess, lo analizará y me expondrá una de sus teorías psicológicas, y ahora mismo no la necesito. Ahora mismo, me preocupa no recordar con claridad qué pasó anoche.


  Tengo una resaca horrible. No volveré a beber vodka…


  Aparto las sábanas, me pongo una camiseta de tirantes y me dirijo a paso rápido a la cocina para tomar un analgésico y un generoso vaso de agua.


  Encuentro a Tess apoyada en la isleta central, todavía en pijama y con legañas en los ojos.


  —Han traído algo para ti —anuncia señalando una bolsa con el dedo índice.


  —¿Qué es?


  —Soy cotilla, pero no tanto como para fisgar entre tus cosas.


  Abro la bolsa. En el interior hay una taza de café, un sobre de paracetamol y un nuevo envase con el logo de Cupcake Factory que contiene una madalena de vainilla recubierta con glaseado de azúcar en forma de conejito.


  Emmett.


  No le habré hablado de Bunny…, ¿¡verdad!?


  Un recuerdo fugaz me viene a la mente.


  ¡Mierda!


  ¡Le he dicho a Emmett que tengo un juguete sexual y que, además, nos encantaría montárnoslo con su tigre!


  —No dejes que vuelva a beber vodka, Tess… —digo en un lamento.


  —¿Por qué? Por cierto, el hermano de Faith, Alex, es encantador.


  —Qué bien.


  —¿Volviste a casa con el guaperas-misterioso-de-aspecto-salvaje-y-atormentado-que-prefiere-a-las-rubias?


  —¿Me has desvestido tú?


  —No. Me fui directa a la cama cuando llegué.


  Abro los ojos como platos. No recuerdo haberme quitado el vestido. Lleno un vaso hasta arriba de agua y me tomo la pastilla de un trago. Vuelvo a mi habitación para ponerme unos pantalones; después, entro en el baño para lavarme los dientes.


  El aliento debe olerme a perro muerto…


  ¿Cómo he podido beber hasta el punto de no recordar nada de la noche anterior? He permitido que un casi desconocido me traiga a casa y me desnude… Ha sido Emmett, pero podría haberme ido con cualquier trastornado. ¿Qué va a pensar de mí ahora? Peor aún, ¿por qué me importa?


  Con el corazón encogido y muerta de vergüenza, me acerco al piso de mi vecino y aporreo la puerta con la esperanza de hallar respuestas.


  —¿No te duele la cabeza? —me pregunta en tono sarcástico, apoyado contra el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y los bíceps recubiertos por una especie de vendaje.


  Está guapo a morir, pero he venido hasta aquí para echarle la bronca por desnudarme sin mi consentimiento, no a que se me caiga la baba.


  —¿Me has desvestido tú?


  —Tenías la ropa cubierta de vómito y, con lo ajustada que era, te habrías ahogado mientras dormías. Si estás preocupada por lo que haya podido pasar, no he visto nada y tampoco me interesan las chicas bebidas ni las moribundas. ¿Has probado ya el conejito?


  Me pongo roja al instante. Después de todo, le he contado que tengo un vibrador llamado Bunny… ¡Soy idiota!


  —¡Olvídate de Bunny!


  —Me refería a la madalena.


  Que alguien me dé una pala para cavar mi propia tumba…


  —Todavía no la he probado…


  —¿Y el otro conejito sí?


  —¡Eh! Tampoco. Está ahí para hacerme sentir bien, pero no lo necesito.


  ¿De verdad estoy manteniendo esta conversación con mi vecino sexi-y-salvaje-hasta-mojar-las-bragas?


  No puede ser, estoy perdida…


  —Mi tigre, en cambio…


  Se me intensifica el rubor en las mejillas. Debo tener un aspecto horrible.


  —¡Patito! ¡Mi patito! Pero ¿qué haces así vestida en mitad del pasillo?


  Lo que faltaba… Mi madre. ¡Que alguien me mate!
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  Me ruborizo. Noto el ardor en las mejillas. Lanzo una mirada furtiva a Emmett y veo que se esfuerza por no reírse. Me guiña el ojo y cierra la puerta. Acto seguido, oigo que estalla en carcajadas al otro lado de la pared. Exhalo un suspiro, casi de humillación. Cuando está cerca, siempre acabo haciendo el ridículo.


  Agarro a mi madre del codo y la guío con firmeza hacia el apartamento de Tess, obligándola a entrar antes de que diga algo que me deje en evidencia.


  —Qué mal aspecto tienes, cariño… ¿Duermes lo suficiente? ¿Comes bien? Sé que te lo he dicho antes, pero los vicios y los malos hábitos empiezan cuando eres estudiante…


  Ya estamos…


  El dolor de cabeza se acentúa y la voz de mi madre suena como un lejano ruido de fondo. Con el tiempo, he aprendido a abstraerme de sus sermones pesados. Me siento en el sofá y me masajeo las sienes con los dedos.


  —¿¡Has estado bebiendo!? ¡No me digas que tienes resaca, Hailey Mary Thomson!


  —Ajá…, ajá…


  —Confío en ti, dejo que te vayas de casa ¡y te encuentro hecha un desastre, insinuándote a un desconocido! ¡Seguro que habéis pasado juntos la noche! ¡Espero que al menos hayáis usado protección! Es importante practicar sexo seguro, no correr ningún riesgo…


  Bla, bla, bla…


  —¡Hoy es un día de compras!


  —¿Qué? —pregunto, confundida, volviendo al mundo real nada más oír la palabra terrible.


  Odio ir de tiendas, sobre todo con mi madre.


  —¡Venga, arréglate! ¡Hace tanto tiempo que no vamos de shopping!


  —Tess, ¡Tess! —grito en un intento desesperado de pedir ayuda, levantándome como un resorte del sofá.


  El dolor de cabeza, que por un momento parecía haber remitido, vuelve implacable y, de nuevo, siento náuseas, pero las contengo al instante. Que mi vida semindependiente siga siéndolo depende de ello.


  —¿Qué pasa? —dice en voz baja mi compañera de piso, caminando hacia nosotras con parsimonia.


  —Ejem, «día de compras»… —digo, intentando dar la mayor pena posible.


  Tess sabe lo mucho que detesto ir de tiendas con mi madre, que suele deshace en comentarios como «cariño, esos pantalones te hacen el culo muy gordo», «te sobran unos kilos, ¿no?» o «el color blanco no te favorece, pareces un fantasma», entre otros.


  —Lo siento, Anita. Hailey y yo hemos quedado para hacer un trabajo en la biblioteca.


  —Pero… He venido desde Roseville para pasar el día con mi pequeña. Hailey, desde que te has mudado a San Francisco…


  —Mamá, es mi primer fin de semana desde que vivo aquí. ¿Por qué no pasas algo de tiempo con Richard?… Tengo mucho trabajo por delante y no puedo permitirme ir con retraso nada más empezar el curso.


  —Vale, lo entiendo, querida. Tendré que pedirle a Richard que posponga el día de pesca…


  —Lo siento.


  Mi madre se marcha y, por fin, respiro tranquila.


  —Tu madre es complicada…


  —Sí… Deberíamos haber buscado un apartamento en la otra punta del país.


  —Ya… Algún día terminará por darse cuenta de que te agobia.


  ***


  A veces coincido con el vecino sexi y solitario en el campus. Lleva varios días sin molestarme con la música y tampoco ha vuelto a mencionar el tema de Bunny. Parece que ha sido discreto, porque no ha llegado ningún rumor a mis oídos.


  Entro en el portal, abro el buzón y encuentro un paquete a mi nombre. No reconozco la dirección del remitente. Contenta y sorprendida por recibir algo de correspondencia, subo las escaleras de cuatro en cuatro, abro la puerta del apartamento y corro a la cocina para abrirla. Con un cuchillo, rompo la cinta adhesiva que sella la caja y, en el interior, descubro un objeto de color amarillo con forma de pato.


  ¿Qué es esto?


  «Pato vibrador: ideal para usarlo en la ducha o durante el baño, tres velocidades distintas».


  Abro el sobre que hay en el fondo del paquete y leo una nota que me deja boquiabierta:


  «Para que Bunny no se sienta solo. Duck le hará compañía. Y a ti también. Úsalo con cuidado, muñeca».


  Emmett.


  ¿De verdad me ha regalado un vibrador con forma de pato? Es una locura.


  Presiono el mango —o el lomo del animal— y, de inmediato, empieza a vibrar. No puedo reprimir una sonrisa. Estoy sola en casa y me he cansado de Bunny, de modo que decido probar el excéntrico e inesperado regalo de mi vecino.


  Corro al baño, lleno la bañera de agua caliente, me desvisto a toda velocidad y me sumerjo en el agua con el juguete aún en la mano. Adopto una postura cómoda y aprieto el mango del patito, que reanuda las vibraciones. Después, introduzco el juguete entre las piernas.


  Siento un fuerte cosquilleo por todo el cuerpo. Es una sensación nueva y agradable. Cierro los ojos y dejo que la mente fantasee con en el vecino atractivo, misterioso y de mirada penetrante.


  No debo, pero no consigo resistirme.


  Pronto, los suspiros me brotan de los labios, y los gemidos, al principio apagados, se vuelven cada vez más fuertes. Cuando la puerta del cuarto de baño —durante unos minutos transformado en una habitación del placer— se abre de par en par, pego un respingo, sorprendida.


  La escena se desarrolla a cámara lenta, como en una película: mi madre me observa de pie, junto a la puerta. Por acto reflejo y debido a la sorpresa, suelto un chillido, arrojando a Duck al otro lado del baño. El juguete, todavía encendido, cae a los pies de mi madre. Sus ojos, abiertos de par en par, no dejan de mirar al animal de color amarillo.


  —¡Mamá! Pero ¿qué haces aquí? —pregunto, indignada.


  —¡Hailey! —exclama a lo lejos una voz profunda y masculina.


  Emmett aparece detrás de la mujer que me dio la vida y, al igual ella, baja la mirada al patito, que no deja de vibrar.


  Avergonzada y roja como un tomate, me hundo un poco más en la bañera, cubriéndome el cuerpo como puedo con la espuma que flota por la superficie del agua.


  —Te oí gritar y pensé que… había pasado algo… —se explica mi madre entre balbuceos.


  Es la segunda vez que me pilla en una situación comprometida; la primera fue cuando me vio con un chico en la habitación… Se da la vuelta y repara en la presencia de Emmett, que contempla, divertido, la escena bochornosa.


  Con una media sonrisa dibujada en los labios y los ojos risueños, se cubre las espaldas:


  —Yo también oí a Hailey gritar…


  —¡Pero bueno! Joven, mi hija está desnuda en el baño. ¡Fuera de aquí! —ordena con un gesto de la mano—. ¿Cómo has entrado? —lo interroga.


  Sin darle tiempo a responder, se da la vuelta y me apunta con el dedo índice:


  —Tú y yo, jovencita, vamos a tener una pequeña charla.


  ***


  Ya vestida y con el rostro habiendo recuperado el color habitual, entro en el salón con el ánimo de un convicto a punto de recibir la peor sentencia posible.


  —Te escucho —empieza mi madre, sentada en el sofá.


  —Se llama Duck.


  —¿De verdad?, ¿Duck es su nombre? ¡Qué gracioso!


  —Bueno, es un pato, así que…


  —No te hagas la loca, Hailey. ¿Quién era ese?


  —¿Qué? ¿De quién hablas?


  —¡Del joven que se ha colado en tu casa!


  Tonta, ¡se refiere a Emmett, no al pato!


  —¿Emmett? Es nuestro vecino y vamos juntos a clase.


  —¿Qué hacía en tu piso?


  —Me oyó gritar y estaba preocupado.


  —¿Que te oyó gritar? ¿Es tu novio? ¡Espero que estéis usando protección!


  —Eh… no…


  —¿¡Qué!? Hailey Mary Thomson, ¡no es así como te he educado! ¡No sé cómo decirte que utilices el preservativo!


  —Mamá, ¡para! Emmett y yo no estamos saliendo. Vive enfrente. Me debió oír gritar y vino a ver cómo estaba. Eso es todo.


  —Pues es una pena porque es bastante guapo —insinúa con una amplia sonrisa, agitando la mano por delante del rostro.


  —¡Mamá! —respondo, incómoda.


  —¿Qué? Te ahorraría usar un vibrador.


  —Mamá, ¡por Dios! No me apetece nada hablar de esto contigo.


  —¿Duck funciona bien?


  —¡Mamá!


  —Solo tengo curiosidad; Richard y yo estamos pensando en incorporarlo a nuestra…


  —¡Mimimí! —alzo la voz como cuando era pequeña y no quería escucharla. No necesito saber los detalles de la vida sexual de mi madre y su marido.


  Cuando por fin se marcha, me tiro en la cama y ahogo contra la almohada un grito de frustración. He vuelto a hacer el ridículo delante de Emmett. Por segunda vez, me ha visto desnuda y en una situación comprometida. ¡Pero también es su culpa! ¿¡A santo de qué le regalas un juguete sexual a tu vecina!? ¿¡Y por qué tengo una madre tan intrusiva!?


  Y yo que pensaba que por fin era libre… Parece que no es tan sencillo. Debí haber elegido una universidad en la Costa Este, pero San Francisco es la ciudad perfecta…


  A pesar de todo, no me arrepiento de mi decisión; he conocido al hombre más apuesto que haya visto jamás. Emmett despierta en mí una atracción desconocida hasta ahora. Aunque es cierto que he estado con otros chicos antes, fue por experimentar y por ser como todo el mundo. Nunca había sentido algo así por un hombre: esta mezcla de deseo y miedo. Miedo a lo que pueda despertar en mí si le permito acercarse demasiado y, sobre todo, miedo a que me haga daño.


  Me tumbo boca arriba, estrechando la almohada contra el pecho, y me duermo pensando en el chico malo y misterioso de ojos cárabes.
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  Se derrite en la boca, suave y cremosa, dulce, con el toque justo de acidez. Debo tener la cara llena de restos de madalena.


  Sentada en el Starbucks que hay junto al campus con la única compañía de un libro, me doy el delicioso capricho de devorar una madalena de arándanos, mi favorita, mientras bebo un capuchino mejorado gracias a una buena dosis de leche y azúcar. Solo si está bien diluido consigo tolerar el fuerte sabor del café.


  Un leve movimiento capta mi atención, y dirijo la mirada al banco de al lado, que ya no está libre, sino ocupado por alguien que intenta averiguar qué estoy leyendo. Odio a los cotillas que leen por encima del hombro de los demás. ¡Eso no se hace!


  —¿Puedo ayudarle? —pregunto en tono cortante y sin despegar la vista del libro para que el curioso perciba mi incomodidad y se detenga.


  —Siempre tan protestona, incluso después de comer un dulce delicioso…


  Reconozco de inmediato la voz ronca que me atormenta hasta en mis sueños más ardientes.


  Levanto la cabeza para encontrarme, sorprendida, con los insolentes ojos de color avellana. Sin darme tiempo a reaccionar, Emmett coge la taza y da un sorbo.


  —Pero ¿qué coño es esto? —pregunta, asqueado.


  —Un capuchino. Y eso te enseñará a no beber de tazas ajenas.


  —¿Un capuchino? ¿En serio?


  —Mejorado a mi manera.


  —¡Echado a perder a tu manera, querrás decir!


  Alarga el brazo hacia la mitad restante de la madalena.


  ¡Ni se te ocurra! Hailey Thomson no comparte la comida, ¡como Joey Tribbiani!


  Le doy un manotazo.


  —¡No se toca! —rezongo señalándole con el dedo índice.


  —¿No me das ni un poco? —me pide adoptando una expresión lastimera.


  —No. Si quieres una, ve y cómpratela; esta es mía.


  —Hay una cola horrorosa; no voy a esperar otra vez solo por una madalena. Además, solo te he pedido un trocito.


  —No es solo una madalena, es «la madalena»: equilibrada en sabor, esponjosa, ligera y con un delicioso toque de fruta, ni poca ni mucha…


  —Estoy hablando con una profesional de madalenas de Starbucks.


  Sonrío de oreja a oreja.


  —De arándanos. Mi favorita.


  El dependiente grita el nombre de Emmett para que vaya a recoger su pedido.


  El interesado se levanta y, sin poder evitarlo, dejo de prestar atención al dulce afrutado para fijarme en el trasero abultado y enfundado en esos Levi’s oscuros que le sientan como un guante. La camiseta, de color gris claro, marca una musculosa espalda. Me percato de cómo las mujeres se giran a su paso; pero, por ahora, Emmett está interesado en mí, de modo que decido aprovechar la situación y ser más amable con él. Sin quitarme la vista de encima, vuelve a sentarse a la mesa. Un nido de mariposas me aletea en el estómago.


  —¿Cómo les va a Duck y a Bunny?


  Me atraganto y escupo el sorbo de capuchino que acababa de tomar, advirtiendo, estupefacta, la sonrisa traviesa que le curva los labios. Me había olvidado de la vergonzosa escena en el baño.


  —¿Por qué Duck?


  —Es un pato.


  —Ya lo sé, gracias. Me he dado cuenta. ¿Por qué me has regalado un vibrador con forma de pato?


  —Para que dispongas de mayor variedad en esos ratos de placer solitario. Te había entendido que…


  Ante la mirada furibunda que le lanzo, se interrumpe y añade:


  —Y también me gusta el apodo que te ha puesto tu madre.


  Junto las cejas, sin entender a qué se refiere.


  —Mi patito. Es adorable.


  —Eres muy… raro.


  Sonríe y noto una humedad inoportuna entre las piernas. Mi vecino me parece tan irritante como encantador. Cuanto más lo miro, más familiar me resulta su rostro, pero no logro recordar dónde lo he visto antes.


  —¿Eres de Sacramento?


  —No, ¿por qué?


  —Me parecía conocerte de algo…


  —Antes vivía en Francia. Debes confundirme con otra persona —me corta haciendo una mueca.


  —¡Ah! Eso explica el ligero acento.


  —Mi madre era francesa y mi padre es estadounidense.


  —¿Era? —repito como una idiota.


  —Sí, era. ¿Tú eres de Sacramento? —pregunta poniendo fin a mi curiosidad.


  Tema delicado, capto la indirecta.


  —De Roseville, una ciudad vecina.


  —¿Por qué San Francisco? Podrías haber escogido otra universidad, descubrir el país.


  —La Facultad de Comunicación ofrecía un plan de estudios muy bueno y me gusta esta ciudad. ¿Qué hay de ti? ¿Por qué decidiste cruzar el gran charco en vez de quedarte en Francia?


  —Quería conocer Estados Unidos.


  —¿Solo eso?


  —Como tú misma has dicho, ofertan un buen programa de estudios.


  El teléfono empieza a sonar y siento un escalofrío. Mi hermano ha puesto —sin mi consentimiento— la «Marcha imperial» de Star Wars como tono de llamada. Y la odio. Con las prisas por apagarlo, derramo el café. En un movimiento ágil, Emmett coge un puñado de servilletas de papel y empieza a limpiar el desastre. El calor se me agolpa en la cara. Tierra, trágame. La gente a nuestro alrededor me observa. Emmett se ve obligado a aguantar otra de mis meteduras de pata. Ya ha pasado varias veces desde que nos conocemos; a estas alturas debe estar preguntándose qué clase de bicho raro soy.


  Me recupero del impacto inicial y le arrebato las servilletas de la mano. Debería ser yo quien arregle el desastre. Cuando termino, me atrevo a dirigir una mirada rápida hacia el chico malo. Los ojos le brillan con diversión al tiempo que me dedica una pequeña sonrisa, sobre la que aparece un hoyuelo.


  —No te rías…


  —Eres tan encantadoramente torpe…


  Arrugo la nariz y no digo nada porque tiene razón. Lo soy. Y mucho.


  Bajo la mirada con timidez. Cuando Emmett está cerca, me comporto como una completa idiota. Con un dedo, me acaricia la comisura de la boca para justo después llevárselo a los labios y lamerlo.


  —Tenías azúcar…


  —¡Ah!


  Baja de las nubes, Hailey…


  —Es un tono de llamada original —dice sin dejar de sonreír.


  —Me lo ha puesto mi hermano, para que sepa cuándo me llaman…


  —Eso seguro.


  Termina el café de un trago, se levanta, rodea la mesa y me da un beso en la mejilla. Se me acelera la respiración. Incapaz de reaccionar, me convierto en una estatua mientras las mariposas en el estómago revolotean sin control.


  —Nos vemos, bombón… —me dice al oído.


  Las fuerzas me abandonan y el hormigueo entre las piernas se vuelve punzante.


  Me percato de las miradas de envidia y celos que me dirigen las distintas mujeres del café. En ese preciso instante, recuerdo lo que Faith me dijo: «Nadie lo ha visto nunca con una chica».


  Emmett acaba de besarme en público, convirtiéndome en el centro de atención de toda la universidad.


  El curso empieza bien…
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  —¿Qué?


  Me enfrento a la pelirroja y a la morena que dicen ser mis amigas, ¡aunque yo diría más bien que son unas traidoras!


  —No iré con vosotras. Ni de coña.


  —Venga, han tenido el detalle de invitarnos. Además, ¡contigo en nuestro equipo, ganaremos seguro! —me persuade Faith.


  —¡No pienso cantar! —refunfuño cruzándome de brazos.


  —Nosotras provocaremos un diluvio, pero tú… ¡Por favor! —me suplica Tess juntando las palmas.


  —No sé cantar.


  —¿¡Qué!? Te he oído cantar y tienes una voz preciosa.


  Exhalo un suspiro y levanto la vista hacia el techo.


  —No pienso pasar una noche entera con Emmett. No dejo de hacer el ridículo cuando está cerca…


  Estallan en carcajadas cuando recuerdan lo que les he contado.


  —De acuerdo, te ha visto medio desnuda y sin llaves en el portal… —enumera Tess con los dedos, aunque agradecería que cerrase la boca—; le has confesado que tienes un vibrador llamado Bunny; te ha pillado masturbándote en la bañera con Duck, un juguetito sexual que él mismo te regaló, y conoce a tu madre. Por no hablar del café que casi le tiras encima en el Starbucks. ¿Qué podría pasar esta noche que fuera peor?


  —Echarme la bebida por la camiseta blanca.


  —Ponte una negra —aconseja Faith, pragmática.


  Hago un nuevo mohín.


  —Podría tropezarme con el cable del micrófono, caerme sobre la mesa y que todo lo que haya encima salga despedido contra la pantalla… y cargármela. O los vaqueros podrían rajarse por bailar demasiado…


  —Mira que tienes imaginación… —Suspira Tess.


  —Puede. Pero tampoco me extrañaría. Soy muy torpe. Ese tipo de cosas siempre me pasan. Sabes que ya no bailo cuando salgo por eso que pasó…


  Como si reviviese la anécdota en una pantalla imaginaria, Tess rompe a reír. Faith nos mira llena de curiosidad.


  —Estaba bailando con mi novio, pero me enganché el vestido largo que llevaba puesto en los tacones. Perdí el equilibrio…, le pegué un pisotón y, después, mientras me caía al suelo, le di un cabezazo, rompiéndole la nariz… En un intento desesperado de levantarme, aferré las manos a lo primero que encontré, que resultaron ser sus pantalones; pero, lejos de evitar mi caída, cayeron conmigo.


  Tess llora de la risa, como el resto de las veces que hemos mencionado el desafortunado percance. He de admitir que ese día crucé la línea.


  —¿Se quedó en calzoncillos delante de todo el mundo? —pregunta Faith, que también ríe sin parar, limpiándose una lágrima a punto de salirle del rabillo del ojo.


  —No exactamente…, no llevaba…


  Cuando comprende que mi novio se quedó como Dios lo trajo al mundo —al menos, de cintura para abajo—, delante de todo el instituto, sus carcajadas se vuelven más fuertes y las lágrimas empiezan a correrle por las mejillas. Al final, yo también me echo a reír.


  —Y… ¿qué hizo?… —pregunta la pelirroja, resollando.


  —Se tapó la nariz, era muy doloroso. Tardó en darse cuenta de que estaba desnudo; y yo, entre sus piernas, por desgracia tenía unas vistas privilegiadas de…


  —¿La tenía grande, al menos?


  Pego un respingo, sorprendida. Creía que Faith era más pudorosa…


  —Muy pequeña, escondida entre una maraña de pelo —confieso—. Tuve pesadillas durante semanas.


  La histeria alcanza un nuevo nivel y nos inclinamos hacia delante, llevándonos las manos al estómago mientras no paramos de reír. Ni siquiera oímos que Alex, el hermano de Faith, ha abierto la puerta. Es pelirrojo, como ella, y siempre lleva una gorra. Tiene una figura esbelta y nos estudia a través de los risueños ojos azules.


  —Os lo estáis pasando bien, por lo que veo… —dice—. He llamado a la puerta, pero no me habéis oído. ¿De qué os reís tanto?


  Nos secamos las lágrimas.


  —De una de las historias de Hailey.


  —He oído que es un poco torpe…


  —Mi reputación me precede, estoy acabada… —sentencio en tono dramático.


  Seguimos a Álex y cruzamos el pasillo, hasta el piso del rebelde sin causa y de ojos fieros, para pasar una noche de karaoke.


  Alex; Matt, el tercer miembro del grupo de chicos, y mis amigas se sientan repartidos entre el sofá y un sillón. Emmett todavía no ha aparecido. El piso tiene un aire masculino y muebles funcionales de madera oscura, pero carece de decoración. Entro en el comedor para coger una silla y encuentro a Emmett al teléfono. Tiene el rostro inexpresivo mientras habla y pasea con nerviosismo por la pequeña sala.


  —Me importa una mierda… ¿Y qué? No es mi problema… No voy a volver por ahora…


  Cuando repara en mi presencia, cambia al francés.


  Dios mío, ¡qué acento más sexi!


  Aparto los ojos del hermoso rostro. Emmett cuelga y me clava una mirada feroz. Debe estar enfadado porque he escuchado parte de la conversación. Sin embargo, solo noto unos labios suaves en la mejilla. Nuestras miradas se encuentran y la furia de hace solo un momento se transforma en una alegría juguetona.


  —¿Lista para darlo todo en el karaoke?


  Hago una mueca.


  —Yo tampoco —responde, divertido, al ver mi cara de enfado—. Parece que no nos queda otra: cuatro contra uno…


  —Contra dos —le corrijo.


  —Anda, ven —dice, cogiéndome de la mano.


  De repente, siento calor.


  —Yo voy con Hailey —anuncia.


  —Tío… Dijimos chicas contra chicos —protesta Matt.


  —Hay un cambio en las reglas. Ya que nos obligáis a participar… O lo hacemos así o no lo hacemos.


  —Vale. Hagamos equipos mixtos.


  Emmett trae cervezas y patatas fritas que nos terminamos enseguida. El primer equipo, compuesto por Faith y Matt, interpreta «Dear Darlin», de Olly Murs. Faith tiene una voz melodiosa; un poco tímida, pero muy dulce. Matt es otra historia. Suena peor que una trompeta desafinada y, cuando llega su turno, Alex y Tess se tapan los oídos. Emmett y yo prorrumpimos en risas. Sin embargo, el cachondeo no desanima a Matt, que, alegre y sin importarle destrozar la canción, lo da todo. Como era de esperar, recibe la puntuación más baja.


  No puedo evitar dirigir una mirada furtiva hacia Emmett. Con cada sorbo de cerveza, la manzana de Adán sube y baja, y cada vez que se inclina para coger patatas fritas, la camiseta de manga corta se le ciñe al cuerpo y deja al descubierto los bíceps torneados.


  Echo un trago a mi cerveza, aún observándolo de soslayo.


  —¿Todo bien? —me pregunta reclinándose contra el respaldo de la silla.


  Asiento con las mejillas rojas.


  —¿Admirando las vistas? —me provoca con esa sonrisa de chico malo.


  —Tal vez.


  No voy a admitir que babeo por él y mucho menos las ganas que tengo de comérmelo a besos.


  ¿Cómo ha conseguido que pase del enfado a un deseo irrefrenable de abalanzarme sobre él? Y no para asesinarlo…


  Tess y Alex son los siguientes, y lo hacen bastante bien. De hecho, mejor que la pareja anterior. Reconocemos el ritmo de «Drive By», de Train, y reciben mayor puntuación.


  A Emmett y a mí nos toca una canción de Lorde: «Royals». Cuando empezamos a cantar, la voz ronca y velada que fluye de su garganta me impacta. Es el tipo de voz que me gusta. Cruzamos una mirada. Nos compenetramos a la perfección. Me dejo llevar por la música y noto crecer la sintonía entre nosotros. En sus ojos vislumbro una mezcla sentimientos. Por una parte, rabia contenida, seguramente debido la conversación de antes, y, por otra, una inmensa ternura cuando pasea la mirada por las líneas de mi rostro. Noto de nuevo un nudo en el estómago. Me siento sobrepasada. Nunca antes me había interesado así por un chico. Y sé que, sin importar qué pase a partir de ahora, ya no hay marcha atrás.


  Cuatro pares de ojos nos observan.


  —¡Guau! —exclama Tess, impresionada—. ¿Por qué no hacéis un dueto?


  Emmett se tensa, incómodo. Sonrío sin poder evitarlo. Su voz es arrolladora. Estoy deseando volver a cantar con él.


  —Con lo bien que lo hacéis, no entiendo por qué no queríais participar —se queja Faith—. Además, ¡vuestras voces armonizan muy bien!


  Empiezo a ponerme colorada. Demasiados cumplidos. No me gusta ser el centro de atención. Aunque, a menudo y muy a mi pesar, lo soy…


  Seguimos cantando y bebiendo cerveza, destrozando una lista de grandes éxitos, desde «Frozen» hasta canciones de Paramore o OneRepublic. Al final, me obligo a dejar de beber. Estoy solo a un pasillo de casa, pero podría hacer algo de lo que me arrepienta después.


  Emmett y yo tenemos que interpretar un último tema que nuestros amigos han bautizado como la canción del ganador. Una cada uno…


  —¡Ya está! ¡La tenemos! —exclaman las chicas.


  Miedo me dan.


  Intercambian una mirada de complicidad antes de anunciar:


  —¡«Eye of the Tiger», de Survivor, para Hailey!


  Me las quedo mirando con la boca abierta. ¿Cómo pueden ser tan villanas? ¡Traidoras! Les había confesado que lo que más me impresionó de Emmett cuando lo conocí fueron los tatuajes y, sobre todo, esa mirada felina. Una bola de ansiedad me crece en la boca del estómago al oír el nombre de la canción. Me bebo otra cerveza. A estas alturas, prefiero embriagarme de alcohol…


  —Pero esa canción no está en el SingStar —se opone Alex.


  —No pasa nada, busquemos la letra para la versión karaoke en YouTube.


  —Ese tema es de la época de mi abuela… —refunfuña Matt— ¿No hay algo más moderno?


  Emmett me clava la mirada. Creo que ha entendido por qué mis amigas han elegido «Eye of the Tiger».


  —De acuerdo, cantaremos una última canción, pero yo elijo la mía —concluye.


  Todo el mundo asiente.


  —«Sugar», de Maroon 5.


  —¿¡Qué!?


  Me vuelvo hacia Emmett con brusquedad. En el proceso, el botellín de cerveza que sostengo entre las manos choca contra su brazo, que había extendido para servirse unas patatas fritas. El botellín cae y la cerveza se derrama por el suelo y los pantalones del rebelde.


  Qué mala pata…


  El calor se me agolpa en la cara. Me apresuro a coger unas servilletas de papel y empiezo a secar el líquido sin mirar dónde pongo las manos… hasta que me doy cuenta de que estoy frotando la entrepierna de Emmett.


  ¡Joder! Pero ¿qué coño hago?


  De inmediato, las aparto y reparo en que cinco pares de ojos me observan sin perder detalle.


  —Siempre la lías —dice Tess, que no para de reír.


  Bajo la mirada a la alfombra, que también está sucia, y deseo que me trague la tierra. Me levanto para buscar un rollo de papel de cocina y lo limpio lo mejor que puedo.


  —Encantadoramente torpe… —me susurra Emmett al oído—. Déjalo, Hailey. Llevaré la alfombra a la tintorería —dice sujetándome el codo para que pare.


  —Yo… te pagaré lo que cueste… Lo siento mucho…


  Junto las manos y entrelazo los dedos sin atreverme a mirar a nadie.


  —Bueno, ¿qué pasa con esas canciones de ganador? ¡Estamos esperando! —grita Tess, saliendo a mi rescate.


  Sin embargo, yo solo pienso en una cosa: Emmett. Es tan desconcertante. A veces, parece cargar con todo el peso del mundo sobre los hombros, huir de cualquier interacción social; otras, es tan cariñoso y atento que debilita todas mis defensas. No sé quién es el hombre que se esconde detrás de esos ojos cárabes, pero espero que me deje acercarme lo bastante para descubrirlo.
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  ¡No puede ser! ¡Otra vez! ¿¡Es que no va a parar nunca!?


  Aporreo la puerta del piso de Emmett, lista para la guerra. Sin embargo, mi vecino ni siquiera me abre la puerta. Entretanto, System of a Down sigue sonando a todo trapo. Bullo de furia por dentro.


  ¡Se acabó! ¡Va a dejar de escuchar esa condenada música metalera a horas indecentes!


  Agarro el manillar de la puerta y, para mi sorpresa, se abre sola, mostrando una imagen desoladora. Por el suelo hay platos rotos y muebles volcados. Es como si un huracán hubiera arrasado con todo.


  —¿Emmett?


  Avanzo por el piso con cautela. ¿Le habrán robado? ¿Y si el ladrón sigue aquí? Me van a asaltar a mí también y todo porque no soporto la música rock; mi hermano ha conseguido que me ponga enferma con solo escucharla. A pesar del miedo, sigo avanzando.


  —¿Emmett?


  Me dirijo a su habitación y allí lo encuentro tendido en la cama. Reparo en la respiración regular; está dormido. Movida por una fuerza invisible, me acerco a él. Contemplo las facciones del rostro, hermosas incluso contraídas por la tensión. Tiene la frente arrugada por la preocupación y se agita con nerviosismo. ¿Qué ha pasado? ¿Ha sido él quien ha provocado este desastre? Siento una punzada de dolor en el pecho, una desazón que no logro comprender. Comienza a removerse con el cuerpo rígido. Percibo que está sufriendo. Trago saliva con fuerza, sin saber muy bien qué hacer. ¿Debería irme y olvidar todo esto o quedarme y tratar de ayudarlo?


  —Rafe…, ¿por qué…? No, ¡basta! ¡No!


  Emmett se altera cada vez más. Bajo la música y me siento junto a él en la cama.


  —¡No me dejes! No me hagas esto… ¡Joder!


  Acerco la mano al bello rostro y, por un momento, dudo. Al final, respiro hondo y, decidida a quedarme a su lado, le acaricio la mejilla con los dedos. El dolor en el pecho, tan desconocido hasta ahora, se intensifica. No soporto verlo sufrir. Me gustaría aliviar su dolor aunque solo fuera durante un instante con tal de ver una vez más el precioso rostro tranquilo y los ojos fieros risueños.


  Pero el cuerpo de Emmett se contrae con más brutalidad a cada segundo que pasa.


  —No… ¡¡Tú no!!


  —¡Emmett! Todo está bien, solo es una pesadilla. Emmett…


  Se despierta de repente, como si le hubieran dado un puñetazo, y percibo la angustia en su mirada. Se me revuelve el estómago.


  —Hailey… —dice con la voz rota.


  —Yo… La música estaba muy alta y, bueno… Tenías una pesadilla. ¿Qué ha ocurrido en el salón?


  Se incorpora con gesto inexpresivo y se pasa una mano por el cabello suelto.


  —Gracias por despertarme. Será mejor que te vayas a casa —se limita a decir, zanjando la conversación y deshaciéndose de mí.


  Desconcertada y turbada por su frialdad, me levanto y vuelvo a casa en silencio. Solo consigo tranquilizarme cuando cruzo la puerta. Me apoyo contra la superficie fría de madera e inspiro hondo para calmarme y deshacerme de la aterradora imagen de Emmett sufriendo. De pronto, la ira me invade. Tendría que haberlo puesto en su sitio. Se ha comportado como un idiota. ¡Ni siquiera me ha dado las gracias por ayudarlo!


  Debajo del edredón, le doy vueltas a lo que ha ocurrido. ¿Quién es Rafe? ¿Y por qué estaba el piso destrozado? ¿Tendrá pesadillas a menudo?


  Deja de pensar en el atractivo rebelde de ojos fieros. Es un salvaje y seguirá siéndolo. ¡No te va a hablar sobre su vida y, menos aún, sobre sus problemas, tonta!


  ***


  Abro la puerta de casa y, por poco, evito pisar una caja de color fucsia que ya me resulta familiar. Cuando la abro, descubro una madalena de color rosa que no había probado antes.


  Emmett…


  ¿Será su forma de disculparse?


  Tiro el envoltorio a la papelera de la cocina, pego un bocado al dulce, que resulta estar delicioso, y me voy a clase.


  A partir de ahora, ¡la madalena de fresa será mi favorita!


  Ocupo mi sitio en el aula magna, lista para un seminario de marketing impartido por el —no muy motivado— profesor Sanders, a quien le vendría bien jubilarse. Habla con parsimonia, con un tono monótono y aburrido, no sabe nada de la sociedad actual y, aun así, enseña mercadotecnia. ¡Imaginad!


  Me giro cuando siento la presencia de mi vecino para encontrarme de lleno con los ojos de color caramelo. Me acaricia la comisura del labio con el pulgar y se lo lleva a la boca, igual que hizo en el Starbucks. Logra impactarme y dejarme sin saber qué decir.


  —Veo que has desayunado bien —susurra con esa voz ronca y profunda.


  —Mmm… Mmm…


  ¡Di algo, Hailey!


  Me aclaro la garganta.


  —Estaba deliciosa, gracias. No hacía falta que me compraras nada —respondo cuando mi cerebro vuelve a ponerse en marcha.


  Me regala una de esas sonrisas irresistibles. El Emmett de siempre ha vuelto; es como si el niño desamparado que conocí anoche nunca hubiera existido.


  He quedado con Faith y Tess para almorzar; pero, de camino a la cafetería, dos chicas rubias me cortan el paso.


  —Aléjate de él, ¿me oyes?


  ¿Qué? Pero ¿de qué habla?


  Ante mi expresión de desconcierto, la más alta hace un esfuerzo por explicarse.


  —Emmett Ward es mío. Llevo meses detrás de él.


  —¿Cómo?


  Estoy alucinando. ¡Ni que esto fuese Gossip Girl!


  —Te hemos visto —dice en tono acusatorio la más menuda y con una marcada voz nasal—. Es de Brittany. No vuelvas a acercarte a él.


  —Pero ¿¡quiénes os creéis que sois!? ¡Emmett no le pertenece a nadie, que yo sepa! Y lo que él y yo hagamos no es asunto vuestro.


  Las aparto, cojo una bandeja, me sirvo la comida y camino hacia la mesa en la que están sentadas mis amigas, ansiosa por contarles mi encuentro con Barbie uno y Barbie dos.


  Sin mirar por dónde piso y con toda la atención puesta en el trozo de tarta que he elegido para el postre, me tropiezo, cómo no, con alguien, que logra sujetar a duras penas la bandeja y evitar que se estrelle contra el suelo.


  —Maravillosamente torpe… —dice una voz inconfundible.


  Sorprendida, levanto la cabeza en un movimiento rápido para encontrarme con la sonrisa seductora y la mirada insolente de Emmett, hoy tan distinta a la noche anterior.


  —¿Estás enfadada? ¿Por qué? ¿O por culpa de quién?


  ¿Cómo lo sabe?


  —Cuando estás enfadada, frunces el ceño y te muerdes el labio —explica, percatándose de mi desconcierto.


  Me presiona el pulgar contra el labio inferior, que justo estaba mordiendo.


  —Y es tan sexi —admite, susurrándome cerca de la boca mientras me acaricia el rostro con la respiración cálida.


  Durante una eternidad, la mirada cárabe y felina me eclipsa. Luego, me fijo en las dos barbies, que parecen furiosas.


  Una fuerza oscura se desata dentro de mí, y, en un impulso, reclamo los labios de Emmett con un beso apasionado. No me paro a pensar en las consecuencias, tampoco en la posibilidad de sufrir el bochorno de ser rechazada delante de todo el mundo. Sin embargo, eso no ocurre. Emmett corresponde mi beso y presiona la boca contra la mía. Sus labios son más cálidos de lo que imaginaba. Nuestro beso es dulce; pero, cuando siento su lengua abriéndose paso entre los labios, me aparto.


  Con la respiración agitada y el corazón desbocado, no me atrevo a mirarlo, pero sí a las dos rubias, a quienes dedico una expresión triunfal. Emmett sigue mi mirada y comprende qué ocurre.


  —Te acabas de ganar dos enemigas, Hailey.


  —Quería hacerles cerrar la boca. Por lo visto, perteneces a Barbie Uno.


  Hace una mueca.


  —Puede que así comprenda que yo no seré su Ken.


  Me echo a reír.


  —No te pareces en nada a Ken.


  —¿Qué quieres decir?


  Lo contemplo con una expresión juguetona.


  —Nunca lo sabrás.


  Cruzo el comedor en dirección a la mesa donde están mis amigas con Emmett pisándome los talones.


  —Es curioso, primero te veo desnuda y luego me besas. Por regla general, el chico besa primero y te desnuda después.


  —Supongo que las tradiciones no son para nosotros —respondo, roja como un tomate.


  ¡Maldita sea! Había olvidado que Emmett sabe mucho sobre mí…


  —¿Y eso? ¿Habéis pasado a la siguiente fase? —pregunta Tess en cuanto nos sentamos.


  —Tu amiga quería cabrear a las barbies. Soy solo un peón más en su pérfido juego…


  —No parece molestarte —responde mi amiga.


  —Nunca he dicho lo contrario —conviene mientras me devora con los ojos y una sonrisa descarada se le extiende por el rostro—. Venid a almorzar con nosotros, a Alex y Matt les gustará veros. Ellos invitan.


  —No tengo claro que a mi hermano le guste tenerme cerca —repone Faith.


  —De hecho, le encanta. Pero no se lo digas. Es un secreto.


  Seguimos a Emmett hasta la mesa de los chicos. Sin poder evitarlo, bajo la mirada hacia el trasero musculoso en movimiento. El rebelde es la belleza y la tentación encarnadas tanto por delante como por detrás.


  No puedo creer que lo haya besado. Yo, que nunca llamo la atención —o intento llamarla lo menos posible—, he besado al estudiante más sexi y deseado de toda la facultad en mitad de la cafetería abarrotada.


  Me ha correspondido; eso es lo único que importa. No me ha rechazado ni me ha humillado delante de todo el mundo. Aun así, sigo conmocionada por lo que acaba de ocurrir. Todavía tiemblo mientras sostengo con firmeza la bandeja para asegurarme de que no se cae. Me arden las mejillas, que deben estar coloradas, y las miradas descaradas de envidia me incomodan. Me muerdo la lengua, enderezo los hombros y avanzo orgullosa detrás del hombre que me gusta y me turba a partes iguales.
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  —Hola.


  Sentada sobre el césped y apoyada contra un árbol centenario, intento leer una novela bajo el sol. Y digo intento porque no puedo sacarme de la cabeza la mirada salvaje, la sonrisa insolente y la voz rota que me sigue a todas partes. Incluso aquí. Debo haberme vuelto loca. No hay otra explicación.


  —¿Hailey?


  O quizá no esté loca del todo…


  Levanto la vista y me topo con un par de ojos de color caramelo. Emmett está guapo a morir con los vaqueros desgastados, la sencilla camiseta oscura y las Converse negras. El corazón me da un vuelco para justo después volver a latir a un ritmo frenético. Quiero y odio a Emmett a partes iguales porque, cuando está cerca, mi mente deja de funcionar y acabo quedando como una idiota.


  —¿Te ha comido la lengua el gato, muñeca? —pregunta en tono provocador.


  —Eh… Hola. Y no me llames así.


  Se sienta a mi lado.


  —Vaya, parece que todavía tienes lengua.


  No logro reprimir una sonrisa.


  —¿Qué lees?


  —Nada.


  Enarca las cejas.


  —¿Es un libro guarro?


  —No, ¡para nada! —me apresuro a decir, escondiendo el libro detrás de la espalda.


  —Entonces, enséñamelo.


  En un abrir y cerrar de ojos, lo tengo encima de mí. De un movimiento ágil, me empuja hacia atrás, se sienta a horcajadas sobre mis caderas y se hace con la novela. Luego, se pone de pie, levantando el brazo para que yo no alcance el libro.


  —After…: «Un hombre incontrolable que despierta en ella una pasión sin límites»… «Sexo, celos y mentiras…».


  Me observa con un brillo burlón en los ojos.


  —Guarrilla…


  —¡No es lo que crees! ¡Esa novela ha alcanzado un extraordinario número de ventas! Quería comprobar si es tan buena como dicen…


  Siento un intenso rubor en las mejillas.


  —Estás muy guapa cuando te sonrojas —dice mientras me acaricia con suavidad la mejilla con el dedo—. Pero eres una chica «picantona», Hailey. Primero, Bunny; luego, Duck, y, ahora, esta novela erótica. No me cabe la menor duda de que lo eres…


  La rojez y el calor se propagan por todo mi cuerpo. Debe estar saliéndome humo de las orejas. Emmett y yo estamos demasiado cerca. Noto cómo se me acelera el pulso y apenas puedo controlar la respiración.


  —Devuélvemelo.


  Sin decir nada, mantiene la mirada castaño dorado fija en mí.


  —Por favor…


  —Si me lo pides así…


  Me lo entrega y nuestros dedos se rozan, enviándome pequeñas descargas eléctricas por todo el cuerpo. Entonces, mi teléfono empieza a sonar, interrumpiendo la conversación silenciosa. Maldigo en voz baja al leer el mensaje de Tess.


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  —Mientes. Tienes el ceño fruncido y te muerdes el labio.


  —¡Madre mía, Emmett! Deja de… entenderme tan bien —pido, molesta.


  —Lo siento. Eres como un libro abierto.


  —¿Ah, sí?


  Me quedo sorprendida. Es la primera vez que me dicen algo así.


  —Cuando estás avergonzada, te sonrojas; cuando te enfadas, te muerdes el labio y frunces el ceño, y, cuando estás nerviosa, enredas un mechón alrededor del dedo y juegas con él. Lo preguntaré otra vez. ¿Qué pasa?


  —Tess y yo teníamos pensado ir de compras esta tarde, pero me ha cambiado por una cita.


  Emmett arquea una ceja.


  —Me alegra que tenga una cita, pero la nevera está vacía, igual que la despensa, y mi presupuesto es bastante limitado. No puedo permitirme el lujo de pedir comida a domicilio y tampoco tengo coche.


  —Vale, vamos —dice, poniéndose de pie y tendiéndome una mano.


  Ante mi mirada interrogante, aclara:


  —No voy a comerte, Hailey, por tentadora que resulte la idea… Te invito a cenar. Me queda algo de pasta y salsa boloñesa.


  ¿Voy a pasar la noche con Emmett? ¿A solas?


  ¿Es una cita? ¿Nuestra primera cita de verdad? ¿O solo le doy pena? Mi mente trabaja a toda velocidad, buscando respuesta a demasiadas preguntas. Estoy emocionada y, al mismo tiempo, me preocupa este primer encuentro a solas. ¿Saldrá bien? ¿De verdad siento algo por Emmett? ¿Y qué siente él por mí? Pongo el cerebro en pausa y decido disfrutar de la noche pase lo que pase, por el bien de mi salud mental.


  ***


  —La mejor salsa boloñesa que he probado.


  —¿Te burlas de mis dotes culinarias?


  —¿Yo? ¡Nunca haría algo así!


  Me sonríe y empieza a recoger la mesa.


  —Voy a lavar los platos.


  —No, eres la invitada; yo lo haré .


  —Y tú me has librado de morir de hambre. Lo menos que puedo hacer es fregar los platos. Y no es negociable, ¡Salvaje!


  Las palabras se me escapan de la boca y, cuando me doy cuenta, ya es demasiado tarde. Me llevo una mano a los labios.


  ¡Soy idiota!


  —¿«Salvaje» yo?


  —Perdona… Me he pasado… Yo…


  Se acerca despacio con ese andar gatuno. Trago saliva con fuerza. Me va a echar… y con razón. ¿¡Por qué he dicho eso!?


  Él da un paso hacia delante; yo uno hacia atrás. Retrocedo hasta chocar la espalda con la pared. Emmett coloca ambas manos a cada lado de mi rostro. Me muerdo el labio y, esta vez, lo miro a los ojos.


  El aliento cálido me electriza la piel. El calor de su cuerpo aviva la llama del mío. El corazón me martillea en el pecho. No sé dónde estoy ni quién soy, si estoy de pie o sentada. Los labios carnosos del hombre frente a mí captan toda mi atención. Me flaquean las piernas y las cierro, sintiendo la humedad incipiente que se acumula entre ellas. Emmett presiona el cuerpo contra el mío y siento que me fallan las fuerzas, pero la sensación de estar entre sus brazos me alivia.


  —¿Salvaje? —insiste mientras su respiración ardiente me quema la piel.


  Me besa el cuello y todo mi cuerpo reacciona. Me estremezco, sorprendida, y siento que me falta el aire. Se me acelera aún más el corazón. No comprendo a qué juega. ¿Se habrá enfadado por lo que he dicho? Pero, si es así, ¿por qué me besa? Emmett ejerce un poder absoluto sobre mí. No puedo pensar con claridad.


  Sube los labios por mi cuello, depositando otro beso.


  —Tus ojos… —empiezo a explicarle en un hilo de voz.


  Detiene los labios en mi barbilla. Apenas consigo tenerme en pie. Nunca había sentido algo así por un chico. Hace que me sienta viva. Sí, muy viva. Noto de nuevo ese peligroso hormigueo por todo el cuerpo.


  Quiero que me bese. No, necesito que me bese.


  Despacio, acerca los labios a los míos. Pero me hace esperar. Un gemido de frustración y anhelo me brota de la garganta. Por fin, esos labios turgentes tocan los míos y… nada.


  —¡Hola, tío! ¿Preparado para que te patee el culo en World of Warcraft?


  De pronto, Emmett se aparta de mí. Se atusa la barba y esos ojos cárabes me dirigen una mirada de disculpa. Mi respiración recupera su ritmo habitual. Paso por delante de Emmett, que parece molesto. La verdad es que yo también lo estoy. Cuando Alex y Matt reparan en mi presencia, una sonrisa les ilumina el rostro.


  —¡Hola, Hailey! ¿Has venido a jugar con nosotros?


  —Hola. No. Solo con él… —les corrijo, señalando a su amigo.


  Por primera vez, veo a Emmett ruborizarse. Toma esa.


  El deseo frustrado me enfada, lamento no haber recibido ese beso. Pero me alegra haberlo dejado boquiabierto por una vez. Me inclino hacia él con una sonrisa triunfal.


  —La próxima vez, cierra la puerta con llave… —murmuro.


  Me pongo de puntillas, le doy un beso en la comisura de la boca y me alejo de allí, orgullosa.


  ***


  [¿Vuelves? Ya se han ido…].


  [¿Cómo has conseguido mi número?
 No, ya estoy en la cama.
 Has perdido la oportunidad…].


  [Le pedí a Alex que se lo pidiera a Faith… Mira que te gusta hacerte


  la dura…].


  [Buenas noches… Te mando una canción que
 me gusta mucho… Es mi turno de enseñarte
 música].


  Dejo que el sonido de «You're Not There», de Lukas Graham, llene mi habitación.


  [Esa canción significa para mí mucho


  más de lo que imaginas, muñeca…


  Buenas noches, que tengas dulces sueños…].


  Mi mente se pone a trabajar a toda velocidad. ¿Qué habrá querido decir? Un aura de misterio siempre rodea a Emmett. Por más que lo intento, no consigo averiguar qué oculta tras esa mirada de fuego.


  No ha tenido ninguna relación seria desde que está en la universad y, sin embargo, muestra un gran interés en mí. Me vuelve loca. Lo sabe y juega conmigo. Pero yo también quiero jugar. Descubrir quién es el hombre que se esconde tras esa mirada salvaje y repleta de sentimientos contradictorios.
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  —Hola.


  De nuevo esa voz que me arrulla. Incluso sin verlo, un cosquilleo me recorre el cuerpo y el corazón empieza a latirme desbocado. Cuando por fin levanto la vista, siento que me derrito por dentro y me pierdo en los fascinantes ojos de ese singular color avellana.


  Emmett coge mi taza de café y se la lleva a los labios.


  ¡Tiene que dejar de hacer eso!


  —He escupido dentro —digo con fastidio.


  —No importa. Aun así, no hay quien se lo beba —opina haciendo una mueca.


  Café con leche y una tonelada de azúcar. Delicioso.


  —Espero que te sirva de lección. No es bueno beber azúcar con leche y saliva.


  —¿De verdad has escupido dentro?


  —Tal vez.


  La clase por fin termina. Creí que iba a quedarme dormida… ¿Por qué habré elegido Historia como optativa? El contenido me gusta, pero el profesor es soporífero. Emmett, como siempre, estaba muy concentrado tomando apuntes o interviniendo en el momento oportuno y con el comentario adecuado. Yo, en cambio, me he pasado la hora devorándolo con los ojos.


  Estoy perdiendo la cabeza…


  —Te invito a comer —oigo de pronto detrás de mí.


  Acabo de meter los libros en la mochila y me giro. Sentado en la fila detrás de mí, Emmett me estudia con detenimiento.


  —No hace falta que…


  —Sí, sí hace falta.


  Nuevo análisis: salvaje, atormentado y, de vez en cuando, un déspota.


  Nos sentamos a la sombra de un gran árbol para protegernos de los rayos abrasadores del sol. Emmett prepara un pícnic con algunos sándwiches y dos madalenas. El chico malo más deseado del campus prefiere almorzar conmigo en vez de con sus amigos. Reparo en que atrae todas las miradas femeninas; yo, a mi vez, lo que atraigo es su ira. Emmett podría conseguir una chica mucho mejor. No sé qué ve en mí. Soy torpe, no tengo nada especial y tampoco una amplia experiencia en lo que al sexo se refiere —aunque no estoy segura de que llegue a saberlo alguna vez—. Ni siquiera nos gusta la misma música —gracias, hermanito; eso te lo debo a ti—. Aunque dicen que los polos opuestos se atraen, ¿no?


  Me infundo ánimos en silencio. Soy consciente de que yo también le gusto. Lo demostró en la cocina, antes de que Matt y Alex nos interrumpieran. Pero ¿y si solo está jugando conmigo? ¿Querrá algo serio? No sé si podré resistirme, incluso si solo me quiere para pasar el rato.


  ¿Me he quedado pillada? ¡Sí!


  —¿Qué te parece?


  —Está bien —respondo con una sonrisa.


  De pronto, parece inseguro.


  —¿Prefieres ir a otro sitio?


  —Emmett, así está muy bien. Sería una pena perderse este buen tiempo.


  Me regala una amplia sonrisa y un nuevo nido de mariposas me nace en el estómago. Comemos los sándwiches con apetito. No aparta la mirada de la mía. Ahora parece feliz, lleno de vida y… deseo. Sí, le gusto de verdad. No puedo creerlo.


  Me dedica otra de esas sonrisas arrebatadoras, como si me hubiera leído la mente. Se inclina sobre mí hasta rozarme el cuello con la nariz. Siento un torrente de escalofríos mientras me besa el cuello y, luego, despacio, recorre la distancia que separa mi boca de la suya, acariciándome con la nariz en el lento ascenso.


  —¿Qué hacéis?


  Lanzamos un lamento al unísono cuando reconocemos la voz de Tess. Sus labios estaban apenas a un centímetro de los míos…


  —¿Ahora almorzáis por vuestra cuenta o qué? —insiste, molesta y nada avergonzada por haber roto la magia del momento (si es que se ha dado cuenta)…


  —Nos apetecía disfrutar del buen tiempo —responde Emmett.


  —Podríais habernos avisado…


  El Salvaje se inclina hacia mí para susurrarme al oído:


  —Nunca consigo besarte.


  Me entran ganas de abalanzarme sobre él. Sin ningún reparo, Tess se une a nosotros. Le dirijo a Emmett una mirada de disculpa, y él me sonríe para que sepa que no está molesto.


  —Ya he avisado a Faith y a los frikis —anuncia—. No tardarán en llegar.


  —¡Genial! —exclamo, sarcástica.


  Bruja, ¡me muero de ganas por besar a Emmett!


  —Oye, tú no eres un «rarito» como Alex y Matt… Pareces más bien un rebelde sin causa con todos esos tatuajes, tu melena y tus barbas.


  Escupo el refresco.


  Tess siempre tan directa…


  —El hábito no hace al monje, amiga.


  —Sí, pero, no sé… Es la imagen que das.


  Tess coge mi vaso de Coca-Cola Light y se lo acerca a los labios. La fulmino con la mirada. ¿Qué hace? ¡Sabe que odio compartir la comida!


  —Cuidado, Hailey ha escupido dentro —la avisa Emmett haciendo un mohín de disgusto, aunque en sus ojos aprecio un brillo burlón.


  —¿¡Qué!? ¡Mira que eres marrana! —me grita.


  Misión cumplida. Mi refresco está a salvo de su saliva. Puaj…


  —¿De verdad has escupido dentro?


  —Tal vez.


  —¿Te das cuenta de los extremos a los que llegas para que no te toquen la comida?


  —¡Hola!


  —¡Ey!


  Faith y los chicos acaban de llegar. Emmett se acerca a mí con la excusa de dejarles sitio a la sombra, ya que el sol golpea cada vez con más fuerza.


  —¿Os venís esta noche de fiesta con nosotros? Vamos al Banana Club.


  —¡Claro! —afirma Tess, aplaudiendo como una niña pequeña por la emoción.


  Espero que podamos disfrutar de un tiempo a solas sin que nuestros amigos nos interrumpan de nuevo. Me encantan esos ratos con Emmett. Cuando no hay nadie a nuestro alrededor, es cuando se deja ver de verdad, se olvida de sus miedos y me deja conocerlo un poco mejor. Cada día que pasa, estoy más enamorada. La bandada de mariposas parece haberse asentado de forma definitiva en mi estómago.
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  —¡Tess! —chillo.


  Me escondo lo mejor que puedo. Mi mejor amiga y compañera de piso, a quien ahora mismo estrangularía con todas mis fuerzas, ha irrumpido en el cuarto de baño cuando salía de la ducha.


  —Estás horrible, cariño. Si quieres acostarte con tu fiera salvaje tendrás que podar ese jardín —dice, señalándome el pubis.


  Oculto la parte más íntima del cuerpo con ambas manos.


  —¿Y qué hay de malo en ello?


  —¡Pues que parece la selva de Tarzán! Tienes demasiado pelo.


  —¡Me he depilado!


  —Puede que en la era medieval sí, pero no en el siglo XXI. ¿Por qué no pruebas el «bikini americano» o la «brasileña»?


  La miro con desconfianza. No pienso depilarme entera.


  —¡A los chicos les encanta! Solo tienes que elegir entre un fino rectángulo de vello o un triángulo sugerente. ¡El resto fuera! Toma, usa esta crema depilatoria; duele menos que la cera. En cuanto Emmett vea ese coñito bien arreglado… ¡no querrá otro!


  —¡Por Dios, Tess! —la reprendo, azorada.


  —¿Qué?, ¿me equivoco? ¿Te gusta ese chico o no?


  —Sí… —murmuro.


  —Entonces, ¡a depilarse!


  Mi alocada compañera de piso sale del baño cerrando la puerta, dejándome a solas y llena de dudas con un tubo de crema y el pubis a medio depilar.


  Tuerzo el gesto, me siento sobre el borde de la bañera, separo las piernas y echo un vistazo al campo de batalla…


  Puede que tenga razón…


  Abro el bote de crema.


  Qué mal huele…


  Arrugo la nariz y echo la cabeza hacia atrás. Cojo aire. ¿Qué me hago? ¿El bikini americano o la brasileña? Ya que soy estadounidense, elegiré la primera.


  Aplico la crema y, cuando termino, me levanto para lavarme los dedos, asqueada por el olor a químico que emana del tubo. Mi teléfono, que reposa sobre la pila, empieza a sonar. He debido dejarlo ahí antes de entrar a la ducha.


  Sorprendida, leo el mensaje que me ha enviado Emmett.


  [Escucha «Just Say Yes» de Snow Patrol. Me recuerda a ti].


  ¿A mí?


  Empiezo a notar un escozor entre las piernas. Bajo la mirada con miedo a estar sufriendo una alergia y que la piel se haya irritado. Se me escapa un chillido de pánico. Mierda, me he movido. En las instrucciones ponía claramente que no debía moverme. ¿Por qué lo he hecho?


  Para coger el teléfono…


  Lo dejo sobre la pila y me llevo las manos a la cabeza. ¿Por qué estas cosas me pasan solo a mí? Señorita Manazas. Deberían haberme llamado así… Tengo crema depilatoria por todas partes. Con el corazón en un puño y temiendo lo peor, me arrastro a la ducha.


  Rapado. Tengo el coño completamente rapado. Es… raro. Inquietante. Perturbador. No obstante, creo que tampoco es desagradable. No estoy acostumbrada a ver esa parte de mi cuerpo sin pelo. Es como si, hasta ahora, el vello púbico hubiera formado una barrera protectora contra el mundo exterior y los ojos de otros hombres. Ahora me siento desprotegida.


  Todavía no tengo claro si me gusta o me disgusta haber perdido todos y cada uno de los pelos —de tonta— que tenía entre las piernas. Ahora tengo la zona más sensible. Noto cómo el satén de la braga acaricia con suavidad la piel desprovista de vello. Contraigo los muslos. Estoy vestida; pero, aun así, me siento desnuda, como si me faltara algo… A Tess la Psicóloga le encantaría hablar sobre eso.


  —¿Y bien? ¿Cuál te has hecho? —me pregunta cuando salgo del baño.


  —Ninguna de las dos…


  —Hailey…, la selva que tienes ahí abajo parece el Amazonas. No es suficiente con recortar la pelusa que sobresale por las ingles… Vuelve a la ducha y elige entre el bikini y la brasileña. A mí me gusta más la primera.


  —Gracias. No necesitaba detalles.


  —¡Venga! —insiste mientras me conduce a empujones hacia el escenario del crimen.


  —¡No!


  —Pero…


  —¡Me lo he quitado todo!, ¿de acuerdo?


  —¿¡Todo todo!? Pero ¿cómo?


  —¿Te dibujo un croquis? ¡Que ahí abajo no queda nada de nada!


  —Aaah…


  —Emmett me escribió un mensaje y me levanté a coger el teléfono… Entonces, la crema se me quedó pegada por todas partes… —confieso avergonzada.


  Tess se echa a reír.


  —¡No tiene gracia!


  —Sí, sí que la tiene. ¡Ese tipo de cosas solo te pasan a ti! En cualquier caso, me sé de uno que estará más que contento…


  —¿Quién ha dicho que yo quiera que pase nada y, aunque así fuera, que a él le gusten ese tipo de cosas?


  —Créeme, cariño, a los hombres les encanta un coño bien depilado.
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  —¿A qué viene esa cara de entierro? —pregunta Faith en cuanto me ve.


  Tess estalla en carcajadas.


  —Ha tenido un accidente depilándose y ahora parece una niña ahí abajo.


  Faith abre los ojos como platos al comprender lo que Tess quiere decir.


  —¿Te lo has quitado todo?


  Asiento.


  —Qué le vamos a hacer. ¡Me sé de uno que va a estar más que contento!


  —¿Lo ves? ¿Qué te había dicho?


  —¿Estáis seguras? ¿Y si no le gusta? Ya no tengo nada que ocultar… —me lamento señalándome la entrepierna con la mano—. Además, ¿qué os hace pensar que vaya a pasar nada?


  —¿Estás de coña? —suelta Faith, perpleja—. Ese chico te come con los ojos. Aunque está buenísimo, nunca le he visto con otra chica, y lo conozco desde primer año. ¡Estaba convencida de que era gay!


  —¿Quién es gay? —pregunta Alex, que acaba de llegar, acompañado de Emmett y Matt.


  Un rubor nos tiñe a las tres las mejillas.


  —Un… colega… —responde Tess, haciendo un gesto disuasorio con la mano.


  Vuelvo el rostro hacia el par de ojos salvajes que me observan y veo a Emmett acercarse con ese andar gatuno. Me sujeta por la cintura y me da un beso en el cuello, haciendo que en ese mismo instante me sienta plena. Las muestras de afecto cada vez más frecuentes me sorprenden; pero, sobre todo, me complacen. Este hombre seguro de sí mismo no teme mostrar lo que desea: a mí. Adoro que me busque, incluso cuando aún no hemos aclarado qué somos o dejamos de ser el uno para el otro. Me aferro al presente y evito estropearlo con demasiadas preguntas. Me sonríe con ternura y me rindo un poco más a la mirada anaranjada.


  Cuando llegamos al Banana Club, nos sentamos en una mesa y, poco después, una camarera se acerca a tomar nota. Sin embargo, la chica solo tiene ojos para Emmett, a quien lanza varias sonrisas coquetas.


  ¡Qué pécora!


  Emmett, como hombre que es, se las devuelve e inician una conversación distendida. No sé por qué esperaba que fuera diferente.


  Enfadada, agarro con firmeza la mano de Tess y tiro de ella hasta la pista de baile. Yo también puedo seducir a quien quiera.


  ¿Estoy actuando de forma infantil? Sí. Mucho.


  Un chico, seguramente un estudiante de la universidad, avanza hacia mí. Le dedico mi mejor sonrisa para que se acerque un poco más. Me rodea la cintura con los brazos y no hago nada para impedírselo. Miro a Emmett por el rabillo del ojo. Tiene un gesto inexpresivo. Mejor. El juego que él mismo empezó ya no debe resultarle divertido.


  Al final, disuado al guaperas de bailar la siguiente canción —si no le hubiera echado ya el ojo a otro, le hubiese dado un poco más de cuerda—. Cuando levanto la vista para localizar a Emmett y averiguar por qué no ha venido a arrancarme de los brazos del atractivo desconocido y marcar su territorio —a veces me siento como si fuera la mujer de un cromañón—, veo su sitio en la mesa vacío.


  Joder.


  Abandono los brazos de mi nuevo y flamante acompañante para reunirme con Alex y Matt.


  —¿Dónde está Emmett? —pregunto.


  —Ha vuelto a casa —se limitan a decir con gesto impertérrito.


  —¿No se encontraba bien?


  —Se podría decir que no. ¿A qué juegas? —me suelta Matt.


  —¿Cómo?


  —No le ha hecho ninguna gracia verte bailando con otro tío.


  Aprieto los puños para no decir algo de lo que me arrepienta después.


  —Solo se la he devuelto.


  Doy media vuelta sin darles tiempo a responder y encuentro a las chicas dándolo todo en la pista de baile.


  Le digo al oído a Tess que no me encuentro bien y que me voy a casa. Mi mejor amiga levanta el pulgar en señal afirmativa y me marcho.


  A Emmett no le ha gustado verme en brazos de otro y a mí no me ha gustado ver cómo le ponía ojitos a otra. Estamos en paz. Parece que los dos somos igual de infantiles.


  ***


  Cuando llego a casa, todavía estoy hirviendo de ira por dentro. Mi estado mental empeora cuando oigo la música del Salvaje retumbando por toda la casa. Korn.


  ¡De acuerdo! ¡Yo también sé jugar a ese juego!


  Pongo «Run the World», de Beyoncé, a todo volumen y me desvisto, quedando en ropa interior. Levanto los brazos y empiezo a menear el trasero mientras bailo por todo el piso. Quiero olvidar esta noche de mierda.


  ¡Toma esa!


  Hago un giro en mitad de la canción y, entonces, lo veo. Me quedo petrificada con los brazos en alto. Emmett me observa apoyado en el marco de la puerta.


  ¿Cómo ha entrado? ¿Habré dejado la puerta abierta a propósito? No recuerdo haberlo hecho; sin embargo, me alegra que esté aquí. Ha venido a por mí. Aunque…


  ¡El muy cabrón está aguantándose la risa!


  —Adelante, ríete. No seas tímido. Pero, te lo advierto, ¡si le cuentas esto a alguien, te cortaré el cuello mientras duermes! —digo apuntándole con el dedo índice.


  —Nunca me reiría de ti, Hailey. Nunca. Aunque… ¿de verdad no puedo decir nada?


  —No. Mi reputación está en juego, ¿lo entiendes?


  —Por supuesto. No diré nada.


  Los dos rompemos a reír.


  Acorta la distancia entre nosotros con paso decidido. Me envuelve el rostro con las manos y me pasea el pulgar por los labios. La piel se electriza bajo la caricia de esos ojos penetrantes que parecen a punto de devorarme.


  —¿Qué hacías con ese tío?


  —Darte un poco de tu propia medicina.


  Frunce el ceño.


  —La camarera.


  —¿Celosa?


  —¿Celoso?


  —Responde a mi pregunta.


  —Responde tú.


  —Yo he preguntado primero.


  —Niñato.


  —Mocosa.


  Movidas por el mismo deseo, nuestras bocas se unen en un beso voraz.


  —Ah, ¡estáis aquí! —nos interrumpe Tess.


  Nos separamos de mala gana y nos volvemos hacia mi mejor amiga, que en estos momentos se merece una medalla a la más petarda por interrumpir ese momento que tanto ansiábamos, ese con el que he soñado cada noche.


  El resto del grupo no tarda en cruzar la puerta y mi enfado aumenta porque es la segunda vez que nos cortan el rollo. Emmett me esconde con su cuerpo. Coge la manta del sofá y me envuelve con ella.


  Los chicos se unen a nosotros en el salón y parecen no darse cuenta de que estoy casi desnuda. ¿¡Es tan difícil entender que no es el momento!?


  —Deberíamos aprender a cerrar la puerta con llave… —me susurra Emmett al oído.


  Asiento y gruño para mostrar que estoy conforme y, también, en parte, frustrada.


  —¿Ya os habéis reconciliado? ¿No habrá gritos ni peleas ni llantos? —dice Alex en tono burlón.


  Le saco la lengua. Emmett, a su vez, es menos educado y le enseña el dedo corazón. Directo, simple y efectivo.


  ¿Conseguiremos besarnos de verdad algún día? ¿Será como en las películas, un momento mágico en el que solo existimos nosotros y nada más? ¡No estaría nada mal olvidarnos, aunque fuera por un instante, del resto del mundo!
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  La música infernal hace retumbar las paredes sin descanso. Cada canción es más metalera que la anterior.


  No he vuelto a ver al Salvaje desde la noche en el Banana Club.


  De eso hace ya tres largos días. Emmett los ha pasado todos encerrado en casa.


  Empiezo a preocuparme. No responde al teléfono ni tampoco cuando llamo a la puerta. Aunque desde que lo conozco nunca ha cerrado con llave, he decidido respetar su espacio y no entrar en su piso.


  Sentada en el sofá con la barbilla apoyada sobre las rodillas, le doy vueltas a la situación.


  —¿Todavía no ha dado señales de vida? Qué tío más raro… A veces da miedo.


  —¿Tú crees?


  —¿¡Tú no!?


  —Creo que es una buena persona. Es cierto que a veces es difícil de entender, pero…


  —Está como un tren y te atrae su aura de chico malo, lo sé. Además, contigo es más cercano que con el resto y, hasta ahora, ha actuado como un auténtico príncipe azul. Pero Emmett siempre ha guardado las distancias con todo el mundo. A veces parece que calcula cada palabra, cada movimiento… Ese chico no es libre, está atado a algo.


  —La psicóloga Tess ha vuelto —bromeo a medias.


  Mi amiga tiene razón. Hasta ahora, no había prestado atención a esa faceta de la personalidad de Emmett. Aun así, creía que había conseguido sacarlo de su coraza y que abriera, al menos un poco, el corazón. Su silencio me inquieta, y ese festival de metal no debe significar nada bueno.


  Me levanto de un salto del sofá y me dirijo a toda velocidad hacia el piso de enfrente. Necesito comprobar que está bien. Luego me olvidaré de él si eso es lo que quiere.


  Tal y como pensaba, la puerta está abierta. El interior del piso parece una leonera: hay platos hechos añicos y libros tirados por el suelo, las alacenas de la cocina están desordenadas y varios cojines del sofá rajados. Paso por encima del desorden. No veo a nadie en el salón ni en el dormitorio, que también está destrozado. Reparo en la luz que se filtra a través de la puerta entreabierta del baño y veo la espalda musculada de Emmett, que está apoyado sobre el lavabo.


  —¿Emmett?


  Levanta la cabeza con brusquedad, sorprendido de encontrarme allí. Nos observamos a través del espejo. Preocupada, hago el ademán de acercarme.


  —¿Qué haces aquí? —brama.


  Sorprendida por el tono agresivo de su voz, retrocedo.


  —Quería saber cómo estabas.


  —Estoy bien —me espeta, molesto.


  Se gira y veo que tiene restos de sangre seca en la mano derecha.


  —Por Dios, Emmett, ¡estás lleno de sangre! —exclamo, horrorizada.


  —No es nada…


  —Emmett…


  —Hailey, vete a casa —me ordena.


  El chico-misterioso-salvaje-y-atormentado ha vuelto.


  —No hasta que…


  No he terminado de hablar, cuando me levanta en volandas y me carga sobre el hombro, proporcionándome unas vistas increíbles del trasero fornido.


  —¡Bájame, Emmett!


  Le doy un azote en el culo. ¿¡Quién se cree que es!? La fiera salvaje me devuelve el golpe.


  —¡Ay!


  Antes de que pueda abrir de nuevo la boca para protestar, Emmett me baja al suelo y me cierra la puerta en las narices. Me paso los mechones de pelo alborotados por detrás de las orejas.


  —¡Grosero! —le grito.


  Joder. Podría haber pensado en un insulto mejor. Cuando me enfado, nunca se me ocurren respuestas lo bastante ingeniosas. Tendré que trabajar en ello. Algo me dice que lo necesitaré.


  ***


  A la mañana siguiente, una bonita caja de color fucsia me espera sobre el umbral de la puerta. Sé que es de Emmett.


  Con curiosidad, abro el paquete elegante. Esta vez se trata de una madalena de vainilla con crema de chocolate. Tiene una pinta tremenda… Oigo cómo me ruge el estómago. El café que he bebido a toda prisa no ha sido suficiente para saciarme el apetito. Aun así, me resisto. No va a comprar mi perdón con pasteles, por muy buenos que estén.


  Puedo ser muy rencorosa cuando quiero. ¡Y hoy he decidido que lo seré!


  Arrojo la cajita contra la puerta del Salvaje. Está muy equivocado si cree que complaciendo mis papilas gustativas voy a olvidar el modo en que me echó de su piso como a un vulgar gato callejero.


  ***


  Absorta en mis pensamientos, no miro por dónde voy y choco contra el cuerpo inmenso y cálido de un hombre. Apoyo las manos sobre el torso masculino para recobrar el equilibrio —y no para palpar los pectorales moldeados a la perfección bajo la camiseta que ya tengo más que vista—.


  —¿No te ha gustado mi madalena?


  —Demasiado grasienta.


  —Por regla general, eso no es un problema para ti…


  —Por regla general, tampoco tengo ganas de asesinar a mi vecino, por muy atractivo que sea.


  Esboza esa media sonrisa de niño malo.


  No te ablandes. No te dejes engañar. ¡Resiste, Hailey!


  Lo hago a un lado con suavidad y empiezo a caminar por el pasillo hasta que siento, una vez más, el candente cuerpo masculino pegado a mí, ahora a la espalda.


  —¡Oye! —exclamo, desconcertada, mientras me aprieta contra él sin ningún pudor.


  Me presiona una mano contra el vientre mientras con la otra me agarra la falda, rozándome la parte posterior del muslo.


  —Pero ¿¡qué haces!? —protesto.


  Intento zafarme, pero Emmett aprieta aún más el cuerpo contra el mío. Le lanzo todo tipo de improperios, aunque eso solo consigue divertirlo. Me apoya la barbilla sobre la cabeza, observándome a través de los ojos de color bronce.


  —No te muevas tanto —gruñe, acariciándome los glúteos.


  —Eres un cerdo.


  —¿Es que quieres ir por los pasillos enseñando el culo?


  —¿Enseñando el culo? ¿¡Qué!?


  —La próxima vez que salgas del baño, comprueba que no llevas la falda metida dentro de esas «minibraguitas».


  —¿«Mini» qué? Para tu información, ¡es un «tanga»!


  —Me da igual.


  Me suelta. Con las mejillas al rojo vivo, me giro despacio. Quiero desaparecer de la faz de la Tierra. A Emmett se le extiende una sonrisa perversa por el rostro.


  —Te lo pasas bien, por lo que veo —le reprendo.


  —Sigo siendo un hombre…


  —Imbécil.


  —Dulce y torpe niña… Deberías darme las gracias en vez de insultarme.


  Paso por su lado, ignorándolo, y me alejo de allí a paso ligero bajo la mirada ardiente de la fiera salvaje. A pesar del enfado, esa masa candente me nace de nuevo en el vientre, amenazando con arrasar todo a su paso.


  Es la primera vez que me llama así…


  Apenas me he alejado unos pasos, cuando Tess y Faith me asaltan en el pasillo. A juzgar por la expresión pícara que se les dibuja en el rostro, no han debido perderse un detalle de la bochornosa escena de hace un momento.


  —Vaya. ¿Te va el rollo de que te metan mano por los pasillos?


  Les saco el dedo. No me apetece contarles lo que ha pasado.


  —¿Te ha gustado? —pregunta Faith.


  —Ha sido humillante.


  Juntan las cejas. Exhalo un suspiro y termino por contarles mi última metedura de pata. Mis amigas estallan en carcajadas. Se llevan las manos al estómago y se les escapan las lágrimas de tanto reírse.


  —Burlaos todo lo que queráis; pero, recordad, quien ríe el último ríe mejor…


  ***


  Al día siguiente del episodio Con el culo al aire, capta mi atención un paquete, esta vez de color azul, sobre el rellano de las escaleras. Lo abro y no puedo reprimir una carcajada al descubrir en el interior un pantalón corto de color rosa con dibujos de madalenas. También hay una nota:


  «Para que ese precioso culito respingón no vuelva a pasar frío».


  No comprendo a Emmett. ¿Por qué me regala todas estas cosas? Los cambios de humor de mi vecino me sacan de quicio.


  De pronto, la puerta frente a mí se abre y lo veo vestido con unos vaqueros que le llegan justo por debajo del nivel de la cadera y una camiseta gris desteñido, bello como un dios, observándome con ojos perspicaces mientras yo hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para no lanzarme a sus brazos y reclamar ese beso que tanto ansío. Me obligo a guardar distancias. Quiero castigarlo por apartarme de su lado y tocarme el culo en mitad del pasillo, incluso si con eso último me ha ahorrado ir haciendo el ridículo por la universidad.


  —¿Ya no estás enfadada?


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Te he oído reírte.


  —Eso no significa nada —rezongo, enderezando la barbilla—. ¿Qué clase de hombre le regala a su vecina unos pantalones cortos con estampado de madalenas?


  —El vecino que quiere que su torpe, guapa y encantadora vecina sonría más a menudo y no se resfríe.


  Frunzo los labios. Parece que va a recordarme durante mucho tiempo lo humillante que fue ese encuentro en el pasillo.


  —¿Tienes mejor la mano?


  Se la frota de forma mecánica mientras asiente.


  —Cómprate un saco de boxeo, Emmett, piénsalo —le sugiero antes de bajar corriendo las escaleras, contenta por haber hablado con el atractivo vecino de ojos cárabes y, sobre todo, orgullosa de mí misma por no ceder. No soy una chica fácil, ¡y cuánto antes lo sepa, mejor!
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  Selecciono «Fight Song», de Rachel Platten, y dejo que suene de fondo. Esa canción me infundirá ánimo para lo que estoy a punto de hacer.


  Evalúo el alcance de los daños, horrorizada. ¿Cómo voy a arreglar esto? ¿Debo dejar crecer el vello púbico o mejor vuelvo a raparme entera por si, por fin, paso la noche con mi vecino salvaje-y-guapo-a-morir?


  Cojo el bote de crema depilatoria —mi enemigo acérrimo desde que me dejó sin pelo en las partes pudendas— y apoyo el pie sobre el borde de la bañera. Respiro hondo, preparándome para librar de nuevo esta batalla, un poco más alentada gracias a la canción elegida.


  Desenrosco el tapón y el característico olor a químico se expande por el cuarto de baño, provocándome arcadas. ¿Quién dijo que la depilación era glamurosa o que las mujeres debemos pasar por esto para estar guapas? ¡Un hombre, seguro!


  Embadurno bien de crema el campo de batalla y cierro los ojos con fuerza para no perder aplomo. Me siento en el borde de la bañera y empiezo a descontar diez minutos. Con las piernas bien separadas, me entretengo leyendo una revista del corazón con buen cuidado de no moverme o mancharme las piernas.


  Me entero de que Katy Parry está saliendo con Orlando Bloom —qué suerte tienen algunas—, cuando mi compañera de piso abre la puerta. Al ver la escena, se ruboriza, y abre tanto la boca que le veo la campanilla. Se tapa los ojos con una mano y me giro para salir de su campo de visión, evitando como puedo cerrar las piernas.


  —¡Hailey!


  —Tess, ¿¡no te han enseñado a llamar a la puerta!?


  —¡No sabía que seguías en casa! ¡Aprende tú a echar el cerrojo! Tendré pesadillas durante el resto de mi vida por tu culpa. Jamás podré mirarte con los mismos ojos…


  —No es más que un chocho… Otro igual el tuyo. No seas exagerada…


  —Veo que te has decantado por la depilación completa.


  —No me queda otra; en cuanto crece un poco, queda fatal…


  Me meto en la bañera y corro la cortina para tener algo de privacidad.


  —¿Todavía no lo habéis hecho?


  Emito un gruñido como única respuesta.


  —Seguro que está al caer. Si vieras cómo te mira… Parece a punto de devorarte. Además, si hacemos caso de los rumores y es cierto que hace tanto tiempo que no ha estado con ninguna chica, debe picarle bastante ahí abajo…


  —Tess, ¡calla! ¿Se puede saber desde cuándo te interesan los rumores?


  —Desde que nuestro atractivo y enigmático vecino se interesa por ti. Mi deber como tu mejor amiga es vigilarlo y cerciorarme de que sabe cómo satisfacerte… y no solo con dulces. Últimamente, estás con los nervios a flor de piel. ¡Un buen revolcón te vendría fenomenal!


  —¡Fuera! —grazno.


  ¿¡Con los nervios a flor de piel, yo!? En primer lugar, ¡no necesito tener sexo para sentirme bien! Y, en segundo lugar…, ¡no necesito acostarme con nadie!


  Me froto el pubis, que ya está más suave y, de nuevo, rapado a cero.


  No pasa nada, es por una buena razón.


  Me pongo un poco de gel de ducha con olor a jazmín en las manos y limpio los restos de crema. Cierro los ojos. Pronto, mi mente divaga por donde no debería: el cuerpo desnudo y tatuado de Emmett bajo la ducha. Las gotas de agua recorren el torso escultural, y yo las persigo con la lengua, descendiendo hasta alcanzar su…


  Sí, necesito echar un polvo.
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  Emmett


   


  ¡Maldito cabrón! Lo único que le importa es el dinero que está perdiendo desde que me fui. Le da igual que me haya cansado de ese estilo de vida. Ahora solo quiero seguir adelante, graduarme y mantener el anonimato con esta nueva identidad.


  Y también la quiero a ella.


  No puedo sacarme a Hailey de la cabeza. Es tan dulce y agradable como los rayos del sol. No sabe quién soy. Solo le gusta Emmett, el estudiante. Y lo prefiero así. En París ya no podía soportar la horda de mujeres constante a mi alrededor como abejas atraídas por la miel, sedientas de fama o riqueza.


  El teléfono suena de nuevo. Es él. No me molesto en responder. Ya sé lo que va a decir; volverá a escupir veneno en mi oído y no pienso destrozar de nuevo la casa para desahogarme.


  Pero, al final, no aguanto más y contesto en el último toque.


  —¿Qué quieres?


  —¿Así es como saludas a tu padre, hijo?


  —Responde.


  —Quiero que vuelvas a París y cumplas con tus obligaciones.


  —Esa vida ha terminado para mí. No tengo intención de volver, ya te lo he dicho.


  —Teníamos un acuerdo.


  —Me importa una mierda ese maldito contrato.


  —Ya han pasado dos años desde que Rafe murió. ¿No crees que es hora de…?


  —¡No es hora de nada! —vocifero— ¡Estoy harto de esa vida! ¡Déjame en paz! —rujo antes de colgar.


  Mi padre: mi antiguo representante y un verdadero hombre de negocios. Generar ganancias es su mayor objetivo en la vida.


  Aprieto los puños, dispuesto a destrozar lo primero que encuentre. Hasta que me detiene el timbre de la puerta.


  ***


  Hailey


   


  A Emmett le va a encantar lo que he preparado. Creo que le vendrá bien para despejarse y, con un poco de suerte, dejará de pagar el mal humor con el mobiliario del piso. Debe costarle un riñón reponer todo lo que rompe.


  Cuando abre la puerta, tiene una expresión severa y los ojos fríos. Debe estar teniendo un mal día; lo que significa que es el momento oportuno para llevar a cabo mi plan.


  —Ponte un chándal y ven conmigo.


  —¿Para qué?


  —Porque lo digo yo. Date prisa.


  Resopla como única respuesta, pero obedece y entra en la habitación a cambiarse de ropa.


  Sale vestido con unos pantalones de deporte gris claro y una ceñida camiseta negra que deja adivinar unos pectorales bien dibujados.


  De repente, hace calor…


  Una vez en la calle, lo guío hacia la parada de autobús más cercana.


  —¿A dónde vamos?


  —A coger el autobús —digo, señalando la marquesina.


  Emmett suspira.


  —Espérame aquí un momento —me ordena con tono firme.


  Entra de nuevo en el edificio y, unos minutos después, reaparece con dos cascos de moto.


  Abro los ojos de par en par, sorprendida. El vecino sexi y misterioso tiene moto. Pero ir en moto me aterra. ¿Debería decírselo?


  —El transporte público es una buena opción para moverse, ¿sabes?


  —Ir en moto es más rápido, ¿no te parece?


  —Sí, pero… contamina más. El autobús es un medio de transporte ecológico. Es guay coger el bus.


  —¿«Guay»?


  —De moda, cool…


  —Te da miedo ir en moto, ¿no?


  Asiento mientras jugueteo con los dedos.


  —No te pasará nada. Voy contigo.


  Casi tengo que correr para alcanzarlo. Cada paso suyo son dos míos, porque Emmett es gigantesco —o yo demasiado pequeña, según cómo se mire—.


  Se detiene frente a una preciosa motocicleta deportiva. Grande. Roja. Peligrosa. Acelerará y saldré despedida. Lo único que quedará de mí serán pedacitos esparcidos por la carretera. No les he dicho a mi madre y a mi hermano lo mucho que los quiero. Encima, me he rapado el chichi para nada…


  Doy media vuelta, dispuesta a volver a casa, pero unos dedos de acero me agarran por el elástico de los pantalones de yoga, reteniéndome.


  —No seas gallina —dice con tono burlón.


  —No es eso. Es que he sopesado los pros y los contras de ir en moto. Y no es una buena idea.


  —Gallina —repite.


  —¡Emmett!


  —Es la verdad.


  —Emmett…


  —Hailey, vas a poner ese bonito trasero en la moto y te vas a agarrar a mí.


  —No.


  —Sí. Eso o me voy a casa. Eras tú quien quería enseñarme algo.


  Suspiro. Tiene razón. Aunque, si no fuera tan cabezota, ¡podríamos haber ido en bus!


  Lo veo subir y me doy cuenta de lo excitante que podría ser ir en moto abrazada a un chico tan guapo.


  No estoy desesperada por echar un polvo. No lo estoy…


  Monto en el asiento trasero y le rodeo la cintura con los brazos. Cuando oigo el rugido del motor en marcha, me aferro a él aún con más fuerza. En silencio, coloca una mano sobre la mía, que le aprieta con fuerza. Le digo la dirección y cierro los ojos, decidida a no mirar a la muerte a la cara.


  Emmett conduce a una velocidad moderada. Quizá no quiera asustarme aún más de lo que ya estoy. Al cabo de un rato, reduce la velocidad hasta detener el vehículo. Yo sigo agarrada a él. Se quita el casco y me despega las manos de su cintura.


  —Hailey, sigues viva. Ya hemos llegado. Puedes abrir los ojos.


  —No los he cerrado.


  —Mentirosa.


  Bajo de la moto con la torpeza habitual y Emmett me sujeta antes de que me caiga.


  Gracias, mamá, por hacerme tan torpe…


  —¿Dónde estamos? —pregunta cuando ve la fachada del gimnasio.


  —Nos he apuntado a una clase de krav magá —le informo en tono alegre, muy orgullosa de mi sorpresa.


  —¿Una clase de qué?


  —De krav magá, el sistema oficial de lucha usado por las Fuerzas de Defensa y Seguridad israelíes.


  —¿Quieres que nos peguemos?


  —Sí. Creo que te vendrá bien desahogarte. Deja de poner esa cara y sígueme.


  El profesor me empareja con Emmett y nos sentamos sobre una esterilla. Primero, presenciamos algunos ejercicios de ejemplo y el instructor nos explica los movimientos básicos. Como he practicado kick-boxing antes, el profesor me aseguró que cogería rápido el ritmo. Lo que no le he contado es que de eso hace ya cinco años y que solo acudí a tres clases… En ese momento, sufrí un episodio de «perecitis aguda» y, además, tuve miedo de acabar con la nariz rota. ¿Os imagináis quedaros con el tabique desviado durante toda la adolescencia? No, ¿verdad?


  Después de algunas recomendaciones por parte del instructor, Emmett y yo nos colocamos frente a frente. Parece desconcertado y no se atreve a asestar el primer golpe. Mejor, así le enseñaré de qué pasta estoy hecha.


  Camino en círculos a su alrededor. Ataco. Me esquiva. Intento propinar un segundo golpe. Él lo esquiva de nuevo y empiezo a perder la paciencia.


  El profesor le pide al Salvaje que me neutralice. Y él obedece. Espero que esas clases de kick-boxing sirvan para algo, después de todo. Hace un movimiento contundente con el brazo, que intercepto antes de asestarle un rodillazo en el estómago. Sin embargo, pierdo el equilibrio y, mientras caigo al suelo, le propino un codazo —no sé dónde— hasta que mi trasero se estrella contra el suelo.


  Me aparto el pelo que me impide ver para encontrar a Emmett arrodillado y cubriéndose la nariz con la mano.


  No puede ser. ¡Otra vez no!


  Así que eso es contra lo que ha chocado el codo… Gateo hacia él.


  —¿Estás bien?


  —Mi nariz y mi orgullo han recibido un buen golpe…


  —Lo siento mucho, Emmett. De verdad…


  Le aparto con cuidado las manos de la cara y reparo en la nariz enrojecida que empieza a hincharse.


  Qué mala pinta va a tener eso mañana…


  —¿Puedes ponerte en pie? Espera aquí, voy a buscar un poco de hielo…


  —Te voy a hacer caso y compraré un saco de boxeo. Será menos peligroso que tú, sweet doll… —dice con sorna.


  Hago un mohín, contrariada.


  —De todos modos, si de verdad hubieras sido un ladrón o un violador, me habría defendido bastante bien —añado, sonriente.


  Me fulmina con la mirada. No está de humor. El comentario no le ha hecho ni pizca de gracia.


  Cuando salimos del gimnasio y se pone el casco de la moto, se hace bastante daño. Guardo silencio con la esperanza de que el enfado se le pase durante el viaje de vuelta.


  Nada más llegar a casa, se deja caer en el sofá y yo corro a la cocina para coger algo frío del congelador. Le acerco una bolsa de hielos, aún consternada.


  —Has aprovechado la oportunidad, ¿eh?…


  —Lo siento…


  —Deja de pedir perdón. Ya no importa. Pero, por favor, no más clases de krav magá o kick-boxing…


  —¡Prometido! —exclamo, aliviada, al tiempo que me siento sobre la mesita del salón, frente al Salvaje malherido.


  Deja la bolsa de hielos en la mesita y se inclina hacia mí. Poco a poco. Cada vez más. De nuevo, hace calor. Los extraordinarios ojos anaranjados me fascinan. Su respiración contra la piel se convierte en una caricia. Trago saliva con dificultad. Por fin ha llegado el momento. Mis braguitas están a punto de salir corriendo. Sí, sí; os aseguro que pueden llegar a tener vida propia y tomar sus propias decisiones… En fin, volvamos al hombre hermoso como un dios y dispuesto a devorarme como a una fruta madura y jugosa. Sobre todo jugosa. Y chorreante.


  Deja de hacer humor barato. Basta. Disfruta del momento y nada más.


  Emmett se muerde el labio inferior y, en respuesta, separo los míos. Sus ojos recaen en mis labios, expectantes.


  —¡Hola!


  —¡¡No!! —grito al borde de un ataque de histeria.


  Nuestros amigos irrumpen en el piso de Emmett, aniquilando la magia del momento y, por supuesto, el más que probable encuentro sexual. Emmett adopta una postura más relajada y se vuelve hacia los intrusos.


  —¡Tienes la nariz hecha un cristo! —señala Tess, perspicaz—. ¿Qué te ha pasado?


  Mientras formula la pregunta, mi amiga me dirige una mirada penetrante e inquisidora. ¿Por qué piensa automáticamente que he sido yo? ¡No lo aguanto! ¿Es que todo el mundo piensa que tengo dos manos izquierdas? En verdad, no se equivocan… Me encojo con una expresión de culpabilidad.


  —Una clase de krav magá. La primera y la última. No ha ido bien —explica Emmett.


  No menciona el desafortunado incidente del codazo ni mi aterrizaje de culo tan poco elegante.


  Tess entorna los ojos, oliéndose la mentirijilla a un kilómetro de distancia, pero se encoge de hombros y lo deja pasar. Al menos, sé que esta historia no se hará pública y no será un episodio más de la serie Hailey y su torpeza legendaria.


  Se lo agradezco al apuesto moreno con la mirada. Joder, he vuelto a quedar como una idiota… Frunzo los labios con disgusto. Le acaricio con sutileza la rodilla y me levanto llevándome las manos a la espalda para evitar que pueda darle otro golpe sin querer.


  El deseo frustrado me quema por dentro. Y la humedad en la ropa interior no es agradable…


  —¡Hoy toca pizza! —anuncia Alex sin preguntar opinión.


  Es increíble que no se den cuenta de que acaban de interrumpir un momento crucial.


  Suena el tono de llamada del móvil de Emmett. Cuando dirige una mirada furtiva a la pantalla, frunce el ceño y aprieta la mandíbula. Acto seguido, se refugia en su habitación. El resto nos sentamos en el sofá o los sillones del salón, y los chicos piden pizza después de preguntarnos de qué sabor las queremos.


  Emmett se une de nuevo a nosotros con una expresión aún más lúgubre que la de hace un rato.


  —¿Estás bien, tío? —le pregunta Matt al ver que frunce el ceño.


  —Sí. ¿Cuándo llega la comida? Me muero de hambre.


  —Dentro de unos veinte minutos.


  Se pasa una mano por el pelo, alterado, y entra en la cocina. Lo sigo.


  —¿Va todo bien? —murmuro.


  —Mmm…


  Se gira, clavándome la mirada magnética. La ira y el cansancio plasmados en las facciones se transforman de pronto en deseo. Se acerca a mí con esa gracia felina y me empuja contra la encimera, reclamando mi boca con un beso voraz. ¡Por fin! ¡Nos estamos besando! Jadeo y le respondo con fervor. Nunca he sentido algo así. Me recorre los labios con la lengua para justo después abrirse paso entre ellos. Nuestras bocas, fogosas, bailan y se abrazan. Las voces de fondo provenientes del salón se convierten en un murmullo lejano. Ya no importan. No quiero que acabe. Quiero que dure. Nada va a detenernos ahora. Le rodeo el cuello con los brazos, apretándome contra él. Deseo más. Emmett deja escapar un gruñido, separa los labios y apoya la frente contra la mía. Oigo el ruido de nuestra respiración agitada. Abro los ojos y contemplo los suyos, que refulgen con una expresión feroz. Contraigo los muslos, deseando que me bese otra vez.


  —Tenemos que aprender a cerrar las puertas, muñeca…


  Le sonrío. Si lo hubiéramos hecho, yo estaría en su cama; y mis braguitas, felices.
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  [Ahora mismo, ¿cuál es tu canción favorita?].


   


  ¡Un mensaje de Emmett! Me acurruco aún más contra la almohada, me arropo con el edredón y respondo al instante.


  [«7 years», de Lukas Graham].


  [Es preciosa. ¿Cómo te ves a los treinta?, ¿como una cantante de éxito como cuenta la canción?]


  [No, ¡eso sería poco para mí! Me gustaría organizar eventos y haber encontrado a mi media naranja. Y tú, ¿cómo te imaginas?].


  Por un momento, dudo en darle a «Enviar». Puede que le parezca muy cursi. Respiro hondo y, al cabo de unos segundos, pulso el botón.


  [¿A tu media naranja?
 En mi caso, un buen trabajo que me permita viajar alrededor del mundo].


  [Sí. El hombre de mi vida debe ser alguien atento, divertido, amable, comprensivo… (y no debe importarle mi torpeza)].


  [A mí me gusta tu torpeza].


  Empiezo a teclear la respuesta…


  [¿Te gustaría ser el hombre de mi vida?].


  Pero ¿¡qué digo!? ¡Va a pensar que estoy loca! Si le envío este mensaje, saldrá corriendo despavorido.


  —¿Te vienes con nosotras al cine? —pregunta Tess, que ha entrado a mi habitación sin llamar.


  Sorprendida, salgo de mis cavilaciones y, sin querer, arrojo el teléfono a cualquier parte, como si intentara ocultar la prueba de un crimen.


  —A ver si aprendéis a llamar la puerta de una vez. ¿Quiénes vais?


  —Faith y yo.


  Me entra pereza. No me apetece nada arreglarme.


  —Hoy no, gracias. Estoy cansada…


  Se marcha y agradezco que no insista. Así podré seguir hablando con mi rebelde favorito. Busco el teléfono. Nada. A veces pienso que también comparto el piso con duendecillos traviesos. Basta con necesitar algo para no encontrarlo por ningún sitio…


  —¡La última puerta al fondo, ya conoces el camino! —oigo a Tess decirle a alguien.


  Agarro el edredón, lo sacudo, y, por fin, aparece el móvil, que cae sobre el colchón. Cuando se ilumina la pantalla y en las notificaciones aparece varias veces el nombre de Emmett, me doy cuenta de que he cometido un grave error.


  —¡Joder! —exclamo.


  Un consejo: nunca lancéis el teléfono por ahí con un mensaje a medias; podría enviarse por accidente.


  —¿Te gustaría que fuera el hombre de tu vida? —pregunta una voz desconcertada a mi espalda.


  —Sí. Digo, ¡no! Ha sido un accidente. Ese móvil me odia y te ha enviado el mensaje sin mi consentimiento. Yo no quería decir eso.


  —¿Tu teléfono escribe mensajes por sí mismo y después los envía? —prosigue, sonriente, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Sí. Es de última generación. Demasiado moderno. Creo que lo voy a devolver. Será lo mejor.


  —Hailey…


  —A ver, vale. Yo escribí el mensaje, pero ha sido esa cosa —digo señalando al artilugio responsable de este momento embarazoso— quien lo ha enviado sin mi consentimiento.


  —…


  —Tess me pegó un susto, lo lancé sin querer y aterrizó no sé dónde. Lo busqué por todas partes para borrar el mensaje…, pero ya era tarde —confieso en un hilo de voz, evitando el contacto visual.


  Esta vez la he cagado de verdad. Se va a marchar sin mirar atrás y pondrá punto y final a la particular historia con su vecina.


  En vez de eso, Emmett estalla en carcajadas. Se está riendo de mí. Me cruzo de brazos y lo fusilo con la mirada. Ignorando mi enfado, se acerca.


  —Eres muy divertida.


  —¿Divertida? —repito, sorprendida, mientras le sostengo la mirada.


  Se sienta en el borde de la cama y su proximidad me turba.


  —Sí.


  —¿No te parece que estoy un poco loca?


  —No. Creo que eres torpe, graciosa y glotona.


  —¿¡Glotona!? ¡Eso no se le dice a una chica!


  —¿Por qué no?


  —Es lo mismo que llamarla «gorda». En vez de decir la cruda realidad a la cara, la gente prefiere expresiones del tipo «tiene buen comer» o «es un poco glotona»… Se considera más correcto, ¿sabes?


  —No estás gorda.


  —¡Tampoco tengo un cuerpo de modelo!


  —Y menos mal.


  —Todos los hombres preferís a las mujeres delgadas.


  —No todos. A muchos les gustan las mujeres con curvas.


  Redondeo los labios en una mueca de escepticismo.


  —¿Qué he dicho? —exclama, posando la mirada en mi nariz, por regla general bonita y respingona, pero ahora arrugada por el enfado.


  —¡Lo que acabas de decir también es lo políticamente correcto, Emmett!


  —¿¡Y qué quieres que diga!?


  —¡No lo sé!


  —¿Puedo continuar?


  —…


  —Hay hombres, y yo me considero uno de ellos, a los que les gustan las chicas con curvas y que saben apreciar una buena comida. ¿Mejor así?


  Ladeo la cabeza y me doy toquecitos en los labios con el dedo índice. Sin previo aviso, Emmett me agarra de los tobillos y tira de mí, haciendo que suelte un gritito de sorpresa. En un movimiento ágil, me tumba debajo de él, sujetándome los brazos a ambos lados de la cabeza, y se me escapa otro chillido agudo, pero no protesto. En un abrir y cerrar de ojos, el edredón desaparece. Este hombre es más rápido que Rayo McQueen. De nuevo, estoy expuesta a su mirada, vestida solo con unos pantalones cortos y una fina camiseta de tirantes.


  —Bonitos pantalones —comenta cuando ve su regalo.


  —Estoy caliente gracias a ti.


  Sorprendido, Emmett inclina la cabeza hacia mí y un suspiro le brota de los labios. Abro los ojos como platos al darme cuenta del doble sentido de lo que acabo de decir.


  —¡No! No es lo que estás pensando…


  —Vaya, ¿no estás caliente?


  —Sí. No. Bueno, sí, pero no por lo que tú crees. Me refiero a los pantalones. Tenías razón; son más calentitos que un tanga.


  Noto cómo me arde la cara. Debo estar roja como un tomate. Estoy segura. No tengo remedio…


  Me mira y me muerdo el labio inferior. Entonces, nos besamos como llevábamos tantos días queriendo hacer. Me llena la boca con la lengua, jugando y buceando en ella. Se nos agita la respiración, que se funde en una sola. Le deslizo las manos por la espalda y él desciende las suyas a mis pechos, luego a la cintura, hasta detenerlas en las caderas. Un escalofrío me recorre de pies a cabeza. Me observa con tanta intensidad que me siento desnuda. El corazón me martillea en el pecho, a punto de estallar. Emmett y sus malditos besos tienen la culpa.


  —Esto es lo que le gusta a un hombre Hailey. Las curvas de una mujer. Y he soñado con las tuyas desde que te conocí.


  Se me escapa una risita.


  ¿Una risita? ¡No me lo puedo creer! ¡He pasado de ser un botijo a un valioso jarrón!


  Espera, espera. ¿Qué ha dicho? ¿Acaba de admitir que me ha deseado como un loco desde que me conoció? ¡Dios mío! Creo que, a partir de ahora, estas curvas y yo seremos amigas íntimas.


  Aventura los labios por mi cuello, llenándolo de besos, dejando la piel ardiente y húmeda hasta detenerse en los pechos. Todo mi ser despierta a su llamada. Quiero más. Aquí y ahora.


  Me levanta la camiseta de tirantes y su barba me hace cosquillas. Termina de quitarla, subiéndomela por encima de la cabeza. Mi desnudez queda cubierta solo por el pantalón corto con estampado de madalenas.


  Emmett pasea una mirada lujuriosa por los senos, que parecen haberlo hipnotizado.


  —Joder, Hailey… Hola, preciosos… —saluda, solemne, a mis pechos.


  No puedo evitar reírme.


  Me acaricia un pezón con el pulgar, lo lame y sopla con suavidad, antes de hacer lo mismo con el otro. Se me tensa el cuerpo bajo las seductoras caricias, pidiendo más y más. Deseo que me posea. Sentir ese placer y ese calor vertiginosos. Le entierro los dedos por el cabello abundante y doy un tirón para asegurarme de que es real y está aquí conmigo. Y lo está.


  —Tienes unas tetas preciosas, muñeca…


  —Ya veo que te gustan.


  Cubre los pezones con los labios, empezando a chuparlos despacio, y después traza un camino de besos hasta el vientre. Agarra el elástico de los pantalones y me los quita bajándolos por las piernas. Vuelve a subir, despacio, arrastrándose sobre mi cuerpo, mientras lame el interior del muslo izquierdo hasta llegar al lugar donde quiero que esté. Es ahí donde quiero sentir el calor abrasador de sus labios, la suavidad aterciopelada de su lengua. Quiero que sea rápido y brusco; pero, a la vez, que me haga el amor despacio para que el placer no termine y no olvidar jamás este momento.


  —Hailey, ¡te lo has depilado entero!


  Esas palabras me sacan del momento de ensueño, aniquilando el delicioso placer precoital. Me cubro el pubis con las manos lo mejor que puedo.


  Emmett me agarra de las muñecas, decidido a mirar, y yo no puedo hacer nada; es demasiado fuerte. Me estudia con curiosidad y tengo la sensación de que me está haciendo una radiografía.


  —Tuve un accidente depilándome —susurro, avergonzada.


  —Mi dulce y torpe niña…


  Hago una mueca. He vuelto a quedar en ridículo, para variar. Lo sorprendente hubiera sido que todo saliera bien en nuestra primera vez.


  —El pelo crece…


  —A mí me gusta así, muñeca.


  Hunde las rodillas en el colchón y se quita la camiseta subiéndola por encima de la cabeza, permitiéndome admirar el torso desnudo y tatuado. Emmett tiene el cuerpo perfecto: musculoso y proporcionado. Paseo la mirada por los abdominales pronunciados. Sentada sobre las rodillas, dibujo con el dedo índice el recorrido trazado con los ojos y desciendo hasta el hermoso cinturón de Adonis, que empieza en las caderas y desaparece bajo los vaqueros caídos, camino del pubis. La escena me fascina: yo, desnuda y a su merced; él, aún a medio desvestir, ejerciendo ese poder absoluto sobre mí. Me rodea la cara con las manos y me besa con fervor. Le desabrocho los vaqueros y, acto seguido, se levanta para deshacerse del resto de la ropa.


  Trago saliva con dificultad ante la maravillosa imagen. Emmett parece un dios griego. Mis ojos recaen en el sexo duro que se yergue frente a mí, inmenso. Es la primera vez que estoy con un hombre tan bien dotado.


  Avanza con andar despreocupado hasta a la cama y me tumba bocarriba, dejando un envoltorio plateado cerca de la almohada. Después, reanuda el juego de placer. Me lame los pezones endurecidos, primero uno y luego el otro. Luego, desciende una mano hasta el centro de mi feminidad. En respuesta, jadeo y me arqueo hacia atrás, anticipándome a lo que está por llegar. No aguanto más. Lo necesito dentro de mí.


  —Emmett…


  Me rodea el clítoris con el pulgar a la vez que introduce un dedo en mi interior, iniciando un vaivén que acelera poco a poco. No puedo evitar gemir de placer y, cuando introduce un segundo dedo, me derrito en las sábanas. Un grito gutural me desgarra la garganta en respuesta a esta sensación tan intensa. El clímax me sacude de pies a cabeza y me deja sofocada, sin aliento. Mi querido y odiado vecino acaba de regalarme el mejor orgasmo de mi vida usando solo una mano. ¿Qué será lo siguiente? Y, lo que es más importante aún, ¿podré soportarlo?, ¿podré seguir disfrutando?


  Aún no me he recuperado del todo cuando Emmett me separa los muslos y empieza a penetrarme despacio, reavivando la llama de mi deseo. ¿Cuándo se ha puesto el condón? ¿Cuánto tiempo llevo en las nubes? Me clava la intensa mirada de color avellana mientras se enquista en lo más profundo de mi ser, llevándome de nuevo al límite. Empieza con unas lentas sacudidas, pero no tarda en aumentar el ritmo. Enredo las piernas alrededor de su cintura y lo beso mientras me aplasta los pechos con los pectorales prominentes. Nuestras respiraciones se compenetran hasta fundirse en una sola. Su lengua y la mía juegan, se abrazan y bailan al ritmo de nuestras caderas. De nuevo, siento ese placer creciente hasta que el señor Orgasmo llama por segunda vez a mi puerta. Emmett gruñe, tensando el cuerpo imponente, y también se abandona al al placer, corriéndose en mi interior. Cuando acaba, apoya la cabeza sobre mi hombro, y le acaricio la espalda.


  Después de la increíble sesión de sexo, me encuentro en un maravilloso estado de relajación.


  —¿Quieres repetir? —digo a bote pronto.


  Emmett ahoga una risa ronca contra mi hombro antes de besarlo. Se levanta para quitarse el condón y tirarlo a la papelera. Luego, vuelve a la cama, me abraza por detrás y me acerca a él, reclinándome la cabeza contra el pecho. El corazón le late tan rápido como a mí.


  —Espera a que me recupere, Hailey. Has acabado conmigo.


  —¿No estás en forma? —bromeo.


  —La verdad es que no. Hace tiempo que no fo… —se corrige—. Que no me acuesto con nadie.


  —¡Así que era verdad! —exclamo, atónita.


  Me giro para mirarlo de frente.


  —¿El qué?


  —Que no has estado con ninguna chica desde que estás en la universidad.


  —¿De verdad la gente pierde el tiempo hablando sobre algo como eso? —pregunta, molesto.


  Me acaricia la cintura con los dedos y me estremezco. El simple contacto me envía descargas de electricidad por todo el cuerpo. Ese es el increíble efecto que Emmett Ward surte en mí.


  —Eres el chico más codiciado de todo el campus. Incluso Número Uno y Número Dos llegaron a amenazarme si no te dejaba ir.


  —¿Número qué?


  —Las barbies. Número Uno quiere llevarte a la cama.


  Exhala un suspiro de hastío, como si le molestase ser un chico guapo y sexi. Sin darle tiempo de contestar, me siento a horcajadas sobre él.


  Los ojos cálidos y brillantes me recorren el cuerpo, solo iluminado por la luz tenue de la lámpara del cabecero de la cama.


  —Eres preciosa, Hailey —dice, pasándome la yema del dedo índice por el pezón izquierdo, que se yergue orgulloso ante la mirada hambrienta que me dirige.


  Me ruborizo. Nunca me he creído bella. Sin embargo, la lujuria feroz que refulge en los ojos salvajes me hace sentir lo contrario.


  Se incorpora y me rodea la cara con las manos antes de arrasarme la boca con un beso férvido. Parece que ya ha recuperado las fuerzas, y me regodeo solo de pensar en lo que está a punto de ocurrir.


  Señor Orgasmo, ¡allá vamos!


  ***


  Oigo la puerta abrirse.


  —Hailey, ¡trae ese culo aquí ahora mis…! ¡Me cago en la leche! Lo siento, ¡no he visto nada! —se disculpa Tess, tapándose los ojos con las manos, aunque separa los dedos para mirar.


  —Tess, ¡fuera! —ordeno, lanzándole una almohada a la cara.


  —Joder, Hailey. Tenemos que empezar a cerrar la puerta.


  —¡Lo sé!


  Me muerdo el labio inferior.


  —Cada vez que haces eso, me entran unas ganas tremendas de…


  No termina la frase. Atrapa mi labio entre los dientes, arrancándome un gemido.


  —Morderlo… —concluye con un beso.


  Sin darnos cuenta, nuestras lenguas se enredan y juegan de nuevo, acariciándose como solo nosotros sabemos. Siento las agradables manos masculinas por todo el cuerpo mientras las mías están aferradas al culo firme y redondeado.


  Mi amante me envuelve los pechos con las manos, los mima. Nunca me había sentido tan atractiva ni había imaginado que podría llegar a sentir semejante placer. Parece que solo hacían falta las manos adecuadas. Otros chicos no supieron hacerme disfrutar de este modo, pero Emmett consigue hacerme temblar solo con un beso o una caricia.


  Tomo la iniciativa y vuelvo a sentarme encima de él, depositando un beso en el tatuaje con forma de tigre y en las letras de tinta azul que forman la palabra storm—tormenta— en el costado izquierdo. Un vago recuerdo me viene a la mente, pero enseguida desaparece. Estoy demasiado concentrada en cubrir de besos cada recoveco de su cuerpo. Impaciente, rodeo el miembro inmenso e hinchado con ambas manos y empiezo a deslizarlas arriba y abajo. Emmett me recompensa con gemidos de placer. Me agacho y acerco los labios a su sexo, acariciando con la lengua el glande, cálido y suave. Es la primera vez que quiero hacer esto. Abro más la boca, acogiendo el miembro descomunal en su plenitud. En respuesta, Emmett libera amplios quejidos de gozo hasta gritar mi nombre.


  —Para…, Hailey… Quiero correrme dentro de ti.


  Me detengo, saco un condón del cajón de la mesita de noche y con los dientes rasgo el envoltorio. Acto seguido, desenrollo el preservativo por el miembro de mi amante. Me coloco encima de la erección y, con un ligero empujón, noto cómo se abre paso a través de la carne húmeda.


  —Joder… —musita con los dientes apretados.


  Emmett me sujeta con firmeza las caderas y el cuerpo se me convulsiona al ritmo que impone, cada vez más rápido y duro. El gigante se endereza, atrapando un pezón erecto y rosado con la boca. Lo muerde y lo succiona con suavidad, dejándome sentir el aliento cálido contra la piel. El fuego que empieza a arder en lo más profundo de mi ser es demasiado fuerte como para luchar contra él, no tardo en alcanzar el éxtasis, y clavo los dientes en el hombro de Emmett ahogando un grito; no quiero que nos oigan. Mi amante toma el relevo. Me tumba bocarriba y continúa empujándose dentro de mi cuerpo hasta abandonarse al placer poco después.


  Se corre y hunde el rostro en mi cuello. Nos quedamos en silencio y solo se oyen nuestras respiraciones desacompasadas. Cuando se recupera, me besa con delicadeza el cuello, enviándome pequeñas descargas de placer por todo el cuerpo, aún lánguido por la intensidad del orgasmo.


  Nos quedamos dormidos el uno en los brazos del otro. Nunca había sido tan feliz. Sé que estoy empezando a enamorarme de Emmett. Y estoy preparada para dejar que me robe el corazón.


  17


  La cálida respiración de Emmett me acaricia la nuca. Me presiono un poco más contra él y siento la dura erección contra la piel desnuda. Me desea.


  —Buenos días… —me susurra al oído.


  —Buenos días… —respondo, dándome la vuelta.


  Se pega un poco más, cubriéndome con el enorme cuerpo masculino.


  —¿Has dormido bien, marmota sexi?


  —Mmm…


  —Lo tomaré como un sí —dice, esbozando una sonrisa deslumbrante que me haría mojar las bragas si las llevara puestas.


  Le rodeo la cintura con las piernas, atrayéndolo hacia mí. Pongo las manos alrededor del cuello de mi amante y me inclino para besarlo.


  —¡Arriba, Hailey! ¡Es hora de levantarse! No, por Dios. ¡Qué visión!


  Mi hermano acaba de irrumpir en nuestro nidito de amor.


  Lo sé. Tenemos que cerrar las puertas con llave.


  Emmett se coloca encima de mí, protegiéndome con su cuerpo y ocultando mi desnudez de los ojos del hombre que le es desconocido. Los pectorales en tensión se expanden ante mí, robándome el aliento.


  —Harrison, ¡sal de aquí!


  —¡Esas no son formas de hablar a tu hermano, Hailey! —grita mi madre, que acaba de entrar en la escena.


  —¡Fuera de aquí los dos! —chillo con todas mis fuerzas.


  Por suerte, mi madre y mi hermano obedecen y salen de mi habitación tan rápido como habían entrado. Como siempre me ocurre cuando estoy nerviosa, empiezo a reír y no puedo parar.


  —Me alegra que la situación te parezca divertida. ¿Quiénes eran? —pregunta Emmett con el ceño fruncido, todavía encima de mí.


  —Mi madre y mi hermano…


  —Joder, Hailey. Nos han pillado en un momento de mierda ¡y a mí me han visto el culo!


  —¡Estupendo, por cierto! —exclama mi madre desde el otro lado de la puerta.


  —¡Mamá!


  —Vístete, cariño. Tengo que hablar contigo.


  Qué mala pata.


  Otra vez haciendo el ridículo…


  Aún con las mejillas al rojo vivo por la situación inesperada, me siento frente a mi madre con Emmett a mi izquierda. Todo en nosotros rezuma culpabilidad. Como si tuviéramos cinco años y nos hubieran pillado haciendo una travesura.


  —Espero que hayáis usado protección.


  —¡Mamá!


  —¿Qué? Es mi deber como madre asegurarme de que te proteges. No sabes en qué jardines se ha metido este chico antes de…


  No termina la frase, sino que señala a Emmett con un gesto vago del dedo índice.


  —Mamá, Harrison, ¡aprended a llamar a la puerta! ¡Ya van dos veces! ¡Dos veces!


  —¿Dos veces qué? —pregunta Emmett con curiosidad.


  —No eres el primer chico al que pillo en la cama de mi hija, jovencito. Hailey tiene una vida sexual mucho más activa de lo que crees.


  —¡Mamá! ¡Pero qué dices!


  —¿Nos conocemos? Tengo la impresión de haberte visto antes… —le pregunta Harrison.


  —No. Tengo una cara muy común, debe ser eso.


  —No creo que sea eso… —repone Harrison, desconfiado.


  Emmett no dice nada, se limita a encogerse de hombros. Mi hermano, en cambio, no le quita los ojos de encima. Qué pesado puede ser a veces… ¡Siempre, en realidad!


  El tono de llamada del móvil de Emmett interrumpe la extraña reunión familiar. Mi amante frunce el ceño al ver el nombre del contacto en la pantalla.


  —Tengo que atender una llamada. Te veo luego, Hailey —dice, poniéndose de pie.


  Me da un delicado beso en la frente y se marcha.


  —No creas que me voy a rendir tan fácilmente, jovencita. ¿Habéis tomado precauciones o no? —insiste mi madre, cruzada de brazos.


  —¡Sí, mamá, las dos veces! ¡La tercera nos habéis interrumpido! —me quejo.


  —¡Hailey! ¡Esos no son modales!


  —Entonces, ¡no preguntes! ¿No querías detalles? Pues ya los tienes. Por cierto, ¿qué hacéis aquí?


  —Estoy seguro de que a ese tío lo he visto antes… —murmura Harrison para sí mismo—. ¿No es cantante?


  —No. Estudia Comunicación, como yo, aunque va un curso por delante de mí.


  —Qué raro…


  —Hemos venido porque queríamos verte, cariño. Te echamos de menos, ¿sabes? Ya veo que no es mutuo.


  —No digas eso. Yo también os echo de menos.


  —Bueno, ¿cómo es en la cama? Cuéntamelo todo. Si ese chico está como un tren con ropa, ¡sin ella debe ser espectacular! ¡Cuánto me gustaría montármelo con un tío así! Seguro que sabe usarla como Dios manda… ¡Y menudo culo! —suelta Tess a bocajarro, entrando en la cocina sin fijarse en nuestros invitados.


  Carraspeo.


  —Anda, ahora no te hagas la santa. Quiero que me cuentes todo con pelos y señales. ¡Te he oído gritar su nombre y seguro que el señor Orgasmo ha tenido algo que ver!


  Carraspeo un poco más fuerte.


  —Tess…


  Mi amiga por fin se da la vuelta y, a juzgar por la expresión que se le dibuja en la cara, se da cuenta de su error.


  —¡Señora Thomson!, ¿cómo está? —pregunta en tono alegre antes de volverse hacia mi hermano—. Idiota… —añade con desdén.


  Tess y Harrison siempre se han odiado. Es imposible que estén en la misma habitación sin que salten chispas.


  —Víbora… —la saluda mi hermano.


  Qué ambiente más cómodo.


  Oigo un ruido sordo al otro lado del pasillo y me doy cuenta casi al instante de que proviene del piso de mi vecino.


  —Vuelvo enseguida… He olvidado decirle algo a Emmett.


  Corro hasta su casa y, nada más entrar, me encuentro con una estantería volcada y varios objetos destrozados por el suelo.


  —Emmett…


  Se gira hacia mí con la mirada fría y perdida. Puedo sentir la ira que le quema por dentro incluso desde esta distancia.


  Camino hacia a él y extiendo el brazo para que se acerque.


  —¿Va todo bien?


  Exhala un suspiro, acorta la distancia que nos separa con grandes zancadas y, durante unos segundos, me besa con una pasión sin límites. Me empuja contra la pared, levantando y arrastrando mi cuerpo por ella. Le paso las piernas por la cintura y me aferro a su cuello. Él reclama mi boca con besos insaciables. Toma, pero no da. ¿Quién lo llama? ¿Esa persona es la responsable de su dolor?


  Permito que me use para desahogarse. Me agarra de las bragas, arrancándolas de un tirón, y no puedo reprimir un grito de sorpresa. Introduce un dedo en mi intimidad a la vez que frota el pulgar contra el clítoris. Mientras me toca, intento desabrocharle los vaqueros. Aprovecha para sacar un condón del bolsillo trasero del pantalón justo antes de que caigan al suelo. Él mismo se coloca el preservativo en el miembro palpitante y me sujeta con firmeza por el trasero antes de enquistarse con una embestida violenta en lo más profundo de mi ser.


  ¡Vaya!


  Me excitan esa nueva sensación de riesgo, la rudeza de los movimientos y el peso de ese cuerpo de acero presionando el mío. Me está follando. A cada segundo que pasa, Emmett se empuja dentro de mí con más vigor, con más rabia. Alcanzar el orgasmo me lleva muy poco tiempo. Unas arremetidas después, a él le ocurre lo mismo.


  Perdemos las fuerzas y nos dejamos caer despacio al suelo. Cuando recobro la compostura, me siento sobre sus caderas. Entretanto, Emmett desliza la nariz por mi cuello, respirando mi aroma. Estoy confundida por lo que acaba de pasar, por este polvo furioso y repentino.


  —Lo siento… —dice unos minutos después, rompiendo el silencio.


  Me enderezo para rodearle la cara con las manos y mirarlo a los ojos.


  —¿Por qué lo sientes?, ¿por hacer que disfrute de nuevo?


  —Por la forma en la que ha ocurrido.


  —Me ha encantado, Emmett. Si no me hubiera parecido bien, te lo habría dicho.


  —¿De verdad?


  —Claro.


  Vuelve a refugiar el rostro en mi cuello y me estrecha entre los brazos.


  —Eres… maravillosa. ¿Qué he hecho para merecer algo así?


  —¡Ser un vecino horrible! —bromeo.
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  Muerdo con avidez la madalena de arándanos del Starbucks; mientras, cierro los ojos para dejarme llevar por las sensaciones que florecen en el paladar y las papilas gustativas, embriagándome todos los sentidos. Aún corretean hormiguitas por todo mi cuerpo. No puedo dejar de pensar en Emmett.


  —Cómo me gustaría ser esa madalena… —me susurra una voz ronca al oído.


  Me sobresalto, notando cómo se me agolpa el calor en las mejillas, y levanto la cabeza para encontrarme con unos ojos de color avellana resplandecientes de deseo.


  Las hormiguitas han dejado de correr y acaban de montar una fiesta. No hace ni dos horas que me he separado de él, y sigo teniendo ganas de…


  ¡No puede ser! Me he convertido en una verdadera ninfómana.


  Emmett desliza una mano por mi mejilla, se agacha y me roba un beso.


  —Delicioso…


  Oigo un grito ahogado a nuestra espalda. Es Barbie Número Uno. Su rostro ha adquirido una expresión de furia casi demoniaca, una vena palpitante le sobresale de la sien y un tic nervioso se ha apoderado de su párpado izquierdo. Toda una princesa.


  La rubia despampanante me dirige una mirada furibunda antes de sentarse en su sitio.


  —Me he ganado una enemiga por tu culpa…


  Echo un vistazo alrededor y todos los rostros femeninos apuntan en nuestra dirección.


  —Eh, quizá más de una… —añado a juzgar por el modo en que me miran.


  Y yo que quería pasar desapercibida en la facultad…


  —Al menos, ahora es oficial.


  —¿El qué?


  —Que eres mía.


  Sorprendida por sus palabras, apenas puedo contener el ruidito ridículo que me trepa por la garganta. Le estudio el rostro, esperando ver en él cualquier signo de guasa, pero lo no hay; habla en serio.


  —¿Sabías que ya no vivimos en la prehistoria? No pertenezco a nadie, cavernícola.


  —Ah, ¿no?


  Ahora sí, se está burlando de mí.


  —Sí. Hace tiempo que ese discurso machista quedó pasado de moda, señor Ward.


  —Así me aseguro de que ninguno de esos babosos se te eche encima.


  —¿De qué hablas?


  —De todos los chicos de esta clase. Matarían por estar en mi lugar, Hailey.


  —Vaya tontería.


  —No es una tontería. Eres la mujer más atractiva y más interesante que un hombre podría desear.


  —Yo no…


  Me hace callar presionando un dedo contra los labios.


  —No volvamos a tus teorías sobre los gustos masculinos y lo políticamente correcto, muñeca. Ahora saben que no estás libre. Y eso me parece bien.


  —¿Quieres que te deje marcar territorio orinándote a mi alrededor?


  En respuesta, me dedica una amplia sonrisa que me hace estremecer.
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  Me miro una última vez en el espejo. Estoy impaciente por darle la sorpresa a Emmett.


  Cuando por fin entra en la habitación, permanece unos segundos de pie frente a mí, escrutando el minivestido rojo que he elegido para esta noche. Después, deambula una mirada desenfrenada por todo mi cuerpo.


  —No vas a salir así —dice, señalando mi atuendo.


  —¿Perdona?


  —Voy a tener que pasar la noche quitándote de encima las zarpas de un montón de babosos —gruñe, frotándose la cara con una mano.


  —Eso es una tontería.


  —¿Tienes idea de lo buena que estás, Hailey?


  El calor se me agolpa en las mejillas. Sus palabras son crudas, pero me siento halagada. Ignorando su comentario de cromañón, introduzco los pies en unos magníficos zapatos Louboutin que mi compañera de piso ha tenido la amabilidad de prestarme. Espero ser capaz de andar con los tacones de doce centímetros sin torcerme un tobillo o, peor aún, los dos.


  La elegancia y la torpeza no son buenas compañeras.


  ***


  «Whoa, oh, oh, oh…».


  Canto y me balanceo al ritmo de «Something Big», un éxito de Shawn Mendes.


  «Hands are in the air. Hands are in the air».


  Contoneo el cuerpo sin pudor. Parece que tengo los tacones dominados; creo que esta vez saldré airosa.


  Me encuentro con la mirada incendiaria de Emmett. Está bebiendo una cerveza con Alex y Matt en la barra, pero no me quita los ojos de encima, dejándole claro que soy suya a todo el que intenta acercarse. Y la verdad es que eso no me disgusta. Emmett me quiere toda para él. ¿Qué más podría pedirle a un novio —o a un amante (aún no le hemos puesto nombre a lo nuestro)— que hacer saber a todo el mundo que te quiere solo para él? Exacto. ¡Nada! Radiante de felicidad, disfruto del momento. Me siento afortunada por tener a este hombre increíble a mi lado.


  Oigo los primeros acordes de «Cheap Thrills» de Sia y muevo las caderas al compás de la música. Emmett avanza en mi dirección con una gracia depredadora, preparado para atrapar a su presa. Lo saludo con una amplia sonrisa y le paso los brazos alrededor del cuello.


  —Hola, guapo.


  —Hola, muñeca. Tus caderas son demasiado tentadoras como para alejarme de ti… —me ronronea al oído con voz grave.


  Un escalofrío me recorre de pies a cabeza.


  —¿En qué puedo ayudarte? —pregunto, siguiendo la broma, mientras bailamos con los cuerpos pegados, rezumando sensualidad en cada movimiento.


  Por la mirada lasciva que me dirige y el bulto que le deforma los vaqueros, tengo claro que está luchando por contenerse. Todavía no me creo el efecto que surto en Emmett…


  —Volvamos a casa. Te quiero solo para mí… —susurra.


  Ya no pienso, solo actúo. Le atrapo la mano entre las mías y tiro de él.


  ***


  Caemos en la cama. Nos liberamos de toda la ropa innecesaria y nuestros cuerpos se abrazan, se enredan y bailan. Noto los labios abrasadores de Emmett por todas partes, haciendo que gima, grite, jadee y arquee la espalda hasta suplicarle que satisfaga mi deseo.


  Este hombre es un dios del sexo. Y es mío.


  Me asalta la boca con besos incesantes, dulces, lánguidos. Saboreo el sinfín de emociones que le abrasan los labios. Me aprieto más contra él. Quiero saciar este hambre cuanto antes. Comprendiendo mi necesidad, desenrolla la fina protección de látex por el miembro duro y me penetra.


  Le envuelvo las caderas con las piernas y lo mantengo pegado a mí, notando los pectorales de acero contra el pecho. Esas manos grandes sujetan las mías por encima de la cabeza. Nos convertimos en esclavos de nuestros besos. Las estocadas de Emmett son cada vez más rápidas y violentas. Me posee como si fuera la última vez. Nuestras respiraciones agitadas se tocan y se mezclan para justo después morir en la boca del otro. El orgasmo que compartimos nos hace temblar al mismo tiempo, como un solo cuerpo. La misma tempestad para los dos. Después de esa explosión, una sensación deliciosa se apodera de mí. Feliz y exhausta, caigo dormida al instante.


  ***


  Los primeros rayos de sol asoman por la ventana. ¡Joder! ¿¡Por qué tiene que salir tan temprano!? ¡Hay gente que intenta dormir!


  Me doy la vuelta, sintiendo las sábanas frías y un hueco vacío en la cama, ahora impregnada del delicioso aroma a hombre. Hundo la cabeza en la suavidad de la almohada para aspirar el olor del Salvaje, pero mi mejilla da con algo áspero. Abro un ojo, luego el otro, los froto y veo un pósit rosa neón. Enfoco la vista para leer lo que hay escrito:


  «No puedo seguir. Lo siento».


  Me incorporo de golpe, volviendo los ojos atrás y adelante una y otra vez, repasando la misma frase. Permanezco en silencio, incapaz de moverme. Una respiración dolorosa me llena los pulmones, convirtiéndose en una desgarradora corriente de aire que me sube por la garganta hasta brotarme en un grito de los labios. Una sensación de desesperación me invade; es como si me hubieran arrancado una parte de mí. Las lágrimas me ciegan y me ruedan por las mejillas sin control mientras el cuerpo me tiembla. Emmett se ha ido. Parece irreal, un sueño del que quiero despertar.
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  Cuatro años después.


   


  —¡Mierda! ¡Joder! —exclamo al tiempo que me froto el dedo del pie que acabo de golpear por accidente contra una de las patas de la cama.


  —¡Hailey! ¡No digas palabrotas! —me reprende Harrison.


  —¡Estamos hablando por teléfono! ¡Es imposible que me oiga! ¡Ni siquiera está contigo ahora!


  —Eso da igual. ¡Es importante cuidar el lenguaje! Somos lo que decimos y decimos lo que…


  Y bla, bla, bla.


  Mi hermano inicia un discurso soporífero sobre la importancia de hablar bien. Desde que tiene un hijo, aunque solo sea un bebé recién nacido, me ha reprendido en numerosas ocasiones por mi «uso soez del lenguaje». Así, me veo obligada a decir «jopelines» en vez de «joder» y otros eufemismos del estilo. No obstante, un «mecachis en la mar» no encierra toda la furia que te bulle por dentro cuando casi te rompes un dedo del pie.


  —Harry, tengo que irme…


  Escojo uno de los tortuosos pares de zapatos de tacón e introduzco un pie.


  —Llegaré tarde el primer día por tu culpa…


  A continuación, me pongo el otro.


  —Hoy no puedo meter la pata.


  —¡Mi hermanita va a trabajar para Music Prod! Madre mía, ¡Music Prod!


  Alejo el teléfono de la oreja. Mi hermano me acaba de dejar sorda con sus alaridos de alegría.


  —¡No me lo puedo creer! Si conoces a algún famoso, pídele un autógrafo para mí.


  —No pienso hacer el ridículo, ¡ni siquiera por ti! Debo parecer toda una profesional.


  Me pongo la chaqueta de traje beis sobre el sobrio vestido negro, que me confiere un aire de mujer profesional competente y segura de sí misma.


  —¡Tengo que irme, hermanito! ¡Hasta luego!


  Cierro la puerta y me doy cuenta de que olvido algo. Busco las llaves, entro de nuevo en casa y cojo el bolso de Gucci, un regalo de mi mejor amiga por haber conseguido estas prácticas de ensueño.


  Nota mental: nunca dejes de ser amiga de Tess.


  Guardo las llaves en el espectacular bolso que-lo-peta, bajo las escaleras a toda velocidad y subo al coche. Me echo un vistazo rápido en el espejo retrovisor y sonrío a mi reflejo, limpiándome una mancha de carmín en los dientes. Cojo aire y lo suelto varias veces antes de ponerme en marcha.


  Mierda. No hay sitio, no hay sitio, no hay sitio…


  Llevo cinco minutos dando vueltas para encontrar una plaza de aparcamiento donde estacionar esta chatarra, pero no hay ningún hueco lo bastante amplio.


  ¡Por fin!


  Avisto una plaza de aparcamiento para la que no necesito maniobrar y en la que puedo meter el coche de frente.


  Además, ¡tiene espacio de sobra!


  Aun así, sigo teniendo por delante quinientos metros con estos tacones horribles. Al menos, me he librado de hacer maniobras con el coche. Aunque tengo los nervios a flor de piel, intento no morderme las uñas. Daría una mala imagen. Quiero mostrar una manicura perfecta, y no unas uñas descuidadas. De pronto, me entran ganas de hacer pipí. Espero que tengan baño y que me dé tiempo a ir antes de empezar la jornada…


  —¡Ay!


  Doy un traspié y el tobillo derecho claudica. ¡Joder, lo sabía! Tendría que haber elegido esos viejos zapatos planos.


  Nueva nota mental: nunca más seguir los consejos de mi mejor amiga, ni siquiera cuando me regale complementos rebosantes de glamur. 


  Avanzo intentando clavar los tacones con elegancia y firmeza en el asfalto.


  Recuerda, pasos gráciles, seguros y elegantes.


  Seguro que más bien parezco un elefante intentando no pisar hormigas.


  «Primero el talón y luego la planta del pie, ¡pero nunca los dos a la vez!», repito mentalmente el discurso de mi mejor amiga.


  Es fácil decirlo, Tess, tú naciste con un par de tacones puestos, pero yo nací con dos pies izquierdos…


  Una vez en el mostrador, contoneo el cuerpo con impaciencia mientras espero a que la recepcionista, que está al teléfono, me atienda.


  ¡Vamos! Necesito ir al baño; de lo contrario, ¡me mearé encima!


  —Buenos días, tengo una reunión con el señor Felder. Soy la señorita Thomson.


  —Muy bien. Espere ahí, por favor —me pide, señalando la sala de espera.


  En ese preciso instante, localizo el santo grial y me apresuro a entrar para hacer mis necesidades.


  Dios mío, ¡qué gusto!


  De vuelta en la sala de espera, oigo el timbre del ascensor y me doy la vuelta con curiosidad por ver quién llega. Cuando lo veo, se me congela la sangre en las venas y el corazón me da un desagradable vuelco en el pecho. Pierdo las fuerzas y me fallan las piernas. La rabia me consume y, por instinto, abofeteo al Salvaje.


  —¡Cabrón! —grito, olvidando por completo mi imagen y mi futuro profesional.


  Me froto la mano, dolorida por el golpe que acabo de propinar, y siento una extraña oleada de satisfacción cuando veo la marca roja de los dedos en su mejilla.


  ¡No puede ser! ¿Qué hace él aquí? No lo sé y no importa. Pero es momento de ajustar cuentas. ¡Voy a matarlo!


  No pienses en el dolor palpitante en la mano. Puedes con él. Has ido a una clase de krav magá.


  Me mira con ojos desorbitados. ¿Será debido a la fuerte bofetada o a la impresión de verme después de cuatro años? Emmett resplandece con la misma belleza casi animal. Hay algunos cambios —se ha afeitado la barba y lleva el pelo corto, la complexión es aún más imponente y los tatuajes le recubren por completo los brazos—, pero sigue siendo igual de guapo.


  Unas risotadas me sacan de mis cavilaciones. Me acerco y descubro que el canalla no ha venido solo; tres chicos, a cuál más encantador, lo acompañan.


  —Ya te habíamos dicho que algún día te pasaría algo así… —exclama un tipo rubio y alto de ojos azules mientras le propina una palmadita amistosa en el hombro.


  —¡Señorita Thomson! —retumba una voz a mis espaldas.


  Me giro sobre los talones. Eso no ha sonado bien…


  —¡Está despedida!


  ¡Lo sabía! Estoy gafada… ¿Cómo puedo tener tan mala suerte?


  —Disculpe, yo…


  —¡No hay disculpas que valgan! Acaba de abofetear a este joven en mi oficina. ¡Está despedida!


  —Ha sido un malentendido, James… —dice Emmett.


  —No la defiendas —responde con sequedad el hombre, que supongo que es el señor Felder, la persona con quien iba a tener mi entrevista.


  Me giro, furiosa, hacia mi enemigo acérrimo para seguir insultándolo mientras lo amenazo con el dedo índice. Durante una fracción de segundo, me pierdo en el castaño dorado de los ojos que me cautivaron un día. Pero la rabia es más fuerte. No quiero sentir otra cosa que no sea odio. Lo merece. Y esta es la oportunidad, quizá la única, de liberarme de los sentimientos que he guardado durante años. Ni siquiera me avergüenza airear mis trapos sucios en público.


  —¡Todo esto es por tu culpa! —vocifero, clavándole el dedo índice en el pecho.


  Retrocede.


  —Hailey…


  —¡Calla! ¡Un pósit rosa! ¡Eso fue todo lo que dejaste!


  Arremeto de nuevo contra el torso torneado con el dedo, y Emmett da otro paso hacia atrás.


  —¿Qué clase de hombre rompe así con una mujer?, ¡con un pósit rosa!


  —¿Has roto con esta belleza con un pósit, tío? —pregunta uno de los chicos.


  —¡Sí! ¡Y rosa! ¡Odio el rosa! —bramo—. Y, encima, ¡ahora me echan en mi primer día de prácticas por su culpa! ¡Te odio, Emmett!


  Cierro los ojos con fuerza, conteniendo a duras penas las lágrimas, y corro hacia el ascensor, cuyas puertas acaban de abrirse.
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  Acurrucada en el sofá con un chándal tres tallas más de la que me corresponde, veo por enésima vez Resacón en Las Vegas aunque la película ya ni siquiera me hace reír. Refunfuño, dándole vueltas a lo que ha ocurrido, a veces riéndome con amargor, para justo después compadecerme de mí misma. El día ha empezado mal, y no parece que vaya a mejorar. Las prácticas han terminado antes de empezar. Ver a Emmett después de cuatro años me ha afectado más de lo que esperaba, y yo solita he arruinado mi futuro profesional.


  Cuando rompió conmigo, Tess y yo decidimos mudarnos. De lo contrario, me habría vuelto loca; me era imposible vivir en el piso de enfrente. Hubo un día en que mi mejor amiga me encontró llorando sentada en el suelo y apoyada sobre su puerta.


  —¡El mejor remedio anticrisis! —dice mi amiga a grito pelado cuando entra en el salón—: ¡helado de Chips Ahoy regado con tequila!


  —Ajá…


  Tess se deja caer en el sofá y me pasa una tarrina de helado y una cuchara.


  —Cuatro años… Un pósit rosa… Tendría que haberle abofeteado más fuerte… Por su culpa me han echado… —murmuro, bebiendo un largo sorbo de alcohol para calentarme la garganta fría por el helado.


  —Lo sé. Vaya mierda.


  —Te voy a devolver el bolso de Gucci.


  —¿Por qué?


  —Ya no hay prácticas que valgan… ni chico… Mi vida apesta…


  —Tienes a Bunny…


  Le dirijo una mirada furibunda.


  —Quemaste a Duck…


  La miro echando chispas por los ojos.


  Quemé todos los regalos que me dio Emmett y casi me intoxico con los gases del plástico del condenado pato. Fue un regalo tóxico hasta el final.


  —Deberías haber llamado al bombero que vino a apagar el fuego —se lamenta Tess.


  —¡Como si no tuviera otra cosa que hacer! ¿De verdad te parece una buena idea sanar el corazón roto echando un polvo con un completo desconocido?


  —No era un desconocido, era un hombre del cuerpo de bomberos.


  —¡Seguía siendo un desconocido, Tess!


  ***


  Siento que me va a estallar la cabeza… No debí beber tanto… Y odio ese maldito tono de llamada…


  Busco a tientas el teléfono.


  —¿Diga?… —respondo con la voz somnolienta y pastosa.


  —¿Señorita Thomson? La llamo de Music Prod.


  ¡Mierda!


  Me incorporo a la velocidad del rayo para sentarme en la cama. Mala idea. La cabeza me da vueltas y un eructo con regusto a alcohol que contengo a duras penas me sube por la garganta.


  —Sí —digo, intentando recobrar la firmeza en la voz y que no se noten mis nervios ni el malestar mañanero.


  Sin embargo, me sale un tono nasal y agudo digno de un payaso.


  —El señor Felder quiere verla a las diez en su despacho.


  Dirijo una mirada rápida el despertador. Son las nueve y siete.


  —Allí estaré —respondo con más seguridad.


  Después, cuelgo y salto de la cama, apoyando una mano en la pared para no perder el equilibrio. No sé si seré capaz de estar ante el señor Felder lista y arreglada en cincuenta y tres minutos. ¡Necesito un milagro! Por suerte, la emoción y la adrenalina superan al cansancio y el dolor de cabeza. No puedo creerlo. ¿Es que van a darme una segunda oportunidad?


  Corro hasta la cocina, notando a cada paso que doy el golpe del pulso en las sienes. Revuelvo los armarios en busca de un paracetamol, lleno un vaso hasta arriba de agua, y me tomo el medicamento.


  Entro en la ducha dando tumbos. Me enjabono dos veces para eliminar el olor a alcohol. Me cepillo los dientes otras tres y me meto en la boca un caramelo de menta. Abro el armario, elijo unos pantalones negros de pitillo, un top rojo —a juego con el rubor en mis mejillas— y un tortuoso par de zapatos de tacón. Cierro la puerta de casa con llave, vuelvo a abrirla porque me he olvidado del bolso, lo cojo, y subo al coche.


  Sin aliento, colorada y con la piel empapada de sudor, llego dos minutos antes de tiempo a las oficinas de Music Prod, una mole de cristal y acero con una decoración minimalista e impersonal. Si me hubiera sobrado más de tiempo, habría hecho «el baile de la victoria» —tiene mérito haber llegado hasta aquí en mi estado—, pero me lo ahorraré. Puede que, después de todo, no me despidan, y no quiero que piensen que soy una loca que abofetea a desconocidos o baila sola. Sería una mancha en el currículum difícil de limpiar.


  —Señorita Thomson, sígame, por favor.


  Obediente, atravieso las oficinas detrás de la recepcionista y trato de imitar su andar habilidoso con los tacones. Después de varios intentos, claudico. O se tiene elegancia o no se tiene, que lo sepáis.


  Me retoco el peinado, respiro hondo y sigo a la joven hasta un enorme despacho con vistas panorámicas a la ciudad. Al fondo, destaca un amplio escritorio metálico y acristalado tras el que se encuentra una gran ventana mirador; después, reparo en los dos enormes sofás de cuero negro de la entrada y la mesita de diseño en el centro. Por un momento y entre tanto lujo, me siento como si fuera una celebridad.


  ¡A por ellos, Hailey! ¡Demuestra que eres capaz de mucho más que de abofetear a un idiota!


  —Señorita, siéntese —ordena el señor Felder, que lleva el cabello peinado hacia atrás con abundante gomina.


  Con una expresión severa, me estudia a través de los ojos oscuros. Siento cómo la ansiedad va creciendo en forma de bola en la boca del estómago bajo esa mirada reprobatoria. Tengo que enmendar el error que he cometido como sea. Necesito estas prácticas. Con la respiración desacompasada, trago saliva con dificultad. Incómoda, obedezco y tomo asiento. El estrés empieza a debilitar la seguridad que me esfuerzo en aparentar.


  —Ayer se pasó de la raya…, pero ha tenido suerte. El grupo no está enfadado y no presentará ninguna denuncia por lo ocurrido. Es más, la quieren a usted.


  ¿«La quieren»? ¿No debería ser «la quiero a usted»?


  —Pero tendrá que replantearse sus métodos. Son demasiado… agresivos. No sé por qué ha abofeteado a Garrick de esa manera, pero no aceptamos esos modales en Music Prod, joven. Confío en que no volverá a ocurrir.


  Me siento como una colegiala recibiendo otra de las regañinas del director.


  —Abofeteé a Ward, no a Garrick. Ese cab… Emmett me abandonó. Rompió conmigo y solo dejó un pósit rosa antes de irse.


  —Usted no ha golpeado a ningún Ward, ese joven se llama Garrick. ¿Es que ni siquiera sabe distinguir a un hombre de otro?…


  ¿Cómo? El jefe de Music Prod debería comprarse unas gafas nuevas. Encima, me habla como si fuera una completa idiota.


  —Ya no formará parte de la empresa como becaria —continúa.


  ¿Y para qué he venido hasta aquí? ¿Le gustaría meter el dedo un poco más en la llaga, señor Felder?


  —Hará de niñera.


  —¿Perdón?


  —Será la niñera del grupo.


  ¿¡De Emmett y sus amigotes!?


  Lo observo con el rostro desencajado, sin comprender nada. Hace apenas un momento ha dicho que no voy a trabajar en la empresa. Soy rubia y ayer me pasé bebiendo tequila, pero…


  —Disculpe, señor Felder…, creí que acababa de decir que ya no trabajaría aquí…


  —Y no lo hará. Cuidará de Garrick y del resto de los chicos.


  Luna, ¡aquí Houston! ¡Tenemos un problema!


  Entorno los ojos y me aclaro la garganta. Puede que el señor Felder padezca un trastorno de personalidad y por eso hable de su empresa como si fuera una persona. Más tarde se lo preguntaré a Tess, mi psicóloga de confianza.


  —¿Se refiere al señor Ward?


  —Sí, claro. Y a Garrick también. Se ocupará de vigilar las veinticuatro horas del día a los miembros del grupo de música más importante de la compañía.


  ¿Un grupo de música? ¿¡Emmett tiene un grupo de música!?


  —¡No puedo trabajar con el señor Ward!


  —¡No ha sido el señor Ward a quien ha abofeteado, señorita Thomson!


  En serio, tiene que ir a revisarse la vista, ¿se lo digo o no?


  —Yo no soy niñera, he venido aquí para hacer unas prácticas de relaciones públicas.


  —Usted hará de niñera o vaya diciendo adiós a sus prácticas.


  ¡Y una mierda!


  —Los Sweet Dolls han llegado —le informa la secretaria por el interfono.


  La piel se me eriza cuando oigo el apodo cariñoso por el que Emmett solía llamarme.


  Cuatro hombres irrumpen en la oficina y me levanto como un resorte. La temperatura de la habitación ha debido bajar al menos veinte grados; el hielo y la tensión podrían cortarse con un cuchillo cuando hago coincidir mi mirada con la de Emmett.


  —Hailey…


  —Ward…


  Lo observo, guardando la distancia. Entre otras cosas porque ardo en deseos de darle otra bofetada.


  —Ese soy yo —dice un pelele que le saca una cabeza a Emmett y con una complexión del tipo Terminator.


  —¡No hablo contigo!


  Empiezo a enfadarme de verdad. ¿Es una broma? ¿Quiénes se creen que son? Sé de quién hablo. Recuerdo lo que vi y lo que viví. Me cruzo de brazos en un gesto defensivo.


  —¡Garrick! ¡Se llama Emmett Garrick! Estoy harto de decírselo. ¿Estáis seguros de quererla a ella? No recuerda ni nombres ni caras…


  —¡Por supuesto que sí! ¡Sé muy bien quién es Emmett Ward!


  —¡Emmett Garrick! —truena el señor Felder.


  El interesado esboza una media sonrisa desangelada.


  Menudo idiota.


  Doy un paso al frente, decidida a cambiarle la cara.


  —Cálmate, tigresa —suelta el enorme hombre rubio.


  —¿De dónde sacas a las pibas, tío?


  —Hailey, este es Aiden —explica Emmett, señalando al rubiales—. Este es Colton…


  Tiene una larga melena oscura y una mirada tan negra como el pelo.


  —… y este es Ward —concluye, señalando a Terminator.


  —¿¡Ward!?


  —Warren Dimitrius Van Der Wood. Ward para los amigos.


  —Ah, lo siento. Con un nombre así… me imagino que no será fácil. Disculpa, yo…


  —No, ¡tienes razón! ¡Fue un horror aprender a escribirlo!


  —Bueno, los Sweet Dolls… —apostilla el señor Felder.


  ¡Mi apodo! ¡Ha llamado al grupo por mi apodo!


  —Sí… era la única condición de Emmett para volver a la música. Ya no le gustaba el nombre que teníamos antes —dice Ward, alias Terminator.


  —¿Antes? ¿Cuál?


  —Storm and Tiger, los SAT.


  Los SAT… Eso me suena de algo…


  —¡No jod…! ¡No fastidies! ¿¡Sois los SAT!?


  El grupo europeo favorito de mi hermano, aunque hace tiempo que no tocan en directo ni sacan discos, si no recuerdo mal.


  —Bien. Chicos —suelta Emmett— tenemos que irnos, vamos a…


  —Espera… has dicho que antes os llamabais los SAT. ¿Antes de qué? —pregunto.


  —Antes de que este cabrón se fuera a estudiar a San Francisco.


  —Me acosté con una estrella de rock y me dejó con un pósit de color rosa. ¡Es surrealista!


  —¿Estás seguro de que es de fiar, Garrick? —dice con sorna Colton, a quien he bautizado como el Pelos.


  Ahora conozco los nombres correctos y sé a quién pertenece cada uno.


  —¡Ese es Ward! —exclamo de sopetón, mirando a Emmett.


  —No, cariño, ¡Ward es ese! —me corrige Aiden, el rubio, señalando a Terminator.


  —Ya lo sé. ¿Quieres explicárselo a tus compañeros, Emmett? —digo, molesta.


  —Hailey y yo nos conocimos en la universidad; pero, entonces, usé el apellido de mi madre: Ward.


  —¡Ah! —dicen los chicos al unísono, como si acabasen de tener una revelación—. ¡No está loca! ¿Y de verdad la dejaste con un pósit?


  —¡Sí! ¡Y encima rosa! ¿¡No podías haber usado uno amarillo!? ¡Tuviste que usar uno rosa!


  —¿Tanto importa el color?


  —¡Sí!


  —El rosa simboliza la felicidad y el cariño, tío, mientras que el amarillo…


  —Es el color de los traidores y los mentirosos —interrumpo a Aiden.


  —¿De verdad dejaste a una chica así? —pregunta Ward, pegándome un repaso de pies a cabeza.


  —¿Qué quieres decir con «una chica así»? —pregunto, molesta.


  —¡Eres un bombón y, además, de armas tomar! —responde.


  —Tú me caes bien. ¿En qué consiste el trabajo de niñera? —le pregunto a Felder.


  —En cuidar de los chicos; asegurarte de que comen bien, que no salen de fiesta, que llegan a los ensayos a tiempo…


  —Qué divertido… ¿Cuándo empiezo?


  —De inmediato. Los vas a acompañar hasta el plató de televisión donde los esperan para grabar.


  Cojo el bolso y me dirijo al ascensor sin esperar a nadie.


  Puedo hacerlo. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo sin cometer un asesinato.


  —¡Jod…! ¡Jopelines!


  Me acabo de retorcer el tobillo.


  ¡Malditos tacones!


  Oigo risas detrás de mí. Me doy la vuelta, hecha una furia, y fulmino con la mirada a cada idiota de los Sweet Dolls.


  —Será mejor no bromear demasiado con esa…


  —Hailey. Se llama Hailey —increpa Emmett a uno de los miembros del grupo.


  Me he acostado con una estrella del rock… No me extraña que fuera tan reservado con su vida personal. Lo que me duele es que me haya engañado así. ¿Pensará que soy estúpida? Para colmo, ahora soy su niñera… Debo estar gafada, no puede haber otra explicación…


  —¿Siempre dices palabrotas de esa forma tan divertida? —pregunta el Pelos en el ascensor.


  —Intento hablar mejor por mi sobrino.


  —¿Qué edad tiene?


  —Tres semanas.


  —¡Pero si aún es muy pequeño!


  —No paro de decirle eso mismo a mi hermano…


  Echo una mirada furtiva a Emmett. Sigue siendo el hombre más apuesto que haya conocido jamás. Siento una punzada de dolor en el corazón al recordar su huida repentina. Ese día, algo dentro de mí se rompió. Y, cuatro años después, aún sigue hecho pedazos. Con el tiempo, el dolor y la pena dieron paso al rencor y la rabia. No estoy lista para perdonarlo y pasar página.
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  Dios mío.


  Madre mía.


  ¡Es increíble!


  Ver a Emmett moverse por el escenario casi hace que me olvide de cualquier resentimiento y salte a sus brazos. Los Sweet Dolls tocan sobre una plataforma negra y brillante con el público amontonado alrededor y las luces tenues de los focos iluminando con sutileza a cada miembro del grupo.


  ¡No te dejes engatusar! ¡Ese tío te dejo con un pósit! ¡Y encima rosa!


  Interpretan una segunda canción. No es que sea una fanática de la música rock, pero esa voz… Emmett es el vocalista principal del grupo, y cada sonido que le emerge de la garganta se me filtra por la piel.


  No sé cómo sentirme con respecto a mi nuevo estatus. ¿Cómo voy a redactar el informe de prácticas? Se suponía que las tareas que iba a desempeñar estarían relacionadas con el campo de las telecomunicaciones y que las llevaría a cabo dentro de la discográfica. Por si eso fuera poco, el representante del grupo no deja de mirarme con clara hostilidad.


  ¡A este no lo he abofeteado! ¡Lo juro!


  Es atractivo para su edad: mantiene el pelo, aunque sea canoso, y tiene la piel bronceada por el sol —o por sesiones de rayos uva—. Sin embargo, sus ojos refulgen con un brillo frío y calculador. No me da buena espina y tengo el presentimiento de que no vamos a llevarnos bien.


  Cuando los músicos abandonan el escenario, tienen que responder a las preguntas de una horda de periodistas. Aprovecho ese tiempo para curiosear el estudio de televisión. Las paredes de los laberínticos pasillos son de un color gris claro y la decoración brilla por su ausencia, solo hay puertas numeradas, y la anticuada iluminación amarillenta confiere al estudio un aspecto lúgubre.


  Joder, me he perdido… Ya empezamos…


  ¿Cómo voy ahora a encontrar el camerino de los chicos?


  —¿Busca algo? —me pregunta un guardia de seguridad, que parece un armario con patas.


  —El camerino de los Sweet Dolls.


  Me dirige una mirada inquietante, aunque no estoy segura de que me esté mirando a mí porque tiene el ojo izquierdo desviado.


  —¿Y usted es…?


  —¿Por qué debería decirle quién soy?


  El hombre ladea la cabeza con una expresión poco amistosa.


  —Soy Hailey Thomson. Estoy haciendo unas prácticas en Music Prod. Soy la nueva niñera de los Sweet Dolls.


  Me lanza una mirada aún más extraña y el ojo izquierdo se le desplaza por la córnea a un ritmo frenético, aunque el otro permanece en su sitio.


  Vaya miedo…


  Me agarra del brazo y me levanta de modo que solo rozo el suelo con los dedos de los pies.


  —Oiga, ¡suélteme! ¡Le digo que soy su niñera! Llame a Music Prod o pregunte a los chicos, ellos podrán confirmárselo. ¿Así es como le ha enseñado su madre a tratar a las mujeres? ¡Si supiera lo maleducado que es su hijo no estaría nada contenta!


  Nada de lo que digo parece importar. No tiene intención de soltarme.


  Menudo animal…


  —Quizá podamos llegar a un acuerdo. Usted mira a otro lado durante treinta segundos y yo corro por el pasillo como alma que lleva el diablo hasta encontrar el camerino de los Sweet Dolls. ¡Ojos que no ven, corazón que no siente!


  Me cierne los dedos con más fuerza alrededor del brazo.


  Parece que no le ha gustado la idea…


  —¡Princesa Leia!


  Vuelvo la vista hacia Terminator, que se acerca a nosotros dando grandes zancadas.


  ¡Mi caballero de brillante armadura!


  —¿¡Princesa Leia!? ¿Qué clase de apodo estúpido es ese? —protesto, aniquilándolo con la mirada.


  —Jo, puedes dejarla ir, está con nosotros.


  —¿Cómo se llama?


  —Princesa Leia.


  —¿Y su verdadero nombre?


  —No me acuerdo, pero es nuestra niñera.


  —¿Lo ve? ¡Se lo dije! —le digo al idiota del segurata con retintín mientras me froto el brazo dolorido.


  Más relajado, Jo se marcha y nos deja a solas.


  —¿¡Princesa Leia!? ¡Esa sí que es buena! ¡Hailey, me llamo Hailey!


  —Era eso o la Pósit, y creo que princesa Leia te queda mucho mejor. ¡Mírate! Eres de armas tomar. Si pudieras echar rayos láser por los ojos, estoy seguro de que Emmett y yo ya estaríamos muertos…


  Resoplo, hastiada.


  —De acuerdo, Terminator. ¿Te importa guiarme de vuelta al camerino?


  —¿¡Terminator!? Vale, estamos en paz…


  Ward se orienta mejor que yo, y enseguida estamos frente al camerino de los Sweet Dolls. Todos los pasillos son iguales, pintados en ese color gris perla y con un sinfín de puertas, todas azules. ¿Cómo no perderse aquí?


  El titán entra, y yo estoy a punto de hacer lo mismo, cuando oigo a Emmett hablando con alguien más. Intrigada por saber con quién habla, doy unos pasos y me escondo detrás de la esquina que hace una pared del pasillo —como una espía en una misión de alto secreto— para descubrir a Emmett hablando con su representante. Lo que escucho me hace reafirmar mis sospechas; ese hombre no es trigo limpio:


  —Emmett, ¿qué hace ella aquí?


  —Ya te lo dije. Es la nueva ayudante.


  ¡Hablan de mí! En ese caso…, ¡tengo derecho a pegar la oreja!


  —Nada de trucos, ¿estamos? Si no…


  —Lo sé, papá. Ha sido Felder quien la ha traído, no puedo hacer nada…


  Apoyo la espalda en la pared, sin aire, y lucho por recuperar el aliento. Sé que nunca he significado nada para él, pero oírle hablar de mí de esa manera…


  ¿Y cómo que «papá»? ¿Ese hombre es su padre?…


  Oigo el ruido de unos pasos acercarse y me apresuro a entrar en el camerino, donde me reciben tres sonrisas amplias y cálidas.


  —Eh, ¡Leia! Pensé que te habías perdido otra vez…


  —¿Leia? ¿La princesa de Star Wars? Me gusta —irrumpe Aiden, que se ríe a carcajadas mientras le clavo una mirada furibunda.


  Colton no dice nada; pero, a juzgar por la sonrisa caída que esboza, debe estar de acuerdo.


  Emmett y su representante; es decir, su padre, se unen a nosotros.


  —Graham, te presento a Hailey, nuestra asistente. Hailey, este es Graham, el representante de la banda.


  El hombre me obsequia con una sonrisa y yo hago lo propio.


  Menudo hipócrita… ¡Yo también sé actuar!


  —Así que eres una especie de niñera. ¿En qué estará pensando Felder?


  Emmett se limita a encogerse de hombros mientras me observa. Daría lo que fuera por hacer que el muy canalla se tragara la camiseta. Tendré que comprar un saco de boxeo para desfogar toda la ira que me provoca.


  No lo mates, Hailey… Quedaría mal en el currículum.


  —Leia, ¿quieres algo de beber? —pregunta Terminator con tono amable.


  —Agua, gracias.


  —¿Leia? —pregunta Emmett.


  Exhalo un suspiro, molesta. Tengo la sensación de que ese apodo me va a seguir a todas partes… Gracias a Emmett, mis prácticas se han convertido en un completo desastre. He pasado de ser una profesional de las comunicaciones a la niñera de un grupo de niñatos entre los que se encuentra mi ex. Años atrás, tuve que hacer frente a su marcha y, ahora, debo soportar su cercanía e ignorar lo que de verdad siento. Me gustaría apuñalarlo en el corazón para que sintiera una parte de mi dolor. Un dolor que, debo reconocer, sigue presente, por mucho que me haya esforzado en pasar página. La herida que un día me hizo sigue abierta y no se cura, sino que se está infectando.
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  Nunca imaginé que ser la niñera de un grupo de veinteañeros implicaría pasar con ellos las veinticuatro horas del día los siete días de la semana…


  Acaban conmigo…


  Al finalizar la jornada, el chófer de los Sweet Dolls tuvo el detalle de llevarme a casa y esperar a que hiciese las maletas. Entretanto, le hablé a Tess sobre mi nuevo trabajo; algo que, al parecer, la divierte sobremanera.


  Los chicos viven en un enorme chalé blanco situado en la playa de Malibú. La casa es preciosa: tiene una espléndida fachada de líneas puras, el tejado plano, unos ventanales inmensos enmarcados en negro con vistas al océano y una piscina infinita por cuya superficie se mece un flotador gigantesco que invita a tomar el sol. La casa también es de un impoluto color blanco en el interior. Solo el salón es cuatro veces más grande que mi piso. Ofrece una decoración moderna, y la cocina… Dios mío, podría ser la cocina de un restaurante. En cuanto a mi habitación, parece más bien la de un hotel de lujo: tiene un gigantesco baño propio equipado con una cabina de ducha extraordinaria y una elegante bañera de hidromasaje. En este escenario de ensueño es donde tendré que hacer de niñera de cuatro niños grandes que, en realidad, hace mucho que son adultos. Eso y convivir con el hombre que me robó el corazón y aún no me lo ha devuelto…


  Salgo del baño tras una ducha refrescante, renovada y con el cuerpo envuelto en una toalla suave y mullida. Se me escapa un chillido cuando vislumbro una enorme silueta sentada en la cama.


  —¡Por Dios, Emmett! ¿Qué haces en mi habitación?


  —Tenemos que hablar.


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —Vamos a vivir juntos durante las próximas semanas, Hailey…


  —¿Y de quién es la culpa?


  —¡Tú me soltaste un bofetón!


  —¡Tú rompiste conmigo con un pósit! ¡Un miserable pósit y desapareciste! Cuatro años, Emmett. Llevo cuatro años esperando una explicación…


  —Lo siento…


  —Es un poco tarde para disculparse; ya no lo necesito. Y, sí, vamos a vivir juntos, pero no tenemos que fingir cordialidad. He venido aquí a trabajar. Y eso haré. Será mejor que tú hagas lo mismo. De ese modo, todo irá bien.


  Se le oscurece la mirada con un destello de tristeza. Se levanta de la cama para acercarse a mí con pasos lentos. Me aprieto la toalla contra el pecho y dejo de respirar. Emmett sigue surtiendo ese efecto arrollador en mí. No importa que hayan pasado cuatro años. Cierro los ojos. Verlo tan de cerca me duele en el alma. Creía que era el amor de mi vida y, cuando se fue, se llevó con él mis ganas de amar, la confianza en mí misma y en otros hombres.


  Cuando siento que la proximidad de nuestros cuerpos se vuelve peligrosa, aprieto los párpados con fuerza y presiono con desesperación la toalla contra el pecho.


  —Hailey…


  Sacudo la cabeza con fuerza. No me atrevo a mirarlo a la cara, no quiero escuchar lo que me tenga que decir. Necesito que se vaya.


  —Largo de aquí —susurro.


  Me coloca una mano en la mejilla. El calor que emana me invade y me abruma.


  —Lo siento mucho, pero tuve que…


  Las palabras mueren en el aire. Se inclina y me deposita un delicado beso en la frente. Cuando abro los ojos, Emmett ha desaparecido. Retrocedo hasta chocar contra la pared, dura y fría, y me dejo caer despacio al suelo, con las mejillas llenas de lágrimas.


  No, la herida no está cerrada…


  ***


  Bajo las escaleras, bostezando sin parar. He pasado la noche en una especie de duermevela continuo, dándole vueltas a la conversación con Emmett. Entro en la enorme cocina abierta, amueblada con armarios y alacenas de madera blanca, me sirvo un café y tomo asiento en un taburete pegado a la isleta central. Mi atención recae en un plato de madalenas.


  —¡Buenos días, princesa Leia! ¿Has dormido bien?


  Cojo uno de los dulces y asiento a Terminator mientras abro la boca, dispuesta a devorar el delicioso manjar.


  —Emmett nunca había traído madalenas, vaya novedad.


  Dirijo una mirada furtiva a Ward, luego a la madalena y, una vez más, a Ward.


  —¿Emmett?


  —Sí, ha ido a un Starbucks a por ellas. Son de arándanos.


  Hago una mueca.


  —¿No te gustan los arándanos? Ya le dije que cogiera más variedad, pero…


  —Son sus preferidas —dice Emmett, que acaba de irrumpir en la cocina. Ha salido a correr y tiene la camiseta empapada en sudor, pegada al torso escultural.


  Ave María Purísima…


  Me siento famélica, y no solo porque no haya desayunado todavía. Todo mi cuerpo me hace saber que también está hambriento de carne, pero no de cualquier carne… Sin embargo, soy demasiado orgullosa. Decido prescindir de las deliciosas madalenas de frutas. No voy a darle esa satisfacción.


  ¿Infantil, yo?


  —Te equivocas.


  —Pero, Hailey, eran las que más te gustaban…


  —Me he vuelto alérgica a los arándanos —miento.


  Me escabullo a la velocidad del rayo para evitar la mirada penetrante de Emmett.


  El corazón se me acelera a un ritmo peligroso en su presencia. Lo odio. Debo poner distancia entre nosotros. Una distancia imprescindible, vital, si no quiero volver a perder el rumbo.


  Me atrinchero en mi habitación, el único lugar de la casa donde me siento a salvo de esos ojos fuego. Desde que apareció por sorpresa en mi cuarto, me aseguro de cerrar la puerta con llave.


  Más vale prevenir que curar…


  Y sé que, cuando se trata de él, la cura puede ser ardua y lenta. Si es que alguna vez consigo curarme del todo… Exhalo un fuerte suspiro. Mi estómago no para de rugir, furioso. Daría lo que fuera por pegarle un bocado a una de esas madalenas de arándanos…


  Oigo que llaman a la puerta con dos golpes.


  —Soy Ward.


  Le dejo entrar y, según avanza, saca de detrás la espalda una suculenta madalena de arándanos. ¡No puede ser!


  —En realidad no soy…


  —Alérgica —termina la frase por mí—. Me he dado cuenta. Toma. Come antes de que te mueras de hambre —dice cuando oye los alaridos de mi estómago.


  —Gracias, eres muy amable —respondo con la boca llena.


  Me dejo caer en la cama antes de darle otro mordisco. Ward se aclara la garganta y se acomoda a mi lado en la cama. Tiene el pelo castaño, con un corte a la moda recortado por los lados y más largo en la parte superior de la cabeza; una barba de tres días que le confiere un aspecto casual pero atractivo, y unos ojos azul verdoso… en los que podría perderme. No obstante, no solo el rostro es bello, sino también el cuerpo, tan trabajado y torneado como el del protagonista de Terminator.


  —Escucha, no sé mucho sobre la vida de Emmett antes de formar la banda. Yo era fan de los SAT; así lo conocí. El hermano de Emmett era muy bueno…


  —¿Su hermano?


  —Sí, Rafe. Murió y, después de eso, Emmett abandonó el mundo de la música.


  Rafe. He oído antes ese nombre, pero no recuerdo cuándo.


  —Su padre, nuestro agente, no se porta bien con él; es un cerdo sin escrúpulos. Y a Emmett le da igual todo. Se limita a respirar y a hacer su trabajo. Siempre he pensado que era una especie de autómata sin sentimientos. Pero ya veo que no está muerto por dentro.


  El corazón se me encoge en el pecho.


  —Ward, Emmett no es de piedra…


  —Lo sé. Ha removido cielo y tierra para que te readmitieran en Music Prod. Y, desde que estás aquí, parece cambiado, menos vacío.


  El joven se pasa una mano por el pelo, incómodo por revelar la intimidad de su amigo.


  —Lo quise tanto… —confieso sin darme cuenta—. Me hizo daño, Ward. Tardé meses en recuperarme, en seguir adelante con mi vida, con los estudios. En olvidarlo. Y sigo sin comprender por qué se fue de ese modo, como un vulgar ladrón y sin responder al teléfono.


  —Yo tampoco; como te dije, he sido el último en entrar al grupo.


  —En cualquier caso, ¡gracias por la madalena y la compañía, Terminator!


  —¡De nada, princesa Leia!


  Me pasa el pulgar por los labios para recoger una miga.


  —Hay que borrar las pruebas —bromea.


  Le obsequio con una sonrisa sincera. Llega a nosotros el ruido de un carraspeo y nos giramos al unísono. Emmett está de pie en la puerta, con el impresionante cuerpo en tensión y los ojos centelleando por la rabia. ¿Qué le pasa? No estoy haciendo nada malo. Y soy yo quien debería estar enfadada, ¡no él! Aun así, presiento que está a punto de entrar en cólera.


  Ward se levanta de la cama al instante y se apresura a salir de la habitación.


  —Veo que os lleváis bien.


  —¿Cómo?


  Me pongo en pie, molesta. ¿Qué insinúa?


  —¡Me has entendido muy bien! Te prohíbo que salgas con él.


  —Pero ¿quién te crees que eres? ¡No acepto órdenes tuyas, Emmett! ¡Ward es mi amigo!


  —¡Quiere llevarte a la cama!


  —¡Eso no es cierto! ¿De verdad estás montando una escena de celos?


  No puedo evitar reírme por lo absurda que resulta la situación. En cambio, Emmett está más enfadado por momentos, abriendo y cerrando los puños cada vez más deprisa.


  —¡Fuera!


  —No.


  —¡Sí!


  Se acerca a mí con la gracia de un gato y contengo la respiración. Con un rápido movimiento, me coloca una mano en la nuca y me echa la cabeza hacia atrás para justo después asaltarme la boca. En respuesta, me pongo rígida.


  ¡Mierda!


  


  Estoy jodida.


  El cuerpo rememora cada una de las sensaciones de hace cuatro años. El deseo me fluye por las venas, el corazón me late desbocado y una nube de mariposas me nace en el bajo vientre. A pesar de todo, mantengo los labios sellados. No puedo permitirle adentrarse. Trato de rechazar toda emoción hacia el hombre que amo. Pero no lo consigo.


  El Salvaje me muerde el labio, mi mente queda en blanco, y cedo a la tentación. Un gemido me brota de los labios, ahora separados. Aprovecha para introducirme la lengua en la boca y mi lengua busca la suya, siguiéndole el juego, como si el baile en que se funden fuera su estado natural.


  De pronto, me saltan todas las alarmas. Pongo las manos contra el pecho de Emmett para alejarlo. Las ráfagas agitadas de nuestra respiración me acarician el rostro. Me paso una mano por el pelo con nerviosismo. Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para recobrar el sentido común y no sucumbir al deseo.


  —¡Jamás vuelvas a hacer eso!


  —¿Por qué? No niegues que tú también lo deseas, Hailey. Te he oído gemir…


  —No, ¡para! —exclamo, poniendo los brazos en alto para detenerlo de nuevo.


  El Emmett que tengo frente a mí no es el mismo que el de hace cuatro años. Este hombre es más frío, más impertinente. Más peligrosamente atractivo.


  —Fuiste tú quien decidió ponerle fin a nuestra historia, así que, por favor, no reabras la herida. Si una vez signifiqué algo para ti, déjame en paz… —suplico, mirándome los pies.


  Le oigo suspirar con fuerza.


  —De acuerdo.


  Se dirige hacia la puerta de la habitación y, antes de irse, se detiene para añadir:


  —La boca te sabe a arándanos.


  Me ha pillado…
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  Acompaño a los chicos a una entrevista. Decido llevarme la cámara. Tendré que redactar un informe sobre las prácticas y, como mi única función es ocuparme de ellos, incluiré como parte de mis tareas los reportajes fotográficos. Teniendo en cuenta que son una de las bandas de rock más conocidas del país, hasta es posible que apruebe la asignatura.


  Empecé a interesarme por la fotografía poco después de que Emmett se fuera. Desde entonces, la réflex me acompaña a todas partes. Se ha convertido en una auténtica pasión; me permite inmortalizar el momento y atesorar los recuerdos más hermosos del día a día. Según Tess, mi psicóloga particular —a veces un verdadero grano en el culo—, el origen de este pasatiempo radica en que no pude conservar ningún recuerdo de Emmett —ya que lo quemé todo—.


  Me quedo pasmada nada más poner un pie en la habitación del hotel de lujo donde los Sweet Dolls tienen programada la entrevista. No importa hacia dónde mire, la estancia rebosa lujo y exceso. Es una pena que solo vayamos a pasar aquí una hora; de lo contrario, le habría dado buen uso a la cama king size y al jacuzzi que hay en la terraza.


  Vuelvo en mí cuando Emmett entra en mi campo de visión, dejándome boquiabierta. Va engalanado con unos oscuros vaqueros ajustados que marcan lo deseable, una elegante camisa negra remangada por encima los codos y unas Converse negras. El pelo corto y alborotado le confiere un aspecto aún más atractivo y canalla que hace cuatro años. Antes ya era guapo; pero, ahora, está increíble.


  Por un instante, nos imagino juntos en la cama o en el jacuzzi. Sacudo la cabeza, haciendo a un lado ese pensamiento tentador.


  Los chicos se sientan repartidos en el enorme sofá y Emmett se acomoda en el único sillón. La periodista, una morena atractiva y de sonrisa alegre, también cae bajo el hechizo del Salvaje, y no puedo evitar sentir una punzada de celos.


  En ese momento, Graham irrumpe en la habitación, caminando directo hacia mí. Eso no puede presagiar nada bueno. Un escalofrío me recorre la espalda. Me acerco a los chicos con discreción, destapo el objetivo de la cámara —ya ajusté las funciones antes de salir de casa— y capturo el momento.


  El inconfundible sonido del disparo fotográfico sorprende a Emmett, que vuelve la vista en mi dirección. Sorprendido, arquea una ceja.


  —Jovencita, esto es una entrevista, ¡pare ahora mismo! —Oigo la voz encolerizada de Graham a mi espalda.


  —Deja que Hailey saque fotos —le pide Emmett con un tono que no da lugar a réplica.


  Graham suelta un fuerte suspiro de hartazgo. Lo ignoro, encogiéndome de hombros, y me acerco más a los Sweet Dolls. La entrevista comienza y me llevo la réflex a la altura de los ojos para fotografiar a los chicos. Pruebo distintos ángulos y alterno fotografías en grupo con otras individuales. Hasta que me doy cuenta de que la mayoría son de Emmett…


  Presto atención al transcurso de la entrevista para averiguar algo más sobre los Sweet Dolls. Al parecer, triunfaron en Europa, donde se mantuvieron en las listas de éxitos durante bastante tiempo, y, desde hace unos años, se han dado a conocer en Estados Unidos. Actualmente, se encuentran trabajando en su sexto disco.


  Emmett me busca con la mirada de vez en cuando. La media sonrisa que esboza hace que caiga rendida a sus pies. Está hundido en el sillón de color crema en una postura relajada, con un codo apoyado en el reposabrazos, y se lleva la mano a la boca de vez en cuando, aunque evita hacerlo cuando sabe que lo observo.


  Noto un cálido rubor en las mejillas. Emmett me gusta demasiado. Eso es terrible… ¿La atracción que siento hacia él siempre será igual incontrolable? A pesar de todo lo que nos ha hecho pasar a mí y a mi pobre corazón, sigo derritiéndome cuando lo tengo cerca. Pero a él no le importa. Cabrón.


  Inmersa en esa nebulosa de pensamientos, solo me doy cuenta de que la entrevista ha terminado cuando los chicos se levantan.


  —Estoy deseando ver esas fotos, Leia —dice Ward, sonriente.


  —Ah…, sí. Os las enseñaré en cuanto haya hecho la selección.


  Le devuelvo la sonrisa.


  —¿Desde cuándo haces fotos? —pregunta Emmett, pasándose una mano por el pelo desordenado.


  —Cuatro años.


  —Estoy impaciente por ver cómo quedan —dice, señalando la réflex con el dedo.


  ***


  Mierda…


  Le he sacado demasiadas fotos. Dos tercios del total. Casi todas en blanco y negro.


  Oigo dos toquecitos en la puerta. Acto seguido, se abre una rendija y Ward asoma la cabeza.


  —¿Puedo entrar, princesa Leia?


  —Mmm… estaba editando las fotos…


  —¡Fantástico!


  Toma mi frase como una invitación para entrar y se deja caer en una silla junto a mí.


  —Déjame ver.


  —Es que… no he terminado.


  —No pasa nada; estoy impaciente por ver el resultado.


  Le enseño las fotografías, deslizando el dedo por la pantalla de la cámara, y aguardo su opinión, nerviosa.


  —Has hecho gran trabajo. En serio. Estás bien hechas y son naturales. Estamos relajados, no parecen preparadas. Me encantan.


  —Gracias, Ward.


  —Tienes que arreglar las cosas con Emmett, nena —añade, y se pone de pie.


  Me da un tierno beso en la frente y se marcha. Cada vez me agrada más ese gigantón de carácter afable, que siempre se muestra tan amable y considerado conmigo.


  Después de clasificar y editar algunas fotos, las copio a una memoria externa y me reúno con los chicos en el salón con un nudo en la garganta. A pesar de las buenas críticas de Ward, me preocupa la opinión del resto.


  —¡Leia ha terminado! —exclama Aiden cuando aparezco con la memoria USB en la mano.


  —Sí, ¿queréis ver las fotos?


  —¡Claro! —responde Colton.


  Los Sweet Dolls se sientan en el enorme sofá mientras conecto la memoria externa al puerto de la pantalla plana de la televisión. Mi trabajo aparece en primer plano. Me resulta extraño enseñar mis fotografías. Hasta ahora, solo se las había mostrado a mi madre, a mi hermano y a Tess.


  Una imagen se sucede detrás de otra. El silencio de los chicos es insoportable.


  Llego al final de la presentación y la pantalla se vuelve negra. Cuatro pares de ojos me estudian con atención.


  —¿Estáis pensando lo mismo que yo, chicos? —pregunta Colton.


  Frunzo el ceño. ¿Qué quiere decir?


  —¡Enhorabuena! Desde ya, serás la fotógrafa oficial de los Sweet Dolls —dice Ward, levantándose de un impulso justo antes de rodearme con los brazos.


  —¿Qué? —respondo, conmocionada.


  —La discográfica nos quiere endosar un fotógrafo para que diseñe la portada del nuevo disco y haga un reportaje fotográfico sobre nosotros. Aún no había empezado, pero está despedido; el trabajo es tuyo.


  Ward está encantado con su anuncio, y una gran sonrisa le ilumina rostro.


  —Pero… Soy vuestra niñera…


  —¿Soy yo o eso suena fatal cuando lo dice ella? —se lamenta Aiden.


  Me pongo roja al instante.


  —¡Calla, idiota! —ruge Emmett, que había permanecido en silencio hasta ahora—. Hailey, a partir de ahora serás también nuestra fotógrafa. Por supuesto, te pagaremos. Esto se te da bien y nos sentiremos más cómodos si eres tú quien saca fotos de nuestra vida cotidiana. Además, estoy seguro de que no nos obligarás a posar. ¿Te parece bien?


  —Em… sí.


  Enfervorizado, Ward me levanta en volandas. No puedo sino sonreír ante tanto cariño. En cuanto mis pies vuelven a tocar el suelo, me encuentro con la mirada ensombrecida de Emmett. ¿Por qué le molesta que sus propios amigos sean afectuosos conmigo? Ya no estamos juntos y no significo nada para él. Por desgracia, él sigue significando algo para mí o, al menos, para mi cuerpo, que me traiciona con cada célula, anhelando sus caricias, suaves o bruscas, sin importarle ser usado o maltratado. Me siento cada vez más turbada ante los impredecibles cambios de humor en el líder de los Sweet Dolls. No puedo seguir así. Debo contener todo impulso de acercarme a Emmett, encerrar bajo llave el torbellino de emociones que despierta en mí.


  Amor.


  Miedo.


  Deseo.


  El corazón me late desbocado cada vez que evoco las sensaciones que una vez viví. La mente lucha contra el corazón. Y debe ganar la razón. Si Emmett vuelve a desaparecer, esta vez no saldré indemne, no podré levantarme de nuevo.
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  Cada vez disfruto más fotografiando el día a día de los hombres de la casa. Afirmación desprovista de cualquier tipo de connotación sexual, no os vayáis a pensar.


  Aiden, Colton y Ward se pelean por todo. Emmett, en cambio, permanece al margen de las trifulcas, pero solo hasta que uno de sus compañeros se acerca demasiado a mí. Entonces, su cuerpo se convierte en un amasijo de músculos en tensión y los ojos le llamean de furia.


  Hoy los chicos están reunidos alrededor de la inmensa piscina, armando jaleo. Me alejo con discreción, procurando pasar desapercibida. Al parecer, mi táctica de camuflaje no sirve. Ward me agarra por detrás y Aiden de los tobillos. Les pido a grito pelado que me bajen y los amenazo con lo primero que se me ocurre, pero es inútil. Me arrojan al agua como si fuera un saco de patatas. Fría. El agua está muy fría. Nado hasta la superficie y vocifero todo tipo de insultos y palabrotas. Luego me echo el pelo hacia atrás, notando la ropa empapada, que pesa una tonelada y se me pega a la piel.


  Fulmino con la mirada a cada idiota antes de salir de la piscina con la barbilla bien alta. Me las van a pagar. Cuando menos lo esperen, llevaré a cabo mi venganza. Se van a arrepentir de haberle tomado el pelo a Hailey Thomson.


  —Oye, no nos mires así… Nosotros no hemos tenido nada que ver…


  —¡Tampoco habéis hecho nada para impedirlo!, ¡os habéis quedado mirando!


  —Oye, ¡no te enfades, guapa! —exclama Ward mientras me estrecha entre los brazos y me hace volar—. ¿Si te doy un abrazo me perdonas?


  —¡No! Ya no eres mi favorito —le espeto.


  En respuesta, el gigantón me cubre la cara de besos. Chillo, redoblando los esfuerzos para escaparme de su abrazo, pero es demasiado fuerte.


  —Ward… —le advierten Aiden y Colton con tono grave al mismo tiempo.


  Me vuelvo para encontrarme con la mirada furiosa de Emmett. Paseo los ojos por el esbelto cuerpo masculino hasta detenerlos en los puños, tan apretados que los nudillos adquieren un color blanco.


  Joder, está a punto de perder el control…


  —Ward, bájame, por favor…


  Pronuncio las palabras en un hilo de voz tembloroso, y se da cuenta de que algo no va bien. Me baja al suelo y dirige la mirada hacia Emmett, que da un paso al frente. Antes de que cometa una estupidez, me coloco entre ambos titanes.


  —Emmett, necesito hablar contigo.


  No se mueve ni un centímetro.


  —¡Ahora mismo! —digo con una firmeza desconocida hasta ahora.


  Me fija la mirada dorada, aún brillante por la rabia, y me sigue hasta el interior de la casa. Cierro la puerta acristalada detrás de nosotros.


  —¿A qué juegas?


  —¿A qué juegas tú, Hailey? ¿Estás liada con Ward? —ruge.


  —¿Y si fuera así qué? Lo nuestro terminó hace cuatro años. No te pertenezco. Hago lo que quiero y me lío con quien me da la gana. Incluido Ward.


  Puede que haya ido un poco lejos metiendo a Terminator en la ecuación…


  —No.


  —¿¡Cómo que «no»!?


  —¡Mientras vivas bajo este techo, no estarás con ningún hombre!


  —¿¡Se puede saber qué te pasa, Emmett!? No tienes derecho a decirme con quien puedo o no puedo estar. ¡Déjame en paz!


  Huyo a mi habitación, furiosa. ¿Quién se cree que es? ¡Veo a quien quiero y cuando quiero! ¡Y el imbécil de Emmett no va a darme órdenes!


  Después de disfrutar de una ducha y ponerme algo de ropa, salgo de mi guarida para echar un vistazo al grupo, aunque sigo enfadada. El salón está vacío, igual que la terraza. ¿Dónde se han metido? No pueden salir de casa sin avisarme.


  En la cocina descubro una puerta que no había visto antes. Da a una escalera que debe conducir al sótano. Me llega el sonido de unos acordes. Dudosa, empiezo a bajar las escaleras. Sé que no me han invitado, pero me gustaría saber qué están haciendo. Avanzo un poco más y me encuentro con la mirada risueña de Ward. Me obsequia con una sonrisa y hace un gesto para que no avance más. Están ensayando. El gigantón golpea las baquetas contra la batería sin descanso. Por eso debe tener unos brazos tan robustos. Después oigo la voz ronca y profunda de Emmett. Hago caso a Ward y me siento en uno de los escalones, de manera que solo él puede verme. Sigo sin encontrarle el encanto al género rock, pero decido darle una oportunidad. Me concentro en la letra y lo que escucho hace que el corazón me dé un vuelco:


  «Eres el amor que perdí,


  el que tuve que dejar ir.


  Mi razón de vivir, mi perdición.


  Dulce y torpe niña…»


  Me apresuro en limpiar la lágrima que me rueda por la mejilla. Noto el rugido del pulso en las sienes y tengo la respiración entrecortada. Cierro los ojos para recuperar el aliento y calmar los latidos desenfrenados del corazón, que parece que quiere salir del pecho. Estar tan cerca de Emmett después de oírle interpretar esa canción casi hace que me derrumbe. Me levanto demasiado rápido, las piernas no se coordinan con el resto del cuerpo y toman direcciones diferentes, lo que hace que baje de culo los escalones restantes.


  Gracias, mamá… por hacerme tan torpe…


  Los chicos me reciben entre estruendosas carcajadas. Me ruborizo, azorada. No sé dónde meterme.


  —Pero, ¡Leia!, ¿no sabes bajar las escaleras como un adulto? Creía que solo los niños hacían eso…


  Lanzo una mirada asesina al listillo y le saco el dedo. Cuando me pongo de pie, un intenso dolor me atraviesa el tobillo izquierdo. No puedo reprimir un lamento y me dejo caer de nuevo sobre el escalón.


  Emmett se apresura en llegar hasta mí y se pone de cuclillas para cogerme la pierna con firmeza, pero sin hacerme daño, y se la coloca sobre el muslo. Me levanta el dobladillo de los vaqueros justo antes de hacer una mueca.


  —Joder, Hailey. Te has torcido el tobillo.


  De súbito, me rodea la espalda con un brazo musculoso, las piernas con el otro, y me levanta.


  —¡Emmett! ¡Bájame ahora mismo!


  —No. No puedes apoyar ese pie. Eres la persona más torpe que conozco y si subes las escaleras tú sola, seguro que te acabas torciendo el otro tobillo.


  En un impulso infantil, le saco la lengua. Sé que tiene razón, pero me frustra esta situación. Sobre todo después de lo que le he escuchado cantar con esa voz ronca y aterciopelada. Estoy segura de que la letra hablaba de mí. «Mi dulce y torpe niña»… Así era como me llamaba, o «muñeca».


  Me deja con cuidado en el sofá mientras Ward va a por hielo la cocina. Cuando lo encuentra, se reúne con nosotros y se lo da a Emmett. Me lo coloca con rapidez en el tobillo, que ya ha empezado a hincharse. La repentina sensación de frío hace que me contraiga y un dolor punzante me sube por la pierna. Emmett se sienta a mi lado y, con dulzura, me levanta el tobillo para colocarlo sobre un cojín.


  —Tienes que mantener la pierna en alto —dice respondiendo a la pregunta que aún no le he hecho.


  —¿Cómo sabes eso?


  —¿Alguien puede traerme una venda? —les pide a los chicos.


  Aiden se encarga y, enseguida, vuelve con el kit de primeros auxilios.


  —A mi hermano, Rafe, le pasaba lo mismo todo el tiempo —responde en un tono más suave.


  —Esa canción…


  No sé cómo seguir la frase.


  —¿Has oído «Mi dulce y torpe niña»?


  —Una parte, antes de caerme de culo por las escaleras. ¿Por qué…?


  —¿Por qué te has caído de culo o por qué esa canción?


  —Emmett…


  —Cuando me fui, pensaba mucho en ti, ¿sabes? No podía parar de componer canciones sobre la chica que conocí en San Francisco.


  Lo miro a los ojos, estupefacta por esa confesión.


  —¿Hay más?


  —Un álbum.


  Asiento sin saber qué decir.


  —¿Por qué te fuiste?


  Emmett echa una ojeada a su alrededor. Aiden deja el kit de primeros auxilios en el sofá y se marcha junto al resto del grupo, que ya ha desaparecido. El rebelde suspira, pasándose una mano por el pelo desordenado mientras me escruta con esos ojos cárabes. Parece que, por fin, me va a revelar qué ocurrió, por qué tomó esa decisión que nunca he entendido ni podido aceptar. Las manos me tiemblan, así que las entrelazo para mantenerlas firmes y ocultar todo rastro de emoción.


  —No tuve otra alternativa…


  —Siempre hay otra alternativa —repongo con dureza, decepcionada.


  —No en esa situación. Cuando mi hermano murió, dejé todo atrás. Cogí un billete solo de ida para San Francisco, una ciudad que soñaba visitar, y allí desconecté de todo y de todos durante meses. Sentía una pena inconsolable. Para que nadie me reconociese, me dejé crecer el pelo y la barba. En ese momento, Storm and Tiger no era muy conocido en Estados Unidos, pero no quería correr riesgos. Cuando me encontré mejor, me matriculé en la universidad. Tenía que redirigir mi vida. Durante el primer año, pasé desapercibido… hasta que una vecina vino a echarme la bronca por poner la música demasiado alta. A medida que te conocía, ganabas terreno en mi corazón y mantenías a los demonios alejados. Hacías que me sintiese vivo.


  Mantengo la vista fija en las manos entrelazadas. Si lo miro a los ojos, sé que me vendré abajo.


  —Pero Graham descubrió lo nuestro. Hizo todo lo posible por que volviera a Francia y retomara la música, en vano. Hasta que te encontró.


  —¿Cómo? No entiendo…


  —Contrató a un detective privado para que nos siguiera. Me amenazó con filtrar tu identidad a la prensa si no regresaba a Francia. Tu vida se habría convertido en un infierno, Hailey. Promocionó nuestra música en Estados Unidos y cada vez me era más difícil pasar desapercibido.


  —Tomaste una decisión por mí…


  Retiro la pierna del cojín y me enderezo en el sofá.


  —Tenía derecho a saberlo…, a elegir, Emmett…


  —Quería lo mejor para ti…


  Lo miro con dureza mientras siento cómo una capa de hielo me recubre el corazón.


  —¿Y no se te ocurrió pensar que tú eras lo mejor para mí? ¡Era yo quien debía decidir si quería soportar la fama y la prensa, no tú! Me has hecho tanto daño… —digo, incapaz de reprimir una oleada de lágrimas—. Yo te quería. Me rompiste el corazón cuando te largaste sin dar ninguna explicación. Me he preguntado mil veces qué hice mal para que me abandonases…


  —Hailey…


  Me acerca una mano al rostro, pero la aparto con un gesto vehemente.


  —¡No me toques!… ¡Ward! —le llamo, sorprendida de poder gritar tan fuerte.


  Me siento como si un tren me hubiera pasado por encima y hubiera acabado con las fuerzas que me quedaban. Por suerte, Ward no tarda en acudir en mi ayuda y, sin vacilar, me lleva en brazos a mi habitación.


  Sentada en la cama con el tobillo lesionado, las mejillas empapadas de lágrimas, los ojos rojos de llorar y la nariz moqueando, debo ser todo un espectáculo para la vista. Ward está arrodillado en el suelo, con las manos apoyadas en mis rodillas.


  —Emmett se preocupa por ti, Hailey… No seas tan dura con él.


  —Me dejó desolada… Tú no estabas allí cuando se fue. No has tenido que recoger los pedazos de mi corazón del suelo… Me siento vacía. Soy incapaz de confiar en otro hombre ahora. No entiendo por qué no me lo dijo. Tenía derecho a saberlo.


  —Una vida pública es difícil de llevar. Te examinan con lupa, te diseccionan y critican todo lo que haces. La prensa puede causar daños irreparables, y habrías perdido tu privacidad. Quería evitarte todo eso.


  —Y prefirió dejarme…


  —Tomó la decisión que le pareció más correcta en ese momento.


  Se pone de pie y deja caer un objeto sobre la cama.


  —Escucha este álbum, Hailey. Lo entenderás mejor.


  Se despide con un delicado beso en la frente, como ya es costumbre, y se marcha. Nada más coger el disco, siento que me abrasa la piel. Si hay algo que pueda revelarme los verdaderos sentimientos de Emmett es esto. Sin embargo, temo lo que pueda descubrir. La adrenalina comienza a inundarme las venas y, al final, la emoción vence al miedo. Me acomodo en la cama y reproduzco el disco. Oiga lo que oiga, sé que no me dejará indiferente. ¿Despertará a esas hormiguitas que solían bailar claqué por todo mi cuerpo?
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  Dos horas.


  He tardado dos horas en escuchar el álbum completo de los Sweet Dolls. Luego, he necesitado otras dos para procesar lo que he escuchado.


  Si al menos me gustase la música rock…


  Si tan solo hubiera prestado atención a mi hermano cuando hablaba de los SAT…


  Si tan solo me hubiera dignado a escuchar alguna de las tantas canciones que han puesto en la radio…


  ¿Lo habría entendido? ¿Habría creído que las letras de sus canciones iban dirigidas a mí? ¿Me habría resultado más fácil superar la ruptura? ¿Habría podido perdonarlo y seguir con mi vida?


  No puedo detener el flujo de interrogantes y sensaciones contradictorias. Me siento perdida y no sé qué hacer. ¿Buscarlo para decirle lo que de verdad pienso sobre esa decisión? ¿O buscarlo y arrojarme a sus brazos? Desorientada y con la ansiedad oprimiéndome el pecho, no logro recomponerme del impacto de escuchar el disco.


  Desde que vi a Emmett en Music Prod, me han sobrevenido infinidad de sentimientos contradictorios. Todas las emociones que me he esforzado en guardar bajo llave durante años han vuelto a la superficie: el amor y la ira, el deseo y la pena.


  Después de escuchar las baladas, el corazón me pide a gritos que regrese junto al hombre que tanto daño me ha hecho. Ahora comprendo que mis sentimientos por Emmett nunca murieron del todo, sin importar lo mucho que intentase matarlos. Y, ahora, me siento entre la espada y la pared. Sigo enfadada y disgustada por lo que hizo; pero, a la vez, sé que le pertenezco, que estamos hechos el uno para el otro.


  Me levanto y camino, cojeando —maldita torpeza—, hasta la habitación de Emmett. Allí, lo encuentro dormido en la cama, removiéndose con la respiración agitada. Parece tener un mal sueño.


  Me acuesto a su lado y le doy la espalda. Decido quedarme junto a él unos minutos y embeberme de la proximidad de nuestros cuerpos antes de volver a refugiarme en mi cuarto. Me rodea la cintura con un brazo posesivo y contengo la respiración. No me atrevo a mover un músculo.


  —Te echo de menos, Hailey… —susurra mientras noto las dulces ráfagas de aliento acariciarme la nuca.


  A juzgar por la respiración regular, debe seguir dormido. Eso me tranquiliza y disfruto de este paréntesis de calma entre los brazos musculosos, del calor que emana y de su olor, que tanto he echado de menos.


  Fortalece su abrazo alrededor de mis costillas. El corazón, sosegado en este momento, desacelera el ritmo. Mañana nada habrá cambiado; volverá la distancia habitual entre nosotros. Pero, ahora, absorbo el consuelo que me proporciona el mismo hombre que me rompió en pedazos. Emmett debió confiar en mí. Lo habría elegido a él. Una y mil veces.


  Cuando despierto, aún no ha amanecido y mi fiera salvaje continúa sumida en un sueño profundo. Me deshago de su abrazo. No estoy preparada para confiar en él ni dejar que entre en mi vida de nuevo.
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  Subo las escaleras con la ira recorriéndome las venas. Desde que tengo mejor el tobillo, los chicos han vuelto a las andadas. No aguanto ni una broma más. Me siento como un volcán en erupción. A cada paso que doy, oigo el chopchop de la ropa mojada.


  —¿Qué ha pasado? —Me cruzo a Emmett en las escaleras de la entrada.


  —¡Odio a tus amigos!


  —¿Te han vuelto a tirar a la piscina?


  —Vaya, ¡qué perspicaz! —resoplo—. ¿Niñera? Hay que joderse. Habría preferido ocuparme de cuatro bebés en pañales que de esta panda de adolescentes hormonados.


  Oigo las carcajadas de Emmett hasta el último escalón. Idiota. Entro en mi habitación, me cambio de ropa, me escurro el pelo, y bajo de nuevo a la cocina. Ha llegado el momento de cobrar la venganza. Esos niños grandes se lo pensarán dos veces antes de volver a lanzarme al agua.


  Agarro un paquete de madalenas y quito el glaseado de dos de ellas con cuidado de que no se note. Abro y cierro los armarios buscando el picante.


  —¿Qué haces? —pregunta Emmett, que me acaba de pillar con las manos en la masa.


  Tiene la cadera apoyada contra la nevera y me mira con un aire despreocupado. Mierda. No lo he visto entrar.


  —Estoy preparando mi venganza —digo al tiempo que levanto un cartón de zumo.


  Saco un cuchillo de cocina del cajón y separo con delicadeza la parte superior del dulce. Hago lo mismo con otro, echo un poco de tabasco sobre un plato, lo absorbo con una jeringuilla y empapo la parte superior de las madalenas.


  —¿Estás echando tabasco a las madalenas?


  —Exacto.


  —Eres maquiavélica.


  —Lo sé. Pásame el queso Philadelphia, por favor.


  Emmett abre la nevera, buscando la crema de queso, y aprovecho para observarlo. Cuando se inclina para coger el bote, la camisa se le levanta por la espalda, dejando a la vista la cintura estilizada y una de las líneas diagonales que forman esa V perfecta.


  Piensa en la venganza, Hailey. Solo en la venganza… Y deja de babear…


  —También coge mostaza. Extrafuerte, por favor.


  Me hace caso y coloca sobre la encimera los ingredientes para mi receta maléfica.


  Mezclo el queso con la mostaza usando una espátula. Cuando termino, contemplo con orgullo el nuevo glaseado para las madalenas.


  —Chicos, ¡la merienda está lista! —los llamo como si fueran niños.


  Tres bobalicones enormes entran desde la terraza. Colton es el primero en echarle mano a los pastelillos que he colocado de manera ceremoniosa en la encimera. Cuando está a punto de coger una «madalena mejorada», niego con la cabeza. Frunce el ceño, acercando la mano a otra. De nuevo, niego con un gesto. Al tercer intento, señala una libre de «premio», y sonrío para que la coja. Emmett se sirve el siguiente, teniendo cuidado de no equivocarse. Después, solo quedan dos madalenas que se llevan Ward y Aiden.


  —¡Están buenísimas! —balbucea Colton con la boca llena.


  Lo ignoro con la mirada puesta en Aiden y Ward.


  —¡Oh, no! ¡Oh, mierda! —exclaman a la vez.


  Ambos se precipitan al fregadero, abriendo el grifo, y sacan la lengua debajo del chorro de agua. Emmett sonríe, Colton me dirige una mirada interrogante y yo me regodeo por dentro. Les acerco un vaso de agua fría a cada uno.


  —¿Ha sido cosa tuya? —pregunta Aiden, más suspicaz que Terminator.


  —¿El qué?


  —¿¡Echar picante a las madalenas!?


  —¿Ha sido cosa vuestra lanzarme por enésima vez al agua?


  —Leia, ¡esto no ha tenido ninguna gracia!


  —Sí, estoy de acuerdo contigo, salir del agua con la ropa mojada, pegada al cuerpo y transparentándose…


  —¡La piscina no, el picante!


  —Pues la mía está deliciosa —suelta Colton.


  —La mía también —replica Emmett.


  —¡Hailey! ¿Has sido tú?


  —Tal vez. —Me giro hacia Emmett— Ve preparándote. Esta tarde es la sesión de fotos para el perfume —le recuerdo.


  —¿Tengo que ir?


  —Me temo que sí.


  —Leia, ¡esta conversación no ha terminado!


  —Claro que sí. Y espero que, la próxima vez, os lo penséis dos veces antes de lanzarme al agua. Emmett, deja de poner caras largas. No es para tanto.


  —Te equivocas. Me echarán mil potingues en la cara y, después, tendré que quedarme en calzoncillos porque seguro que tengo que posar medio en pelotas con una supuesta novia.


  —Oh, pobrecito, vas a cobrar un pastón por dejar que te mimen… —respondo en tono burlón.


  —Ríete lo que quieras. No es agradable que te traten como si fueras ganado…


  —Seguro que lo superarás, Emmett. Venga.


  Gruñe como única respuesta, lo que me hace reír.


  —Adoro oírte reír…


  Me sonrojo y cruzo las piernas.


  —De acuerdo, iré. Pero solo si me acompañas, muñeca…


  Las mariposas dormidas en mi estómago despliegan las alas. Las odio.


  ***


  —¡Esto no funciona! —exclama el fotógrafo, irritado—. ¡Haz un esfuerzo!


  —No es mi culpa si no es lo que quieres —se defiende el Salvaje.


  Durante la última hora, he sido testigo de la desagradable sesión de fotos en ropa interior de la estrella de rock y una hermosa modelo.


  ¿Celosa? Sí, lo reconozco.


  Me enfurece ver a una morena seductora en vaqueros y sujetador pegada a Emmett. Él tiene que abrazarla, pero lo hace con pocas ganas. La química entre ellos es nula.


  —¡Inténtalo! Piensa en una chica con la que te hayas acostado, tal vez así consigamos un poco más de chispa.


  La chica presiona aún más el cuerpo exuberante contra el de Emmett. La escena me resulta insoportable. Sé que no tengo derecho a ponerme así, pero no puedo evitarlo.


  Decidida a subir la temperatura ambiente, la modelo le agarra del trasero. De inmediato, Emmett se tensa. Me da un poco de pena. No mentía cuando dijo que no le gustaban estas cosas. Me dirige una mirada suplicante. Me encojo de hombros sin saber qué hacer.


  —¡Hagamos una pausa! —pide el fotógrafo, exasperado.


  Emmett se aleja de la joven como si tuviera la sarna y se acerca a mí. Odio que ella lo manosee, aunque está claro que a Emmett tampoco le gusta. En cierto modo, me infla el ego que prefiera estar conmigo antes que con una mujer tan guapa. El demonio que tengo en el hombro izquierdo sonríe con malicia ante la expresión endurecida de la modelo.


  —Ya te lo dije. Odio hacer este tipo de cosas.


  —¿Y por qué lo haces?


  —Por Graham. Acepta los contratos que le parecen.


  —¿Puede hacerlo?


  —Por desgracia, sí, y, si no, lo haría de todos modos.


  Me llevo a los labios una madalena que he cogido del enorme bufé que han dispuesto en el estudio. ¡Sería de tontos no aprovecharlo! Emmett me pasa un dedo por la comisura de la boca para quitarme una migaja y sonríe con ternura. Siento que me derrito y me convierto en un río de lava.


  —Tamara, ¡estás despedida! —dice a grito pelado el fotógrafo.


  —¿Tamara? ¿Esa no era la modelo? —le pregunto a Emmett.


  —Eso creo.


  —Eh, tú. Sí, la rubia. Acompaña a la encargada de vestuario.


  —¿¡Cómo!?


  —Con la morena no había química; contigo creo que funcionará.


  —¡Pero yo no soy modelo! Además, ¡no quiero salir en la portada de una revista!


  —¿Se le verá la cara? —pregunta Emmett, dubitativo.


  —No. Te quieren a ti en brazos de una mujer, les da igual cuál.


  —Por favor, Hailey. Cuanto antes acabemos, antes podremos volver a casa.


  Dejo escapar un suspiro. Esa chica iba en vaqueros y sujetador. Y el estudio está lleno de técnicos…


  —Hailey… —me suplica, fijando en mí la mirada caramelo.


  —De acuerdo…


  Soy débil, lo sé… Pero no puedo evitar venirme abajo ante esos ojos de cordero degollado.


  Al cabo de unos minutos, reaparezco en el estudio con unos vaqueros y un sujetador negro. Me han maquillado y alisado el pelo. Aprieto el nudo del albornoz, aferrándolo a mi cuerpo como si fuera un salvavidas, y camino por la habitación blanca seguida de la mirada atenta de Emmett.


  —Gracias —dice con la voz entrecortada.


  Nuestros pies descalzos se tocan.


  —¡El albornoz! —vocifera el fotógrafo con tono autoritario.


  Agacho la vista con timidez y Emmett me desanuda el lazo.


  —Estoy aquí contigo. Todo irá bien —me susurra al oído.


  Asiento, respiro hondo y me deshago de la bata.


  —Emmett, hunde el rostro en su cuello; quiero el perfil izquierdo, y rodéala con los brazos. Jovencita, echa la cabeza hacia atrás, hacia el lado derecho, y baja las manos a su trasero.


  Según hacemos lo que nos pide, una sensación deliciosa me invade. Un anhelo ingobernable me electriza la columna, expandiéndose por cada terminación nerviosa. Durante un instante, me olvido de la traición de Emmett, y mi mente revive los momentos felices.


  Cada vez se me agita más la respiración. Ni Emmett ni yo nos atrevemos a hablar para no molestar al fotógrafo, y lo único que se oye es el clic característico de la cámara cuando nos hace una fotografía. Bajo los párpados y me centro en sentir a Emmett. Noto la piel, el vello y cada músculo del hombre que amo. El mundo deja de girar a nuestro alrededor. Solo estamos él y yo.


  —Ahora, al revés; pero, Emmett, apóyale la barbilla sobre la cabeza.


  Mas desinhibida, respiro su aroma, almizclado y amaderado. Me someto al placer que siento al tenerlo cerca.


  —¡Tócale el culo, Emmett! —grita el hombre con esa molesta voz.


  Tenso el cuerpo cuando siento las manos grandes y cálidas agarrándome el trasero.


  —Vale, ¡bien! Ahora hunde el rostro en su escote.


  Emmett me dirige una mirada interrogante. Esbozo una sonrisa tímida y asiento.


  —Jovencita, cógele del pelo como si tuvieras miedo de que se escapase y echa la cabeza hacia atrás.


  A medida que las poses se alargan, nuestra respiración se agita y se descompasa.


  —Emmett, ponle las manos en la espalda. ¡Eso es! ¡Así! ¡Magnífico!


  Somos el centro de todas las miradas. Aun así, es como si Emmett y yo estuviéramos solos en mitad del inmenso estudio. Se me eriza la piel y mi cuerpo despierta bajo sus caricias. Sé que se ha dado cuenta; aun así, no puedo evitarlo.


  —Meteos en la cama. Emmett, túmbate bocarriba. Y tú, jovencita, colócate encima de él, con el pecho pegado al suyo. ¡Y quítate el sujetador! —nos sigue dando instrucciones, sin dejar de gritar.


  —¿¡Qué!?


  —La espalda desnuda quedará mejor en la foto.


  —No tienes que hacerlo si no quieres, Hailey…


  —No, tiene razón…, pero…


  —Traedle la bata —ordena Emmett cuando percibe mi incomodidad.


  Nos colocamos en la posición que pide el fotógrafo. Las maquilladoras se acercan con el albornoz y me lo ponen por encima de los hombros.


  —¿Puedo? —pregunta Emmett a la vez que me pasa los dedos por la espalda para desabrochar el sujetador.


  Asiento.


  Me incorporo, consciente de que, cuando me lo quite, mi pecho quedará al descubierto en una habitación repleta de extraños. Respiro hondo. Emmett desliza los tirantes. El contacto de las yemas de sus dedos por los brazos produce electricidad. Me contempla, maravillado, a través de los ojos caramelo antes de fijarlos en mis pechos. Levanto un brazo, luego, el otro. La prenda termina en el suelo y me dejo caer contra el torso bien dibujado para proteger mi pudor.


  —Hailey —dice con voz grave— cúbreme con la pierna, por favor.


  Junto las cejas, sin entender qué ocurre, pero le hago caso. Entonces, lo noto: el miembro inmenso en tensión a través de mis vaqueros. Me retiran el albornoz.


  El rebelde me estrecha con posesividad entre los brazos musculosos y me presiona contra el torso duro para asegurarse de que mis pechos quedan fuera del campo de visión del fotógrafo.


  —Jovencita, inclínate y bésalo en el cuello —dice el hombre.


  Acerco los labios a la tentadora nuez de Adán y permanezco inmóvil, oyendo la respiración irregular de Emmett mientras se sucede una nueva ráfaga de fotos.


  —¡Ya está! ¡Buen trabajo! —exclama, felicitándose.


  Alguien me coloca de nuevo la bata sobre los hombros. Me enderezo y Emmett me ayuda a pasar los brazos por las mangas. Bajo la vista para encontrarme con los ojos cárabes rendidos a la belleza de mi cuerpo desnudo. Cuando vuelve en sí, se aclara la voz y levanta la cabeza para mirarme. Una sonrisa socarrona se le extiende por el rostro como queriendo decir: «Lo siento, cariño, pero soy un hombre…».


  Mientras me cambio en el vestuario, la adrenalina se va diluyendo. No puedo creer lo que acabo de hacer. He posado medio desnuda para una campaña publicitaria en brazos de una estrella de rock. Para ser sincera, la experiencia ha sido… increíble. Envolverme en la fragancia y los brazos de Emmett ha hecho que, enseguida, me olvidase de los complejos y de las decenas de desconocidos que nos rodeaban. Solo existíamos él y yo. El chico salvaje e indómito que conocí sigue ahí, dentro del idiota para el que ahora trabajo. Ese momento de complicidad ha reavivado las llamas de pasión que creía apagadas. Una sensación cálida me llena el pecho. Estoy feliz por haber pasado juntos y sin pelearnos estos momentos mágicos.


  El corazón gana la batalla a la mente.


  ***


  Cuando llegamos a casa, centro la atención en el llamativo Porsche rojo que está aparcado en la puerta.


  —Mierda —gruñe el Salvaje—. Es mi padre.


  No puedo evitar arrugar la nariz.


  —Ya. Opino lo mismo —masculla al ver mi reacción.


  Salimos del coche, en guardia. Imagino por qué ha venido. Nada más atravesar la puerta principal, la voz imponente de Graham nos taladra los tímpanos.


  —¡Esto no puede seguir así, Emmett! ¡Hacer que echen a Tamara de la sesión de fotos para pegarte un revolcón con esa fulana de pueblo!


  —¡Graham! —ruge Emmett, advirtiéndole.


  Aprieta los puños con tanta fuerza que parece que se le van a salir los nudillos. Los ojos cárabes, ahora oscuros como el petróleo, le centellean igual que dos carbones encendidos. Pongo la mano con suavidad sobre su antebrazo. Aparta la mirada de su padre para posarla en mí. Durante una fracción de segundo, los iris se le aclaran, recuperando ese brillo cándido, pero enseguida vuelven a ensombrecerse mientras entrelaza nuestros dedos.


  —No voy a consentirte que hables así de Hailey.


  —¿O qué? ¿Has visto las fotos? Son una bazofia. Por culpa de esa chica, habrá que repetir la sesión. ¡Lo ha estropeado todo! Por suerte, el fotógrafo ha tenido la amabilidad de enviarme algunas imágenes antes de empezar a trabajar con ellas.


  Le lanza el iPad a Emmett, que lo coge al vuelo. Sus comentarios despectivos me hieren, y siento cómo mi autoestima se resquebraja de nuevo. Sé que no tengo un cuerpo escultural; pero, aun así…


  —¡Buenos días, Graham! —lo saluda Ward en tono alegre.


  Le arranca la tableta de las manos al rebelde antes de que pueda hablar.


  —¡Guau! ¡La modelo está buenísima! ¡Te lo has tenido que pasar bien durante la sesión, cabroncete! —dice, mirando a Emmett.


  —¡A ver! —exclama Aiden, curioso—. ¡Vaya par de tetas! ¡La piba está como un tren, tío! Cuéntanos. ¿Cómo eran? Porque, a juzgar por donde tienes la cara, has debido probarlas de primera mano. Di, ¿eran firmes o blanditas?


  Noto el rubor extenderse por las mejillas. Aparto la vista, sin saber dónde meterme. Siento tanta vergüenza que no me atrevo a decir nada. Colton le da un codazo al gigantón de pelo rubio.


  —¿Qué te pasa? ¿No estás de acuerdo? —insiste, acercándole tanto la tableta que casi se la mete en los ojos.


  —Sí. Hailey está preciosa.


  —¿¡Hailey!? No, ¡esta no puede ser Leia! —repone Ward.


  Durante un largo rato, me observa sin decir nada a través de los ojos azules, y veo cómo va abriendo la boca cada vez más.


  —¡Joder! —exclama Aiden—. Retiro todo lo que he dicho. Bueno, todo todo no. Tienes un cuerpo espectacular, Hailey, y unas tetas que…


  —Aiden…, déjalo. Te estás metiendo en un jardín… —Ríe Colton.


  Los miro en silencio, colorada de la cabeza a los pies.


  —¿Lo ves, papá? La modelo es perfecta, así que métete esos comentarios de mierda por donde te quepan y vete a casa.


  —Te arrepentirás de esto, Emmett.


  Se va, pero no sin antes dar un portazo.


  No sé por qué el padre de Emmett me odia tanto. Ya lo obligó a dejarme hace cuatro años, cuando no me conocía de nada. La malicia con que ese hombre habla y actúa me pone enferma. Entendería su actitud si estuviera intentando alejar a una cazafortunas de su hijo, pero me enamoré de Emmett creyendo que era un chico normal y, ahora que sé quién es en realidad, siento lo mismo por él. Sigo enamorada del rebelde de mirada avellanada.


  No entiendo por qué Emmett se somete de esa manera a la voluntad de su padre. Hace tiempo que su carrera despegó, no tiene problemas para mantenerse y no necesita rendir cuentas a nadie, y mucho menos dar explicaciones sobre con quién está o deja de estar.


  Se vuelve hacia mí con una expresión hambrienta y cargada de ternura. El corazón se me desboca, perdiendo el ritmo. Mis ojos verdosos se pierden en los suyos, tan dulces como el caramelo fundido.


  —Emmett, quizá tu padre tenga razón. Deberías repetir las fotos.


  —¡De eso nada! —exclaman al unísono el resto de los miembros de los Sweet Dolls.


  —Estás preciosa —dice Colton—. No permitas que ese pretencioso te haga pensar lo contrario.


  —Por cierto, niñera sexi, ¿podemos invitar a unos amigos esta noche? —pregunta Aiden.


  Se me escapa una carcajada.


  —¿Os habéis portado bien? —inquiero en tono burlón.


  —¡Sí, mucho! —me responden a coro.


  —Está bien, pero nada de juergas hasta las tantas de la madrugada; mañana aparecéis en la televisión.


  —¡Vale, mamá!
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  La música atronadora hace retumbar las paredes de la casa mientras lucho por abrirme paso entre los juerguistas. Cuando Aiden me habló de invitar a unos amigos, imaginé a tres o cuatro, pero no a veinte…


  Esos idiotas me la han vuelto a jugar…


  Reparo en que hay varios hombres y mujeres desparramados por el enorme sofá, todos con una cerveza en la mano. Entre el tumulto, distingo la cabellera rubia de Aiden y el cuerpo gigantesco de Ward. Están ligando con una chica, así que no los molesto. Peino la muchedumbre en busca de Emmett, avanzo hasta la cocina y, allí, lo veo. Está de espaldas, con la camisa negra ceñida a la musculatura torneada. Conversa con una mujer que no había visto antes. Aprieto los dientes cuando la pelirroja le susurra algo al oído mientras Emmett se deja querer. Cada vez que ella acerca los labios de forma deliberada a su oreja y él se lo permite, siento una puñalada en el estómago. Aparto la vista y la dirijo, llena de dolor, hacia Colton, que también está allí y parece avergonzarse de la situación. Incapaz de soportar la escena, doy media vuelta y huyo a mi habitación.


  ¿Cuántas veces me va a romper el corazón? ¿Cuántas veces voy a caer en el mismo juego?


  Las lágrimas me abrasan las mejillas. ¿Cuánto tiempo llevo llorando? Me coloco debajo del chorro de agua caliente de la ducha. Dejo que las lágrimas fluyan y se deslicen por la piel desnuda. Me mantengo en pie, cabizbaja, con una mano apoyada en los azulejos de la pared, mientras los últimos espasmos de ansiedad me atenazan el cuerpo.


  Entonces, dos brazos me rodean la cintura. Sé a quién pertenecen. Quiero alejarlo de mí, pero no me quedan fuerzas. Encontrar consuelo en la misma persona que me ha hecho daño debería producirme aversión. Pero lo cierto es que su cercanía me hace sentir que estoy en peligro al mismo tiempo que protegida. En peligro, porque soy incapaz de deshacerme de los sentimientos que aún albergo por ese canalla, que pueden hacerme sufrir, y protegida, porque sé que nada malo puede ocurrirme entre sus brazos.


  Estoy llena de contradicciones, lo sé…


  Me doy la vuelta y lo encuentro vestido bajo el chorro de agua. Me enmarca el rostro con firmeza entre las manos, obligándome a hundir la mirada afligida en los ojos castaño dorado. Me posa los dedos en los labios temblorosos y contrae la mandíbula varias veces. Inmóviles, nos observamos durante lo que parece una eternidad. Rompo ese momento de quietud aferrando los dedos a las muñecas tatuadas, y Emmett no necesita otra señal. Reclama mis labios con un beso de una intensidad abrumadora.


  Posesivo.


  


  Salvaje.


  Nuestras lenguas se rozan, bailan y juegan; no han olvidado cómo amarse. Me quedo sin aliento, con el cuerpo rígido cada vez más inclinado hacia el suyo. Necesito sentirle sin ninguna barrera, solo su piel y la mía. Le subo la camisa por encima de la cabeza y la dejo caer a nuestros pies. Los vaqueros mojados son más difíciles de quitar, pero Emmett consigue hacerlo. La imagen me cautiva: sin ropa interior y por completo desnudo, se me antoja hermoso como un ángel.


  Nos comunicamos sin necesidad de hablar, nuestros gestos y miradas lo dicen todo. Me atrapa un pezón con los labios, succionándolo y mordisqueándolo despacio. Gimo y suspiro de placer. Exploro el impresionante cuerpo con las manos y detengo la mirada en un pequeño tatuaje sobre la línea diagonal donde empieza esa V perfecta. Abro los ojos de par en par. Se trata de una pequeña madalena dibujada en blanco y negro con la letra H definida su interior.


  —Siempre te he llevado conmigo, muñeca… —responde a la pregunta que no le he hecho, leyéndome como un libro abierto.


  Siento que se me aflojan las piernas y me dejo caer de rodillas frente al rebelde. En otra situación, esta postura me habría hecho sentirme vulnerable, pero no es así. Acaricio el tatuaje con los dedos, abrumada por la vorágine de emociones que me produce la maravillosa imagen.


  En un movimiento ágil, Emmett tira de mí, poniéndome de pie, y me aprisiona contra la pared helada. Le paso las piernas alrededor de la cintura y le rodeo el cuello con los brazos. El simple contacto de sus dedos por mi sexo me desorienta. Echo la cabeza hacia atrás, jadeando. Los dedos masculinos exploran mi feminidad, me acarician el clítoris y me penetran con un hábil vaivén. No ha hecho más que empezar, pero estoy a punto de alcanzar el clímax.


  Cuando la tensión llega a su punto álgido, el muy canalla detiene las deliciosas caricias. Emito un débil gruñido de protesta, y empuja el miembro erecto y anhelante contra mis genitales. Me penetra de un movimiento, y exclamo un «sí» de puro gozo. Me agarra de las nalgas para sujetarme mientras me embiste cada vez más rápido. Anhelaba sentirlo dentro de mí, fundirme con su cuerpo. Llevo a este hombre bajo la piel y no estoy dispuesta a dejarlo ir ahora que nos hemos reencontrado.


  La cabina de ducha rezuma vapor, y los ríos de agua caliente bañan nuestros cuerpos entrelazados. Clavo los talones en el trasero de Emmett. Noto las inevitables convulsiones de placer y un grito de placer me rasga la garganta. Después de tres empujones, Emmett se une a mí, abandonándose al orgasmo. Nos desplomamos sobre el plato de la ducha, él tumbado y yo a horcajadas sobre él, aún unidos. Hunde la nariz en mi cuello, y lo estrecho contra mí. No quiero que este momento termine. Deseo que dure para siempre.


  —Hailey, tenemos que levantarnos o nos quedaremos sin agua caliente.


  —No me importa —murmuro.


  El pecho le tiembla a causa de la risa. Al final, le hago caso y me pongo de pie. Me envuelve con una toalla y empieza a secarme con una dulzura infinita mientras él continúa desnudo y mojado. Me fijo en el cuerpo masculino, más impresionante y desarrollado que hace cuatro años.


  Se anuda una toalla a la cintura y me atrae hacia él, estrechándome con ternura contra el pecho. Estamos tan cerca que oigo los latidos de su corazón. Le recorro el cuello con la punta de la nariz, respirando su aroma. Pertenezco a estos brazos. Es como si, después de sentirme perdida tanto tiempo, por fin hubiera encontrado el camino a casa. Se deja caer sobre la cama, aún sin soltarme, y me mantiene abrazada a él toda la noche.


  —Entonces, ¿ese tatuaje te lo hiciste por mí?


  Asiente sin dejar de mirarme.


  —Has ocupado un lugar especial en mi corazón desde que te conocí, Hailey…


  Me subo a horcajadas sobre él.


  —No vuelvas a desaparecer y decir que «lo haces por protegerme», jod… ¡jopetis! De lo contrario, te patearé el culo.


  —¿Jopetis? —Sonríe.


  —Evito decir palabrotas desde que nació mi sobrino.


  De súbito, se incorpora con el cuerpo en tensión, clavándome la mirada caramelo sin pestañear durante un largo rato. Su rostro adopta una expresión de horror.


  ¿Está a punto de cambiar otra vez de personalidad, señor Hyde?…


  —¿Qué pasa?


  —Mierda, Hailey. No he usado condón… ¡Cómo he podido ser tan estúpido! —exclama, enfadado.


  —Éramos dos en la ducha. Estoy tomando la píldora, me he hecho una revisión hace poco y no me he acostado con nadie desde entonces.


  Aliviado, suelta el aire que había estado conteniendo todo este tiempo.


  —Yo también. Cuando Graham supo que venías, nos obligó a hacernos varios análisis, y, desde que estás aquí, yo tampoco he tenido relaciones…


  Me inclino para besarlo, aún a horcajadas sobre sus caderas. La toalla que me cubre se desliza, cayendo hasta la cintura. Los ojos cárabes recaen en los pechos desnudos y percibo en ellos un deseo renovado.


  —Los he echado tanto de menos… Son los más bonitos que he visto… Y, créeme, he visto muchos…


  No puedo reprimir una carcajada.


  —Emmett, no le digas a la chica con que te acuestas que has visto muchas tetas antes…


  —Lo siento, tienes razón; ha sido poco delicado por mi parte. Pero, es cierto, son perfectas.


  ***


  A la mañana siguiente, despierto dolorida después de la maratón de sexo de ayer por la noche. Vuelvo el rostro sobre la almohada y con el rabillo del ojo veo la hora que marca el despertador.


  ¡Joder!


  Me precipito fuera de la cama de un salto; por suerte, sin que los pies se enreden entre las sábanas. Despierto a Emmett a grito pelado.


  —Emmett, ¡levanta! ¡Emmett!


  —Cinco minutos más… Ven, vuelve a la cama… —responde con un deje ronco y sensual en la voz.


  —¡Tenéis la entrevista en televisión dentro de una hora!


  —¡¿Qué?! —dice, más espabilado, incorporándose a la velocidad del rayo.


  —¡Date prisa! Voy a despertar a Ward, ¡tú ocúpate de Aiden y Colton!


  Me dispongo a salir corriendo y ponerme manos a la obra, cuando Emmett me agarra de la muñeca.


  —Emmett, ya seguiremos jugando más tarde…


  —Picarona. No vas a ir a despertar a nadie con esas pintas.


  Me echo un vistazo. Llevo puesta la camisa de Emmett.


  —Aunque lleves mi camisa, y, créeme, mi parte más masculina lo está disfrutando, no saldrás de aquí sin ponerte algo más encima, ¡unas bragas, por ejemplo! Jesús, Hailey, cada vez que te mueves, se te ven el culo y todo el…


  Me pongo colorada.


  —Ah…


  Emite un gruñido como única respuesta. Me pongo a toda prisa un pantalón y salgo a buscar a Ward mientras Emmett se ocupa del resto.


  ***


  —¡No puede ser! —exclamo, furiosa—. ¡Esto es una pocilga! ¿¡No podíais recoger un poco antes de iros a la cama!?


  Acribillo a cada grandullón con la mirada.


  —La señora de la limpieza vendrá dentro de un rato… —replica Aiden.


  —De eso nada.


  —Pero… si hoy le toca venir…


  —¡Ya no! Acabo de darle el día libre. Y vosotros —los señalo con el dedo índice— vais a encargaros de limpiar este desastre cuando volvamos de la entrevista.


  —Pero…


  —¡Shhh! ¡No quiero oíros rechistar!


  —Oye, ¡yo no he ensuciado nada! —protesta Emmett.


  —Sois un equipo para lo bueno, pero también para lo malo. ¡Así que ayuda a tus amigos!


  —My sweet doll…


  —¿My sweet doll? —prorrumpen los otros tres idiotas a la vez.


  —¿Cambiaste el nombre del grupo por ella? —se lamenta Colton.


  —¡Qué romántico! —exclama Ward, abrazándome.


  —My sweet doll… Todo esto por una chica… —murmura Aiden.


  Emmett parece incómodo. Se pasa una mano por el pelo desordenado y aparta la mirada.


  Hombres: un poco de emotividad les abruma…


  —Venga, ¡todo el mundo en marcha!


  ***


  Nos encontramos en un amplio camerino, sobrio en decoración; pero, lo que es más importante, cargado de comida.


  Uno a uno, pasan por maquillaje. Acto seguido, la encargada de vestuario se reúne con nosotros para decidir lo que llevarán puesto. Al parecer, es importante que cada chico aparezca frente al público con su propio estilo. Mientras terminan de sopesar posibles vestimentas, me siento a esperar en el sofá de terciopelo de color ciruela. Poco después, una mujer que lleva en las orejas unos auriculares provistos también de micrófono entra en el camerino y pide a los chicos que la sigan.


  —Tú también vienes, Hailey… —Oigo la voz aterciopelada de Emmett a mi espalda.


  Ilusionada, camino junto al Salvaje con nuestros dedos entrelazados. Me obsequia con una caricia sutil del pulgar por la piel, y me siento exultante por ese gesto íntimo y espontáneo. Las mariposas se despiertan, enviando ráfagas de placer por todo mi cuerpo. Me alegra haberle dado una segunda oportunidad, haber escuchado al corazón en vez de a la razón, haber comprendido por qué en ese momento pensó que todo sería más fácil para mí si se iba. Sigo creyendo que podríamos haber salvado cualquier obstáculo que se interpusiera en el camino, que debió haber confiado en mí. Pero sé que lo hizo para protegerme. Ahora solo quiero disfrutar de lo nuestro, de nosotros; olvidarme del pasado, y centrarme en el presente.


  Me coloco detrás de las cámaras con el fin de pasar lo más desapercibida posible.


  —Usted otra vez…


  Se me eriza el vello de la nuca al oír esa voz arrogante y desprovista de alma.


  —Soy su ayudante. Acompañarlos a las entrevistas es parte de mi trabajo.


  Ahoga un gruñido y se limita a mirarme con malicia. Me alejo del representante de los Sweet Dolls, que solo me produce rechazo y aprensión, y centro toda la atención en los chicos, que ya han comenzado a cantar.


  Sin embargo, al cabo de un rato solo tengo ojos para Emmett. Me deleito admirándolo desde aquí. Ese hombre indómito rebosa una sensualidad casi animal sobre el escenario, posee un carisma arrollador y deja fascinado al público con su voz rota y ronca. Tiene un don especial para esto. Y cuanto más escucho sus canciones, más me persuade su música. No pienso decírselo, pero me gusta. Mi animadversión adolescente hacia el género rock ha desaparecido.


  La vestimenta negra le realza la figura esbelta; está arrebatador con los vaqueros ajustados, las botas militares y la camisa remangada por los antebrazos. Canta con los ojos cerrados, y cuando los abre los posa en mí, con los labios curvados en una media sonrisa irresistible que me sofoca.


  Dos canciones después, las estrellas de rock, a cuál más apuesta, dan por finalizado el concierto y se sientan repartidos por el enorme sofá rojo en forma de media luna frente a la presentadora. Tan guapa como atrevida, se la ve encantada de entrevistar a los Sweet Dolls. A pesar de lo sobrio del plató, el escenario está decorado con un llamativo color azul, y el rincón destinado a las entrevistas se ve realzado por los focos de neón. Cuando la mujer posa una mano sobre la rodilla de Emmett, no puedo evitar ponerme rígida. Sigo incómoda por lo que pasó en la fiesta. Esta vez, Emmett se aparta con sutileza para evitar la caricia.


  —¡Madre mía! ¡Hacía tiempo que no traíamos al plató a chicos tan guapos! —opina la presentadora, enfervorecida.


  ¡Madre mía! ¡Qué comentarios más inteligentes para una entrevista!


  —Vuestra última canción arrasa en las listas de éxitos del país. Está claro que Estados Unidos os da una cálida bienvenida. Sin embargo, antes de entrar en materia, me gustaría haceros algunas preguntas de tinte más personal para que el público os conozca un poco mejor. ¿Tenéis novia?


  Lanza el interrogante con la mirada en todo momento fija en Emmett. Contengo la respiración. Emmett y yo aún no hemos hablado sobre en qué punto nos encontramos. ¿Qué significo para él?


  —Tres de nosotros estamos solteros —responde Ward.


  —¡Vaya! ¿Quién está pillado?


  Los chicos se encogen de hombros.


  —¿No queréis responder?


  —No. Queremos que nuestra vida privada sea eso, privada —comenta Colton.


  —Sois personajes públicos, chicos. ¿No os parece que compartir vuestra vida privada forma parte de vuestro trabajo?


  —¿Por qué? Tenemos derecho a la intimidad, como todo el mundo —responde Emmett con hartazgo y la mandíbula crispada.


  Después de eso, me busca con la mirada. Le regalo mi mejor sonrisa y me llevo los dedos a las comisuras curvadas de la boca para animarlo a sonreír también.


  —Has conseguido que se encapriche contigo, ¿no es así? —me espeta Graham, que sigue a mi lado.


  —Eso no es asunto suyo.


  —Hace cuatro años estuvo a punto de arruinar su carrera por tu culpa; lo evité entonces y también lo haré ahora.


  Encajo los puños en las caderas, ofendida.


  —¡Yo no tuve nada que ver! Cuando lo conocí, no sabía quién era. No me gusta un pelo el tono con que me habla, señor Garrick. Hasta ahora, he sido educada con usted, y le agradecería que hiciera lo mismo.


  —Ey, ¡Leia! —exclama Ward, atrapándome entre los enormes brazos—. Estás hablando muy alto… —me susurra al oído.


  —¿Habéis terminado?


  —Sí, he venido al rescate mientras los demás terminan con las formalidades.


  Sonrío. El resto de la banda se une a nosotros. Como siempre que está cerca, mi atención se focaliza en Emmett. Y, por desgracia, ahora también en la presentadora, que enrolla el brazo alrededor del roquero y se niega a soltarlo.


  —Winona, te presento a Hailey.


  —¡Ah! Así que ella es quien ha robado el corazón a Ward…


  Ha debido ver cómo el coloso me levantaba en volandas y habrá sacado conclusiones. En un movimiento ágil, Emmett se deshace del brazo acaparador de Winona y se acerca a mí para abrazarme por la cintura. Yo me acurruco contra él, exultante porque se muestre tan cariñoso conmigo en público a pesar de que acabamos de empezar a salir.


  —No, el mío.


  La mujer empalidece, decepcionada, y yo saboreo este pequeño triunfo. Puedo ser malvada, lo sé…


  Sí, tontita. Es mío…


  Pero ¿qué digo? ¡Emmett no me pertenece! Mi antiguo vecino me está convirtiendo en una mujer posesiva y despiadada.


  De vuelta a casa, me regodeo con los lamentos de los chicos. Sentada en el sofá con un libro en una mano y la cámara en la otra, disfruto viéndolos limpiar el desastre que dejaron anoche. Con disimulo, saco fotografías de los grandullones, inmortalizando la divertida escena.


  Agradezco que el destino, el karma, o lo que sea me haya devuelto a este hombre salvaje e indómito. El primer amor nunca se olvida y, aunque es verdad que me hizo daño, el perdón no ha podido sentarme mejor. Ahora quiero centrarme en disfrutar de cada instante juntos. Me entrego a este amor que me llena el alma y me esfuerzo en diluir la idea de que Emmett se arrepienta y, de nuevo, me deje.
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  Salgo de la ducha y abro el cajón de la cómoda con una mano mientras con la otra mantengo la toalla sujeta al pecho. Cuando mis dedos dan con el fondo vacío del cajón, abro los ojos de par en par. Lo cierro de un golpe, dejo caer la toalla al suelo, me pongo unos pantalones de yoga y una camiseta de tirantes y bajo las escaleras a toda velocidad.


  —¿Dónde la habéis metido? —mascullo.


  Cuatro cabezas se vuelven hacia mí, tres de ellas con una sonrisa pintada en los labios.


  —¿Qué habéis hecho con mi ropa interior? —repito.


  —¿Ya ni siquiera sabes dónde metes la ropa? —se mofa Aiden con una expresión triunfal.


  —Con que esas tenemos, ¿eh?…


  Los tres idiotas continúan sonriendo sin parar. Sin dejar de mirarlos, giro sobre los talones y me voy.


  —Parecéis críos —les reprocha Emmett.


  Me acompaña de vuelta a la habitación, observándome caminar de un lado a otro como un animal enjaulado mientras me froto la frente.


  —¿No te han dejado nada?


  Niego con la cabeza.


  —Si en otra ocasión, igual que hoy, te quedas sin bragas, ¿te parece bien elegir otros pantalones?


  Agacho la cabeza y dirijo la mirada a las piernas; luego, a la entrepierna: las costuras de los pantalones deportivos marcan sin piedad los labios de mi intimidad, dejando poco o, más bien, nada a la imaginación…


  —Oh…


  —No es que no me guste, pero lo prefiero en privado.


  —Esta me la van a pagar.


  Emmett curva la boca en una mueca de desaprobación, pero yo solo puedo sonreír después de la idea brillante que se me acaba de ocurrir.


  —¿Qué planeas?, ¿robarles los calzones?


  —Demasiado evidente; eso es lo que imaginan. No, tengo algo mejor. Esperaré a que estén dormidos —le digo, rodeándole el cuello con los brazos—. Pero, antes, quiero disfrutar de ti.


  Apoyo el dedo índice en el torso imponente, obligándolo a retroceder hasta que las corvas le chocan con el borde de la cama. De un leve empujón, lo hago caer sobre el colchón, me coloco encima de él y poseo su boca con un beso voraz. Excitado, me introduce las manos por debajo de la camiseta y la retira, dejando al descubierto los pechos.


  —Cómo me gustan tus tetas, Hailey… —dice con un deje ronco en la voz.


  Río entre dientes. Le ayudo a quitarse la camiseta y él aprovecha para tumbarme de espaldas. Me estimula el pezón izquierdo con los dedos mientras se introduce el otro en la boca, arrancándome gemidos y jadeos de placer.


  —¿Hailey?


  —¿Mm?…


  —¿De forma oficial puedo decir que eres mi novia? —pregunta, dejando de acariciarme, mientras me mira con los ojos caramelo empañados de duda.


  Descubrir esta faceta de Emmett, verlo inseguro y vulnerable entre mis brazos, hace que me parezca aún más irresistible. Le envuelvo el rostro con las manos y me inclino para darle un beso tierno.


  —Sí —respondo, incapaz de reprimir una sonrisa.


  —¿A todos? La prensa… hará preguntas…


  Asiento.


  —Cuando los medios sepan quién eres, ya no tendrás privacidad, Hailey. No quiero estropear es…


  —Emmett, soy consciente de que mi vida está a punto de dar un giro de 180 grados. Pero no renunciaría a esta segunda oportunidad contigo por nada en el mundo.


  No decimos nada más. Me arrasa la boca con besos insaciables. La impaciencia nos quema y nos arrancamos la ropa. Quiero sentirlo en lo más profundo de mi ser, que me llene por completo. Nuestros labios imantados nunca se separan, y, esclavos del placer, nos abandonamos al estallido rápido y arrollador del orgasmo al mismo tiempo.


  Después de llevar a cabo mi plan, me duermo en los brazos de Emmett, ahogando una carcajada perversa.
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  —¡Joder!


  —¡Cómo pica!


  —¡La voy a matar!


  Aún en la cama abrazada a Emmett, estallo en carcajadas cuando oigo los alaridos de los chicos, provenientes del salón.


  —¿Qué has hecho? —pregunta el roquero con voz somnolienta.


  —Ya te lo dije. Van a devolverme lo que es mío.


  La puerta se abre de golpe y, como por arte de magia, mi ropa interior aparece doblada sobre la cama. Levanto la vista hacia los tres pares de ojos que me observan, hinchados y enrojecidos.


  —¡Tu novia es una bruja! —brama Colton.


  Emmett, que no sabe qué ocurre, me dirige una mirada curiosa.


  —¿Cómo lo has hecho? —pregunta Aiden.


  —Os embadurné los dedos con pimienta.


  Anoche me entró sed, salí de nuestro nidito de amor para coger un vaso de agua y encontré a los chicos en coma tirados por el sofá. No pude resistirme; estaba en el lugar adecuado y en el momento oportuno. Les espolvoreé pimienta en los dedos. Eso les enseñará a no robar braguitas.


  —Una bruja, sí… Pero muy lista —prosigue Ward—. Será mejor que no lo olvide…


  Entre carcajada y carcajada, me oculto bajo el edredón.


  —Está bien, queremos una tregua —suelta Aiden—. Eres demasiado malvada y calculadora.


  —¿Puedo haceros una foto? Estáis muy guapos con los ojos rojos.


  Los tres adolescentes hormonados —que ya casi rozan la treintena— reculan y se alejan de mí a toda velocidad.


  —Y todavía no te han robado la comida…


  Le regalo a Emmett mi mejor sonrisa.


  ***


  Hoy, los chicos tienen una sesión fotográfica para ilustrar su próximo álbum. Algo que debería hacerles ilusión, pero van arrastrando los pies.


  —No es para tanto —insisto, caminando de la mano de Emmett hacia el estudio fotográfico.


  —Odiamos hacernos fotos. Nos tratan como si fuéramos marionetas y nos disfrazan como a payasos —contesta Aiden.


  —También os engalanan con ropa elegante y saben cómo jugar con la luz y las poses para conseguir vuestra mejor imagen.


  —Esas fotos nunca quedan naturales. Las únicas en las que parecemos nosotros mismos son las tuyas —rebate Ward.


  Sonrío para infundirles ánimos. A juzgar por la expresión en sus caras, parece que van a un funeral.


  —El que nos faltaba… —farfulla Emmett.


  Sigo la dirección de su mirada y oteo a Graham, de brazos cruzados, golpeando el bordillo de la acera a un ritmo frenético con el pie.


  —¿No es usted su niñera? En el futuro, ¡asegúrese de que no lleguen tarde! —me espeta nada más verme.


  —No hemos llegado tarde —le contesta Emmett con sorprendente dureza—. ¡Y no te dirijas a ella así!


  Sin darle tiempo a responder, abre la puerta y entramos en el estudio. Después de interminables negociaciones, los chicos consiguen conservar, al menos, los pantalones, pero en lo que respecta a la parte superior han tenido que obedecer al equipo fotográfico.


  Ahora los maquillan por turnos. Ardo en deseos de darles un abrazo. Me gustaría animarlos de algún modo. Al fin y al cabo, son cantantes, no modelos. Aunque, la verdad sea dicha, con ese físico, podrían plantearse un cambio de carrera.


  Todos cooperan durante la sesión de fotos, y el resultado es perfecto. Estoy segura de que la portada del disco va a dar mucho de qué hablar. Yo también les he sacado una tanda de fotos para publicarla después en sus muros de Facebook y Twitter. Hace unos días, me di cuenta de que no tenían presencia alguna en las redes sociales. Cuando se lo dije, aceptaron que les abriera una cuenta para promocionar la banda. Desde entonces, el número de seguidores no ha hecho más que crecer.


  Durante el resto de la sesión, tengo buen cuidado de mantener las distancias con el señor Garrick. Es evidente que me detesta. Ya lo hacía incluso antes de conocerme. Por más vueltas que le doy, no comprendo cómo un hombre tan mezquino y cruel puede haber engendrado a alguien tan dulce y bueno como Emmett.
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  —Levanta, marmota sexi —la voz grave de Emmett me despierta.


  —¿Qué hora es? —digo a duras penas.


  —Prepárate, tenemos que irnos.


  Me incorporo hasta quedar sentada sobre la cama. ¿Qué ocurre? Hago un repaso mental de la agenda para este fin de semana, intentando recordar si los chicos tenían algo programado, pero nada me viene a la mente. ¿Qué sucede?


  —¿Madrugáis los sábados?


  —Madrugamos.


  —¿Nosotros?


  —Sí. Date prisa y levántate.


  El canalla sale de la habitación tan deprisa que, por un momento, me preocupa que haya un incendio o, peor, esté planeando alguna travesura.


  Arrastro el cuerpo fuera de las sábanas y refunfuño cuando los pies se me enredan con la ropa que hay tirada por el suelo. Camino con parsimonia hasta la ducha.


  —¡Hailey! —me llama Emmett.


  —Ya voy…


  ¿Por qué me hace esto a las nueve de la mañana un sábado? Trabajo día y noche para los Sweet Dolls. Solo pido un poco de descanso… Bajo las escaleras y, nada más poner un pie en la planta baja, Emmett me coloca una taza de café entre las manos. Me observa, esperando a que beba. Lo ha preparado justo como me gusta: con mucha leche y azúcar.


  Tan pronto como me termino el café, Emmett me arranca la taza de entre los dedos, se la endosa a Colton, me coge de la mano y me guía hasta el garaje.


  —¿Confías en mí?


  Lo miro desconcertada. Esto no me huele nada bien. Según abre la puerta del garaje, reconozco la motocicleta que tenía hace cuatro años. Una bola de ansiedad empieza a obstruirme la boca del estómago. Esas máquinas y yo seguimos sin llevarnos bien.


  Me tiende el casco y me veo a mí misma el día en que lo obligué a asistir a una clase de krav magá; aquello acabó siendo un desastre, sobre todo para él y su nariz… Ese recuerdo me hace sonreír, pero la alegría se desvanece cuando vuelvo a fijar la vista en la máquina que hay frente a mí. Alterno la mirada entre el Salvaje y el casco.


  —Confía en mí, Hailey. Conduciré despacio, lo prometo.


  Me coloca el casco y lo abrocha antes de subir al asiento. No se puede negar, un hombre en moto resulta muy erótico.


  —Vamos.


  Acepto la mano que me ofrece, subo yo también y, de forma instintiva, le rodeo la cintura con los brazos, aferrándome a él con todas mis fuerzas aunque aún no haya arrancado el motor.


  Después de veinte minutos de trayecto, Emmett aparca la motocicleta junto a una playa.


  —Bienvenida a Santa Mónica, muñeca. Vamos a pasar aquí el fin de semana, solos tú y yo.


  Rebosante de felicidad, no soy capaz de decir nada.


  —Sorpresa —anuncia, alegre, extendiendo los brazos hacia mí.


  Corro hacia él para colgarme de su cuello y le cubro la cara de besos, exultante por este detalle romántico e inesperado. Un fin de semana entero para nosotros. Dos días durante los que él será solo Emmett, el hombre bueno e indómito que se esconde bajo la máscara de estrella de rock, y yo la chica sencilla y algo patosa que le hace sonreír, en vez de su ayudante.


  Emmett rompe a reír. Es increíble lo mucho que me gusta el sonido de su risa, verlo feliz y despreocupado. Se pone una gorra para que no lo reconozcan, entrelaza nuestros dedos y me lleva al acuario, donde pasamos un rato agradable descubriendo la fauna marina. Emmett es tan impresionable como un niño pequeño; todo le entusiasma. Disfrutamos de este momento juntos sin que nadie lo identifique.


  —Vamos a darte de comer, barriguita con patas —dice con tono socarrón al escuchar cómo me ruge el estómago, y le asesto un codazo en las costillas.


  Cuando salimos del acuario, se oculta el rostro tras las gafas de sol y yo hago lo mismo.


  Paseamos por el muelle de Santa Mónica mientras devoramos un perrito caliente chorreante de salsa. Luego, nos sentamos en un banco con vistas al océano Pacífico. La enorme masa de agua salada me fascina desde que puedo recordar. Es muy relajante ver y escuchar las olas romperse contra la costa. Sin embargo, ese mismo océano también puede transformarse en una fuerza de la naturaleza impredecible y peligrosa. Mi rebelde favorito no me quita los ojos de encima.


  —Adoro verte comer.


  —¿Por qué? —pregunto mientras lamo la salsa que me gotea de los dedos.


  —Porque lo disfrutas de verdad, a diferencia de la mayoría de chicas, que se controlan en cuanto hay un chico delante.


  Me da un beso en la punta de la nariz, luego baja el rostro hasta mi cuello, llenándolo de besos que me hacen estremecer.


  —Todavía me queda por disfrutar el postre —anuncio, orgullosa.


  Emmett se ríe y yo lo observo, enamorada. Me emociona verlo feliz y cómodo conmigo. Por un par de días, dejamos atrás el mundo del espectáculo y saboreamos cada minuto que estamos juntos y apartados de todo. Nos olvidamos del escrutinio al que le somete la fama, además de la presión que ejerce sobre él su padre temperamental e insoportable. Somos solo Emmett y yo, y pienso hacerle sonreír y reír durante toda la escapada romántica.


  Hacemos una parada para comprarnos un helado. Uno de chocolate con pistacho para él y otro de vainilla con frambuesa para mí. Después, reanudamos nuestro paseo de la mano, disfrutando del sencillo placer que nos proporcionan nuestros cucuruchos de helado.


  —¡Es Emmett, el cantante de los Sweet Dolls! —grita a los cuatro vientos una histérica voz femenina.


  Emmett me dirige una sonrisa de disculpa. Le suelto la mano cuando un grupo de admiradoras se acerca, adueñándose de su helado mientras él firma autógrafos de buena gana y se hace fotos con ellas. En ese preciso instante, comprendo el motivo por el que me dejó. Esto era lo que él temía, que su fama repercutiese de forma negativa en mi vida. No obstante, me veo capaz de sobrellevarlo. No me importa compartirlo. Debió haber confiado en mí. En nosotros.


  En cuanto por fin consigue liberarse, se acerca a mí y me besa con fervor en los labios, ahuyentando los pensamientos negativos.


  —¿Y ese beso? —pregunto cuando separa la boca de la mía y coge de nuevo el helado.


  —Porque eres maravillosa.


  Me ruborizo al instante, abrumada por sus palabras. Me coge de la mano y seguimos paseando por el muelle. Luego, descendemos por una escalinata que conduce a la playa. Cuando termino el helado, me apoyo en la barandilla de madera. Emmett se coloca detrás de mí, con las manos también sobre la barandilla, envolviéndome en una especie de capullo protector. Acomoda la barbilla sobre mi cabeza y me reclino contra él. Disfrutamos de este paréntesis de calma hasta que oímos el clic característico de una cámara fotográfica.


  Vuelvo la cabeza en la dirección del sonido. Un periodista nos está sacando fotos a tan solo unos metros. Al instante, el cuerpo de Emmett se convierte en un amasijo de músculos en tensión.


  —No pasa nada, Emmett…


  —¿No pasa nada?… Te está sacando fotos sin tu consentimiento…


  —Lo sé. Iba a ocurrir algún día. Ven, busquemos un lugar más tranquilo.


  Pasamos de largo al paparazzi cogidos con fuerza de la mano. Tengo el pie en el último escalón, cuando el cazador de instantáneas dice:


  —¿Esta es tu última conquista, Emmett?


  Siento a Emmett bullir de ira por dentro.


  —Emmett —intento tranquilizarlo.


  Me mira al oír su nombre. Niego con la cabeza para que pase por alto la pregunta.


  —Está muy buena —prosigue el periodista.


  —¡Emmett!


  Me suelta y se lanza a por el periodista, agarrándolo del cuello.


  —¡Atrévete a repetir eso!


  —Emmett, por favor, ¡para!


  Afloja un poco el agarre, mirándome a los ojos. Al final, deja ir al hombre, que nos observa con una sonrisa maliciosa en el rostro.


  —Veo que te tiene cogido por las pelotas —se mofa.


  Agarro a Emmett de la mano y aplasto —ignoro si adrede o sin querer— el pie de ese maleducado, que va en chanclas. Echamos a correr cuando nos damos cuenta de que ya se ha filtrado la ubicación de Emmett en redes sociales. Me dispongo a subir a la moto para volver a casa, pero él tira de mí y me arrastra en otra dirección. Arrugo la frente, desconcertada, y señala un hotel con el dedo.


  Nos apresuramos a entrar en el lujoso establecimiento con fachada de madera blanca y vistas a la playa de Santa Mónica. La mayoría de las ventanas del hotel dan la piscina, lo que nos proporcionará algo de privacidad, y cuenta con una decoración ligera y luminosa que armoniza con el ambiente marinero. Una vez en recepción, Emmett pregunta por una habitación reservada a mi nombre. Vuelvo la mirada hacia él, sorprendida.


  —¿Thomson? ¿Has reservado una habitación a mi nombre?


  Asiente.


  —¿Para esta noche?


  Vuelve a asentir.


  —Pero… no hemos traído nada de equipaje y…


  Oigo el característico din don del ascensor, y, haciendo caso omiso de mi comentario, el Salvaje me lleva dentro. Nos detenemos en una de las plantas del edificio y él abre la puerta de una habitación más grande que el piso que comparto con Tess. La visión me deja atónita. Las paredes están pintadas en tonos crema o azul, la estancia es muy luminosa gracias al enorme ventanal desde el que se puede disfrutar de unas vistas magníficas al Pacífico. La cama es enorme y, frente a ella, se abre un salón, también con vistas al océano. Cuando veo una maleta en el suelo, siento que la cabeza me da vueltas. Me vuelvo hacia el canalla arqueando una ceja.


  —Me he encargado de hacer las maletas y que las traigan.


  Me deshago en una sonrisa y le pongo los brazos alrededor del cuello. Encajo la boca con la suya y le recorro los labios turgentes con la lengua, deleitándome con su sabor delicioso y el tacto suave. Sentir el cuerpo escultural contra el mío hace que aleteen de nuevo esas mariposas y una masa candente me nazca en el vientre. Nos tocamos sin dejar un solo centímetro del otro sin recorrer.


  —Estás vibrando… —digo con los labios aún rozando los suyos.


  —¿Qué?


  —Que estás vibrando —repito, sacándole el teléfono del bolsillo trasero de los vaqueros.


  Contesta sin mirar quién llama. La expresión risueña le desaparece del rostro y se ve reemplazada por una ira mal contenida. Echa hacia atrás los hombros, tenso, y frunce el ceño. Empieza a pasarse una mano por el pelo ya despeinado y con la otra aprieta el teléfono con fuerza. Se gira para darme la espalda; pero, aun así, aprecio la tensión cada músculo del cuerpo. Imagino que habla con su padre.


  —¿Ahora? Eso no es asunto tuyo… No hables así de ella… Hago lo que me da la gana…


  Cuelga de súbito, todavía rígido. Da un paso al frente y, por un momento, temo que destroce la habitación como hizo en su piso años atrás. Me acerco a él para rodearle la cintura desde atrás y estrecharlo contra mí. Hundo la frente entre los omoplatos en tensión.


  —Emmett.


  Después de un silencio pesado, recobra el habla:


  —Han publicado en Internet las fotos que nos hizo ese tipo. Hay cientos de comentarios solo en Facebook. Alguien te ha reconocido y tu nombre aparece por todas partes…


  —Está bien, no pasa nada.


  Se da la vuelta y me coge de las manos.


  —La gente sabe quién eres. La prensa va a estar encima de ti y va a escarbar en tu vida. Y tú todo lo que dices es «está bien»…


  —Sabía que esto pasaría, Emmett; eres un personaje público. Si ese es el precio que tengo que pagar por estar contigo, entonces, me parece bien. Ya te perdí una vez, no pienso hacerlo de nuevo…


  Se me rompe la voz a medida que pronuncio esas últimas palabras. Al instante, Emmett me envuelve entre los brazos protectores y yo me apoyo contra su pecho, escuchando los latidos acelerados de su corazón.


  —Lo siento…


  —No es tu culpa. Además, no está tan mal; así, tus admiradoras se enterarán de que estas pillado. No, ¡no está nada mal! —digo, levantando la vista hacia él.


  Se agacha para depositarme un beso en los labios; al principio, suave y lento, pero nuestros cuerpos piden más y más. Enseguida, pasamos del cariño a la voracidad. La ropa desaparece y quedamos desnudos el uno frente al otro, mirándonos con los ojos refulgentes de deseo. Emmett me guía hasta la cama, me tumba, y se coloca encima de mí.


  —Joder, eres tan bonita… —murmura.


  Me sonrojo.


  —Me encanta cuando tus mejillas se vuelven de ese color.


  Pongo la mano sobre el tigre tatuado y lo acaricio con lujuria, dirigiendo a Emmett una mirada juguetona.


  —Tú tampoco estás mal…


  Una carcajada se le escapa de la garganta y sonrío, feliz, al oír su risa. Se inclina para darme un beso dulce en los labios; luego, atrapa un pezón con los dientes mientras con la mano libre estimula el otro, masajeándolo y retorciéndolo entre los dedos pulgar e índice. Separa los labios y me sopla con suavidad en la carne hinchada de deseo. Aventura una mano entre mis piernas, que abro tanto como puedo para que me acaricie ahí donde quema, y me someto al yugo de esta tortura placentera.


  —Emmett…


  —Dime qué quieres, dulce muñeca…


  —¡A ti! En todas partes. Dentro de mí.


  Emmett se ríe, aún con el pezón en la boca, y con cada carcajada se le expande el pecho musculoso contra mi torso, excitándome.


  Traza firmes círculos con el pulgar alrededor del clítoris a la vez que me introduce dos dedos en la vagina. Arqueo las caderas con la respiración agitada y el dulce vaivén de sus dedos me provoca un orgasmo arrollador. Apenas he tenido tiempo de recobrar el aliento cuando me penetra de un solo embiste, impulsando mi cuerpo hacia su abdomen. Me agarra con fuerza de las caderas, elevándolas con cada arremetida. Me corro por segunda vez y Emmett no tarda en unirse a mí.


  Exhaustos, nos abrazamos mientras nuestras respiraciones recuperan el ritmo regular. Siento que el corazón podría estallar de lo feliz que estoy: Emmett solo tiene ojos para mí, es hombre de una sola mujer, y ha sido mío desde el día en que toqué su puerta. Nunca he dejado de serlo, ni siquiera cuando intenté odiarlo con todas mis fuerzas. Al cabo de un rato, rompo el silencio cómodo.


  —¿Por qué me odia tu padre?


  —Porque cuando estoy contigo no tiene ningún control sobre mí.


  Me enderezo en la cama y, de forma instintiva, me llevo la mano al corazón, juntando las cejas.


  —Para mí tú eres lo primero, Hailey. Me siento feliz y vivo a tu lado, y a él le cuesta aceptar eso.


  —¿Qué clase de padre no querría ver a su hijo feliz?


  —Por lo que se ve, el mío. Es más agente que padre, siempre ha sido así. Mientras fuimos niños, mi madre nos cuidó. Era una mujer fantástica. Cuando falleció, Graham nos dejó al cuidado de sus padres y nos visitaba una o dos veces al año. Todo cambió cuando se dio cuenta de que Rafe y yo teníamos talento para la música. Nuestros abuelos nos habían apuntado al conservatorio, yo iba a clases de guitarra y Rafe de batería. A partir de ese momento, empezó a pasar más tiempo con Rafe y conmigo. Nos metió en el mundillo y nos instó a trabajar para él. Los estudios quedaron relegados a un segundo plano. Para mí fue fácil, tenía vocación y nunca me había gustado estudiar; a Rafe, en cambio, le costó más adaptarse. Graham nunca fue afectuoso con nosotros. Siempre ha sido el hombre violento que tú conoces. Solo mi madre y mis abuelos nos dieron un poco de amor. Cuando nos llevó a Inglaterra, rompió todo contacto con la familia y nunca volví a verlos. Murieron antes de que yo alcanzara la mayoría de edad.


  —¿Por qué lo mantienes como agente? ¿Por qué no lo despides?


  —Me convenció para firmar un contrato cuando aún era un crío, igual que al resto. No hay por dónde cogerlo; se ocupó de incluir algunas cláusulas para protegerse de modo que fuera casi imposible deshacerse de él. Hace cuatro años, podría haberte arruinado la vida si se lo hubiera propuesto. Y espero que no lo haga ahora…


  —No tengo nada que ocultar, Emmett.


  Me aprieta aún más contra su cuerpo.


  —No permitiré que te haga daño. Ya te herí una vez por su culpa. Me arrepiento de la decisión que tomé, Hailey. De verdad que pensé que sería lo mejor para ti. Acababas de empezar la universidad, no podía arrebatarte eso. Eras tan joven… Tenías el mundo a tus pies, miles de experiencias por vivir. No quise que mi estilo de vida acabara con tus sueños.


  —Lo sé. Me hiciste daño; pero, ahora, lo entiendo.


  Se endereza, me coloca a horcajadas sobre sus caderas y hunde el rostro en mi cuello.


  —A mí también me rompió el corazón dejarte…


  Le envuelvo el rostro con las manos y lo obligo a mirarme.


  —Juntos somos más fuertes. Sé que podemos salvar cualquier obstáculo. No dejemos que nos separen de nuevo. Lo pasado pasado está. Ahora disfrutemos del presente.


  —¿Y qué pasa con el futuro?


  Sonrío con timidez.


  —¿Quieres un futuro conmigo?


  —Sueño con eso cada día…


  ***


  El despertar de esta mañana ha sido increíble —con sexo y besos incluidos—. Emmett acaba de salir del baño con un bañador que le queda como un guante.


  —¿Vas a salir así? —le pregunto, sentada con las piernas cruzadas en la cama extragrande con las sábanas arrugadas y echas un lío—. Porque me preocupa mi propia seguridad. Tus admiradoras te van a perseguir allá donde vayas.


  Emmett se ríe y niega con la cabeza.


  —El hotel tiene una playa privada, así que podremos disfrutar del día lejos de miradas curiosas. Vamos, mi niña, vístete. Nos vamos.


  En la bolsa de viaje que ha preparado, ha incluido el bañador minúsculo que a menudo intento llevar. Y digo intento porque, en el último momento, siempre me acobardo y termino eligiendo otro más discreto y menos provocativo. Pero eso Emmett no lo sabe…


  Es tan diminuto… Consiste en un top blanco que parece más bien una tira y unas minibraguitas del mismo color. Tess me convenció para comprarlo y, en un momento de locura, le hice caso. Al final, opto por ponerme un vestido de verano encima del bikini llamativo.


  Cruzamos cogidos de la mano la avenida principal de Santa Mónica. Emmett lleva una camiseta, una gorra y las gafas de sol para pasar desapercibido. Cuando nos adentramos en la playa privada, hay pocos clientes, en su mayoría mujeres, a cuál más bella y con porte de modelo, altas y con un bronceado perfecto. Las camareras no se quedan atrás. Parecen hooters con los pantalones minúsculos y los bikinis rojos tan pequeños que ocultan lo justo. En definitiva, todo un grupo de mujeres con un físico apabullante con el que sacar a relucir tus complejos.


  Ajeno a mis inseguridades, Emmett extiende las toallas sobre las tumbonas y se quita la camiseta, robándome el aliento. Conozco de memoria el espectacular cuerpo atlético y sé que ese torso es solo para mí; pero, aun así, la visión me aturde y siento un hormigueo subirme por las piernas.


  De pronto, me siento fuera de lugar y me cruzo de brazos para cubrirme. Emmett me observa con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa? ¿No quieres bañarte?


  Me encojo de hombros con la mirada fija en los cuerpos de revista de las camareras. Varias de ellas no le quitan el ojo de encima. No puedo culparlas, está tan bueno… Me acomodo en una de las tumbonas.


  —Prefiero echarme un rato…


  Emmett se pone de cuclillas, con la cabeza entre mis piernas, y me acaricia las caderas con las manos.


  —Háblame, Hailey.


  Trago saliva con fuerza.


  —Estamos rodeados de iconos sexuales.


  Frunce un poco más el ceño.


  —Pero ¿qué dices?


  —Echa un vistazo a tu alrededor. Todas esas chicas…


  Sigue mi dedo con la mirada, pero no la detiene en ningún cuerpo de los que señalo y la vuelve rápido a mí.


  —¿Y?


  —Mírame —prosigo, señalándome a mí misma—. Soy bajita, tengo la piel pálida y estoy muy lejos de tener un físico tan espectacular. Se van a preguntar qué hace una mujer como yo con un hombre tan atractivo.


  Emmett se pellizca el puente de la nariz y exhala un suspiro.


  —Y la mayoría de los hombres que nos rodean pensarán que soy muy afortunado por estar con una mujer tan hermosa como tú. Hailey, de verdad, eres preciosa. Sí, eres bajita, ¿y qué? Me encanta abrazarte y que tu cabeza esté siempre a la altura de mi corazón. Tu piel es suave y parece de porcelana. Y tus curvas… Dios, Hailey, ¡qué curvas! En cuanto te veo, me convierto en una erección andante.


  Me echo a reír.


  —Y tienes unos pechos que me gustaría acariciar todo el rato, los más bonitos del mundo. Encuentro arrebatadoras las curvas de tu cintura —dice, rozándome con los pulgares las caderas, lo que aumenta la sensación punzante entre las piernas—. Eres hermosa. Tienes la silueta de una venus y nada de lo que avergonzarte. Recuerda nuestra sesión de fotos, todo el mundo se deshizo en halagos. Además, no estoy interesado en esas chicas, sino en ti.


  Se inclina, obsequiándome con un tierno beso en los labios. Si pudiera, bailaría de alegría, pero estamos en público y el pudor me lo impide. Emmett es perfecto, y si estuviéramos a solas, ya habría saltado de nuevo sobre él.


  —Vamos, quiero bañarme contigo.


  Me coge de la muñeca para que me levante y me quita el vestido sin darme tiempo a protestar, arrojándolo a la tumbona. Me guía hasta el océano. Cuando nos metemos en el agua, lo beso enfervorecida.


  —Joder, ¡te quiero con locura! —digo, más alto de la cuenta.


  Me ruborizo y agacho la cabeza. Emmett me levanta la barbilla con los dedos pulgar e índice, obligándome a fijar la mirada en la suya.


  —Mejor, porque yo también te quiero; te llevo en la piel, mi dulce y torpe niña…


  Esta vez no puedo contener las ganas de bailar y contoneo las caderas ante semejante declaración. El agua me llega a la cintura, así que solo Emmett nota el movimiento. Una sonrisa seductora se le extiende por el rostro. Salto encima de él, eufórica, y disfruto sin preocuparme por nada del resto de la escapada romántica.


  ***


  En el trayecto de vuelta a casa, recibo un mensaje de Tess.


  [Dime que la de las revistas es tu doble.


  [Hailey, ¡responde!]


  [Soy yo…]


  [Vaya cabroncete. Te ha vuelto a engatusar.


  Como te vuelva a hacer daño,


  ¡le aplastaré las pelotas


  y le meteré la polla en una trituradora!]


  [¡Pero qué bruta!]


  [¡Tú díselo!]


  —¿Qué es lo que te hace reír tanto?


  —Tess me ha enviado un mensaje.


  Emmett arruga la nariz; ya conoce a mi amiga y se espera lo peor. Y hace bien.


  —Dice que, si me haces daño, te aplastará las pelotas y te pasará la polla por la trituradora.


  —¡No jodas! —exclama, tapándose con las manos la parte más delicada de su anatomía.
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  Es mi momento. Me deleito con la madalena exquisita que mi fiera salvaje ha sido tan amable de traerme para desayunar. Cuando estoy a punto de dar otro mordisco a ese dulce celestial, los chicos entran en la cocina y se sientan a mi alrededor, Colton a mi derecha y Ward a la izquierda, intentando robar un trozo de «mi» manjar. Me resisto y en el afán desesperado de defender lo que es mío, termino propinándole un codazo involuntario a la nariz de Colton.


  —¡Oh, mierda! Colton, lo siento… Es que… ¡querías comerte mi madalena!


  Colton se cubre la nariz con ambas manos, y la sangre empieza a escapársele entre los dedos.


  Sin importarle demasiado la situación de su amigo, Ward continúa con el juego, luchando por conseguir arrebatarme un pedazo del dulce que no logro disfrutar como se merece.


  —¡No se toca! —gruño.


  Me mira desconcertado y luego fija la vista en la madalena.


  —Yo en tu lugar no lo intentaría —le advierte Emmett.


  Colton continúa sangrando por la nariz, se levanta y va a sentarse en el sofá.


  —Inclina la cabeza hacia delante, ¡enseguida lo arreglamos! —le digo en mi papel de niñera.


  Me siento a su lado y le tapono con mucho cuidado las fosas nasales.


  —¿Qué me has puesto?


  —Em… tampones… —respondo con un susurro.


  —¡Tampones! —repite, aterrorizado.


  Los chicos se unen a nosotros de inmediato, Ward saca el teléfono con la intención de inmortalizar el aspecto del herido.


  —¡No te atrevas a divulgar eso! —grita Colton.


  —Demasiado tarde —suelta Ward antes de salir corriendo.


  —¿Por qué tampones, Hailey? —me pregunta Aiden, conteniendo a duras penas la risa.


  —Para este caso, son más prácticos que el algodón.


  —Parezco un payaso con esto…


  —Lo siento mucho, Colton, pero…


  —Lo sé, lo sé… intentaba robarte la madalena.


  —No me gusta que me quiten la comida… —replico, susurrando.


  —Tu chica es peligrosa —se ríe Aiden.


  Emmett sonríe como respuesta. Después, desvía la atención al teléfono que ha empezado a sonar. Cuando ve el nombre que aparece en la pantalla, gruñe, dejándome claro quién le llama.


  —¿Qué? —responde casi con hostilidad—. No estaba planeado… Sí… Ella viene con nosotros, no es asunto tuyo…


  Cuando cuelga el teléfono, se pasa las manos por el cabello y suspira con fuerza.


  —Chicos, hay trabajo en Nueva York. Damos un concierto privado, tenemos que estar en el aeropuerto en una hora…


  —Qué pesado es tu viejo…


  —Voy a preparar el material; mientras tanto, haced las maletas para tres días, daremos también algunas entrevistas.


  Aiden, Colton y Ward obedecen sin mucho entusiasmo y se van a preparar lo necesario para el viaje.


  —Me encargaré de tus maletas, Emmett. Tómate el tiempo que necesites para organizar el resto del material.


  Asiente.


  —Muñeca, haz tu maleta también. Eres nuestra niñera; pero, por encima de todo, eres mi novia, así que no me iré sin ti.


  Le doy un beso en la comisura de la boca y me pongo manos a la obra con el corazón lleno de alegría. Me gusta que me sienta suya. Soy feliz porque me quiere a su lado, y aún más cuando lo deja claro ante los demás.


  Apenas tardo unos minutos en tener todas mis cosas listas. A continuación, me dirijo a la habitación de Emmett, dispuesta a preparar las suyas. Abro el armario de la habitación y encuentro una bolsa de deporte negra, ideal para este viaje. Cuando la cojo, enseguida noto que hay algo dentro. Abro la cremallera para vaciarla y palpo con la mano algo duro. Es un libro. Tiene las tapas de cuero marrón, envejecidas por el paso del tiempo. La curiosidad me empuja a hojearlo. Se me hiela la sangre al leer unas líneas de la primera página. Estoy tan impactada que el libro se me resbala entre las manos, provocando un ruido sordo al caer.


  Oigo unos pasos de alguien subiendo por la escalera, lo que me hace volver a la realidad. Me apresuro a dejarlo todo en su sitio, tal y como estaba. Casi en el mismo instante en el que cierro la cremallera, Emmett entra en la habitación.


  —Esa no, cariño. Ya he terminado con el equipo. Tengo tiempo de hacer yo mismo el equipaje.


  Me da un beso dulce en la frente y guarda la bolsa de deporte en el armario. Sigo paralizada. Las piernas apenas tienen la fuerza suficiente para llevarme hasta mi habitación. Me desplomo en la cama, sin poder apartar de la mente la frase escrita con caligrafía farragosa:


  «Me violaron cuando tenía quince años».


  Dios mío… Mi hermosa fiera salvaje, ¿qué te han hecho?


  ***


  En el avión, las manos me tiemblan de los nervios. Emmett se da cuenta y hace un gesto en señal de apaciguamiento.


  —¿Qué te pasa, dulce niña?


  —Nada.


  Me mira a los ojos, leyendo en ellos como en un libro abierto. Es algo tan doloroso. Se me escapa un suspiro y por fin me decido a hablar.


  —Cuando cogí la bolsa de deporte de tu habitación…


  —Era de mi hermano. No me gusta que toquen sus cosas. Siento haber sido un poco brusco…


  —¿De tu hermano?


  —La dejó en mi casa unos días antes de… su muerte. Nunca pude devolvérsela…


  —¿Sabes lo que hay dentro?


  —No. Aún no he podido abrirla.


  Mierda…


  Yo sí sé lo que hay dentro. Y es una verdadera bomba de relojería… Tengo que hablar con él. Tiene que saberlo. Pero eso lo destruiría. No tengo derecho a hacerle esto. Estoy metida en un buen lío…


  ***


  El hotel donde nos alojamos es espléndido. Una auténtica orgía de lujo y elegancia. Está claro, la vida de una estrella de rock es deprimente, ya os lo digo yo…


  La habitación es enorme, pintada en diferentes tonos de color azul, y tiene un aspecto puro y sobrio. En el centro hay una cama, la más grande que nunca he visto. Unos ventanales, también de grandes dimensiones, ofrecen una vista impresionante de Central Park. Con los ojos desorbitados y boquiabierta —lo cual debe de ser una imagen poco agraciada—, me empapo del espectáculo para grabarlo todo y no olvidarlo jamás. Emmett me abraza desde atrás. Apoyo la espalda sobre el firme pecho y coloco las manos sobre las suyas, que tiene cruzadas cubriéndome el vientre.


  —Me alegra que estés aquí conmigo, Hailey. Estoy muy contento de tener una segunda oportunidad contigo. Te quiero.


  Me giro sin romper el abrazo y le beso a altura del corazón. Después hundo los ojos en los suyos.


  —Yo también te quiero, mi bestia salvaje.


  —Bestia salvaje… —repite, riéndose.


  —Sí. Tus ojos siempre me han recordado a los de un tigre. Y, como los tigres, eres salvaje, indomable.


  Se ríe y me besa en los labios. El sonido de unos golpes llamando a la puerta interrumpen el momento maravilloso. Graham entra sin invitación.


  —Recuérdame que cierre la puerta la próxima vez —me susurra Emmett al oído. Luego, dirigiéndose a su padre, le espeta con sarcasmo—: Entra, como si estuvieras en tu casa.


  Graham frunce el ceño.


  —Veo que vienes acompañado de tu golfilla…


  Emmett se pone rígido y da un paso hacia su padre. Intento calmarle y lo agarro por la parte inferior de la camiseta.


  —¡No hables así de ella! —le ordena mientras le señala con el dedo índice.


  —Pronto será el aniversario de la muerte de Rafe. Tienes que mencionarlo esta noche. Haz de hermano triste y afligido. Deja que tus admiradoras crean que pueden consolarte…


  —¡Estás enfermo! ¡No voy a hablar de la muerte de Rafe! ¡Eso no le concierne a nadie!


  —Emmett…


  Intento escabullirme. Lo que se digan entre ellos no es asunto mío. Decido ir a la habitación que comparten los otros tres miembros del grupo. Colton me abre la puerta.


  —Aiden está en la ducha y Ward ha ido a dar una vuelta —me informa sin preámbulos.


  —Graham y Emmett están discutiendo. Vuestro agente quiere que Emmett monte un numerito hablando de la muerte de Rafe, cree que eso despertará más entusiasmo entre vuestros admiradores.


  Hace una mueca de disgusto cuando me escucha.


  —Tenemos que encontrar la manera de deshacernos de él como sea…


  —¿Tan difícil es?


  —Tiene un contrato blindado. Es imposible.


  Ahora soy yo la que hace una mueca.


  —Es muy cruel lo que le hizo a Emmett para que te dejara… Y me alegro de que lo hayáis superado. Eres una gran chica, sabemos que le quieres y que eres sincera con él.


  Me sonrojo.


  —¿Cómo tienes la nariz? —le pregunto, intentando cambiar de tema.


  —Bien…


  Está un poco morada, pero no hinchada.


  —Ahora Ward y Aiden tienen con qué chantajearme, esa foto con los tampones en la nariz me saldrá cara…


  —Tienes que admitir que es un método eficaz.


  Me responde con un gruñido. Ward abre la puerta de golpe.


  —Leia, tienes que ir cuanto antes. Emmett y su padre se han pegado; los guardas de seguridad del hotel han tenido que intervenir, sujetan a tu chico como pueden. Nunca le he visto tan furioso…


  El corazón me da un vuelco. Dios mío, ¿qué le ha hecho o dicho ese hombre horrible esta vez? Corro por el pasillo, cuando empiezan a llegarme los gritos de rabia de mi amante.


  Entro en la habitación y la escena que encuentro es un auténtico desastre: la mesita está volcada, la lámpara hecha añicos, un jarrón roto, una silla destartalada… podría continuar la lista. Graham se frota la mandíbula. El ojo izquierdo se le está empezando a poner morado. Emmett tiene el labio partido. Dos hombres de seguridad retienen al Salvaje, que tiene la mirada clavada en su padre. Todo su cuerpo irradia ira y odio.


  Me acerco hasta ponerme frente a él. Pero está tan concentrado en la figura de su padre que ni siquiera me ve. Entonces le pongo la mano sobre la mejilla.


  —Señorita, retroceda, puede ser peligroso.


  Ignoro la advertencia de los guardias de seguridad.


  —Cariño, mírame. Mírame.


  Tras unos segundos, vuelve los ojos hacia mí. Le sonrío, quiero hacerle llegar todo el amor y la dulzura que siento por él porque sé que esos sentimientos lo calmaran de inmediato. No me gusta verlo en este estado. Sufre por culpa de quien debería poyarle, quererle y tranquilizarle.


  —Estoy aquí. Todo va a ir bien. Cálmate. Ya se va. Aquí no es bien recibido. Señores, por favor, acompañen a ese hombre fuera de la habitación —les ordeno, señalando con la barbilla a Graham. Este endurece la mirada aún más. Me odia aunque nunca le haya hecho nada.


  —Señorita…


  —Hagan lo que les digo. Esta es nuestra habitación, ¡no debería estar aquí!


  Abrazo a Emmett por la cintura. Los dos hombres le liberan. No hace ningún movimiento, es como si estuviera congelado. Continúa con el cuerpo en tensión. Puedo sentir su dolor. Los tres hombres salen de la habitación.


  —Esto no va a quedar así —chilla Graham antes de que se cierre la puerta.


  —Emmett…


  Me rodea con los brazos con tanta fuerza que casi no puedo respirar.


  —Lo odio —balbucea con los dientes apretados.


  —Lo sé, y es lógico.


  —Es mi padre…


  —Digamos que es tu progenitor, pero no se le puede llamar padre. No cuando te hace tanto daño y solo está contigo por interés, y no por amor.


  Lo guío despacio hasta que se topa con la cama y se sienta. Me pongo a horcajadas sobre él y sigo abrazándolo. Tiene el rostro manchado de sangre seca. Se lo sujeto con las palmas de las manos y le beso con delicadeza en los labios heridos.


  —Perdí los nervios cuando dijo que mi hermano era un drogadicto. No me lo puedo creer. Conocía bien a Rafe. Nunca habría tomado drogas. Nunca.


  Siento una punzada en el corazón al pensar en la frase del cuaderno con tapas de cuero.


  —Tal vez tenía motivos para hacerlo… —digo en un susurro.


  De pronto, vuelve a ponerse rígido.


  —Por favor, no te enfades, pero… en la bolsa de deporte de tu hermano… había un cuaderno. Creo que era el diario de Rafe…


  Intenta apartarme, pero me aferro con fuerza a su cuello.


  —¿Lo has leído?


  —¡No! Bueno… Únicamente la primera página y sin querer, pensaba que era un libro y…


  —¡Hailey!


  —Lo siento. No sabía de qué se trataba. No tenía ni idea. Pero en ese diario puede que encuentres las respuestas a tus preguntas. Sobre las drogas.


  —No quiero saberlo.


  —Tienes que leerlo, Emmett. La única frase que pude leer me heló la sangre.


  —¿Qué decía?


  Ahora soy yo la que intenta escapar de su abrazo. Me suelta y de pronto me encuentro dando vueltas sin rumbo por la habitación mientras me retuerzo los dedos. Estoy muy nerviosa. No sé cómo contarle esto.


  —A tu hermano… a él… —exhalo un suspiro, luego cojo aire y cierro los ojos—. Lo violaron cuando tenía quince años.


  Se pone de pie de golpe, como empujado por un resorte, con la expresión endurecida por la ira.


  —¡Eso no es cierto! ¡Me lo habría dicho!


  —¿Crees que es fácil contártelo? Emmett, tan solo te digo lo que he leído.


  —Tenemos que volver a Los Ángeles, ahora.


  «Tenemos». Eso quiere decir que me quiere a su lado, a pesar de todo. Suspiro aliviada por haberme quitado este peso de encima.


  —¿Y el espectáculo?


  —Cancelado. Que Graham lo resuelva.


  Camina con decisión hasta la habitación de sus amigos.


  —¡Nos vamos! —grita antes de dar media vuelta.


  Me apoyo en la puerta mientras tres pares de ojos me interrogan en silencio.


  —Se ha peleado con su padre.


  —Eso ya lo sabíamos, pero tiene que haber algo más, Hailey.


  —Le ha contado algo terrible sobre su hermano y tiene que volver a Los Ángeles para buscar respuestas.


  —Ah, vale, ¡haber empezado por ahí! Nos vemos en la entrada en quince minutos —ordena Colton.


  Cuando regreso a la habitación, nuestras maletas ya están preparadas junto a la puerta. Emmett pasea de un lado a otro, tratando de contenerse para no destruir los pocos muebles que aún están en pie.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —Debería haber abierto la bolsa de deporte antes. Tal vez así habría entendido muchas cosas y me habría torturado menos. Se suicidó, Hailey, y nunca supe por qué lo que hizo. ¿Y si hubiera una o incluso varias respuestas? Era su hermano mayor, mi trabajo era protegerlo…


  Reprime un sollozo y se da la vuelta. Le rodeo por la cintura y apoyo la frente contra su espalda.


  —No pudiste salvarle de sus demonios.


  —¡Le violaron! ¡Debí haber evitado que eso sucediera!


  —Ni siquiera sabes en qué circunstancias ocurrió. No te culpes. Además, no eras más que un niño en ese momento.


  —Y las drogas… Si Graham está diciendo la verdad…


  Suspiro. No sé cómo aliviar el dolor y la ira que le consumen.


  —Los chicos nos esperan en el vestíbulo. Ya he reservado los billetes y he pedido un taxi para el aeropuerto.


  —Te necesito, Hailey.


  —Yo también, mi amor. Yo también.
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  Camino de un lado a otro del salón de la increíble casa de Malibú. Emmett se ha pasado toda la noche encerrado en la habitación leyendo el diario de su hermano y aún no ha salido aunque ya casi es mediodía. No he oído ningún estruendo, así que imagino que no ha descargado su ira con los muebles. Espero que eso sea una buena señal.


  —Para un poco o terminarás haciendo un agujero en el suelo —dice Ward.


  Lo miro echando chispas por los ojos.


  —Oye, ¡tranquila, Leia! Era una broma.


  —Parece que no tenemos el mismo sentido del humor.


  —¿Crees que está bien?


  Me encojo de hombros con una gran sensación de impotencia.


  —Hubiera pagado por ver la cara que se le quedó a Graham cuando no nos encontró en el plató. ¿Qué excusa le habéis puesto?


  —Les dije que dos de vosotros teníais una gastroenteritis y no hicieron preguntas.


  —Eres maquiavélica, princesa.


  —Lo sé, lo sé —respondo con una sonrisa.


  Nos damos la vuelta al oír unos pasos en la escalera. Emmett se acerca a nosotros, pálido y con las facciones del rostro demacradas por el dolor y el cansancio. Sin dudarlo un instante, corro hacia él. Exhausto, se deja caer entre mis brazos y hunde la cabeza en mi cuello, empapándolo de lágrimas.


  Soy demasiado pequeña y Emmett pesa demasiado, de modo que, cuando el cuerpo ya no lo soporta más, bajo al suelo suavizando la caída con las rodillas sin dejar de abrazarlo. Ward se marcha en silencio para brindarnos algo de intimidad.


  —Voy a despedir a ese hijo de puta —espeta unos minutos después, recobrando la compostura.


  —¿A Graham?


  —Sí. Siempre he sabido que no es una buena persona, pero lo que le hizo a Rafe… no tiene nombre.


  No quiero presionarlo y permanezco en silencio, dándole el tiempo que necesite para encontrar las palabras que siguen.


  —Cuando grabamos nuestra primera maqueta, Rafe tenía quince años y yo dieciocho. Un día, el dueño del estudio de grabación lo hizo volver con el pretexto de que había un problema con el módulo de su batería y lo violó, Hailey. Rafe se lo contó a mi padre, pero ese cabrón le pidió que cerrase la boca. El estudio era económico y no nos podíamos permitir otra cosa, así que le dijo que se aguantase, que lo hiciera por mí, porque la música era mi sueño, y que no fuera un obstáculo para mi carrera.


  Incapaz de seguir hablando, se derrumba de nuevo. No consigo imaginar la desazón y la pena que deben atenazarlo en este instante.


  —Ese cabrón volvió a abusar de él, Hailey, y Garrick empezó a medicar Rafe para ayudarle a sobrellevarlo. Así fue como se convirtió en un adicto, entró en el mundo de las drogas y ya no pudo salir. Quiso contármelo varias veces, ¿sabes? Pero no quería decepcionarme.


  Las lágrimas le ruedan otra vez por las mejillas sin control.


  —¿Qué debo pensar?, ¿que mi hermano no confiaba en mí lo suficiente? ¿Qué pensaba que haría?


  —No debe ser fácil contar algo así, Emmett. Tu hermano fue muy valiente cuando se lo dijo a tu padre, y no le apoyó… Creo que no quería que llevaras una carga así sobre los hombros. Quiso mantenerte al margen para que no sufrieras tú también.


  —¡Pero yo no pude protegerlo, joder!


  —¿Qué podrías haber hecho? No lo sabías, Emmett. No fue culpa tuya.


  —Debí haber notado que le pasaba algo. Empeoraba cada año y terminó consumiendo todo tipo de drogas. Ahora ya no puedo hacer nada por él, pero despediré a Graham. Esa basura humana ya no es mi padre. En realidad, nunca lo ha sido… Te necesito, Hailey… más que nunca.


  —Estoy aquí, cariño. Me quedaré a tu lado. Siempre. Pegada como una lapa.


  —Vale. —Sonríe.


  Esa noche me despierto con el hueco vacío de Emmett en la cama. Me levanto para ir a buscarlo y lo encuentro en la sala de ensayos. Está solo, sentado con la guitarra sobre el regazo, tocando unas notas melancólicas. Deseo correr hacia él, acunarlo entre los brazos y arrancarle el intenso dolor que siente del corazón; pero, en vez de eso, subo de nuevo a la cama en silencio. Necesita tiempo a solas y debo respetarlo por mucho que quiera estar con él en un momento así.


  A la mañana siguiente, preparo para desayunar unas tortitas dulces y reconfortantes. Estoy colocando la última sobre la torre que reposa en un plato, cuando unos brazos fuertes y musculosos me rodean con delicadeza.


  Embadurno una de las tortitas con sirope de arce, parto un trozo con los dedos y lo acerco a los labios de Emmett. Abre la boca, aceptando el manjar, y me chupa el pulgar con lentitud deliberada. Una gota de sirope amenaza con caerle de la comisura del labio, y me apresuro a lamerla. Nuestras miradas se encuentran. Nuestros cuerpos hablan por nosotros. La camiseta que anoche le cogí prestada para ir a buscarlo vuela al lado contrario de la cocina. Me agarra del culo para sentarme sobre la encimera y separo los muslos para atraerlo hacia mí. Introduce la lengua en mi boca, descargando el mar contradictorio de sentimientos que lo envuelve. Me convierto en un bálsamo, y me parece bien.


  Inicia un camino de besos desde la mandíbula hacia los pliegues delicados del cuello, después continúa por las clavículas, sigue descendiendo, y se detiene a la altura de los pechos. Atrapa un pezón erecto con la boca, lamiéndolo y mordiéndolo con suavidad. Acto seguido, se endereza, mirándome a los ojos, y me abandona un momento para coger el tarro de jarabe de arce. Un fulgor travieso se refleja en los ojos de color avellana cuando deja caer el líquido sobre la punta endurecida de un pezón y, luego, del otro. Se agacha para recoger el caramelo con la lengua. Excitada, suspiro y le tiro del pelo. Coge de nuevo el tarro mientras me cubre el vientre de besos. Me inclino hacia atrás, apoyando los codos sobre la superficie fría de la encimera, facilitándole el acceso a mi cuerpo para que pueda dar rienda suelta a su fantasía. Desciende la lengua a mi ombligo, saboreando el sirope que me moja la piel, y me someto al yugo de las deliciosas caricias. Cuando llega al sexo, no puedo evitar jadear, anticipándome a lo que va a ocurrir. Recorre los pliegues de mi feminidad con la lengua, regalándome un mar de sensaciones placenteras. Le rodeo el cuello con las piernas, empujándolo hacia mí.


  Menos mal que los chicos siguen durmiendo…


  Le desabrocho el cinturón de los vaqueros, dejando al descubierto los abdominales torneados. Bajo la cremallera y libero el objeto de mi deseo. Me arrastra hasta el borde de la encimera y me penetra de un solo movimiento. La danza de nuestras caderas es salvaje, violenta, y está llena de necesidad. Cuando alcanzamos el cénit, lo hacemos a la vez, exhalando nuestros nombres en un alarido.


  —Te quiero, Hailey —susurra.


  —Yo también te quiero. Más que a nada.
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  El timbre del teléfono me saca del letargo. Gruño y me limpio el hilo de baba que me cae desde la boca. ¡Pues no, no soy perfecta! ¡Ni la única que babea!


  —¿Qué? —descuelgo el teléfono.


  Dejaré para otra ocasión los buenos modales y la cortesía.


  —¡Hailey! ¡Dios mío, Hailey! —oigo gritar a Tess.


  —¿Esto es una de tus fantasías sexuales?


  —Busca en Internet noticias sobre los Sweet Dolls. ¡Ahora mismo! —continúa gritando, desesperada.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¡Haz lo que te digo, joder!


  —Vale. Vale.


  Cojo el iPad de la mesita de noche de Emmett, lo enciendo y me conecto a Facebook.


  —Abre el vídeo. Lo siento, Hailey.


  Frunzo el ceño. Espero cualquier cosa menos lo que veo en la fría pantalla del dispositivo. Si no estuviera tan tensa y horrorizada, habría dejado caer el iPad.


  —¿Hailey? ¿Sigues ahí?


  No puedo apartar los ojos del espectáculo porno y gratuito del que soy protagonista, junto a Emmet, sobre la encimera de la cocina.


  —Tengo que borrar esto. Ahora mismo. Tengo que borrarlo.


  —Está en todas partes, Hailey, no solo en Facebook.


  —¡Hailey! —grita Emmett.


  Entra furioso en la habitación y me arranca el dispositivo de las manos.


  —Lo siento mucho.


  —¿Hailey? —oigo de lejos la voz de Tess.


  —¿Tess? Te llamará más tarde.


  —¡Te voy a matar, cabrón! —ruge Emmet antes colgar.


  —¿Tú… sabías lo de las cá… cá… cámaras?


  —¡No! Hailey, si lo hubiera sabido, no habría…


  —Todo el mundo nos ha visto, Emmett. Es tan íntimo. Se me ven los pechos y la cara cuando… Y tú…


  —Lo sé…


  Las lágrimas empiezan a recorrerme el rostro.


  —Oh, muñeca…


  Emmett intenta secarme con los pulgares.


  —¡Voy a matar al que se ha atrevido a hacernos esto!


  Los sollozos van en aumento.


  —Lo siento mucho, mi niña…


  —No es culpa tuya. ¿Quién puede ser capaz de hacer esto?


  Levanto la barbilla y veo como se le tensa la mandíbula: Graham. Solo él podría hacer algo tan despreciable. Me limpio las lágrimas y escondo la cabeza en su cuello, respirando el aroma relajante. El timbre del teléfono rompe el momento de ligera calma. Emmett frunce el ceño al mirar a la pantalla. Eso no es buena señal…


  —Perdona, tengo que contestar.


  Asiento. Bajo a la cocina. Allí me espera una sorpresa agradable. Ward, Aiden y Colton, de pie alrededor de la isleta, observan un vaso del Starbucks y una madalena que hay sobre la encimera. Ward es el primero en verme, recoge el regalo y corre hacia mí.


  —Aquí tienes, tu desayuno favorito. Espero que hayamos puesto suficiente leche y azúcar en el café. También te hemos traído una madalena de arándanos.


  Me derrito. Son encantadores.


  —Gracias, sois muy amables. Pero no era necesario…


  —Sí, lo era —arguye Aiden—. Es repugnante lo que os han hecho. Queríamos consolarte un poco y decirte que puedes contar con nosotros. Imaginamos por lo que estás pasando, y para una chica aún es mucho más complicado…


  Suspiro con fuerza, intentando evitar que vuelvan a brotar las lágrimas.


  —¿Vosotros…lo habéis visto?


  Siento una fuerte punzada en el corazón y el estómago revuelto.


  —No. En cuanto nos dimos cuenta de quiénes eran, paramos el vídeo. No vimos nada, preciosa—dice Colton.


  Me siento en una silla alta y le doy un sorbo al café.


  —Está muy rico, chicos. Gracias. ¿Sabías que había cámaras?


  —No. Y es un verdadero disparate, una barbaridad; invade nuestro derecho a la intimidad. ¡Va a pagar por esto! —promete Ward.


  —Estás hablando de Graham, ¿no?


  Asiente.


  —Tiene que ser cosa suya. Siempre ha estado en contra de tu relación con Emmett. Nunca hemos entendido por qué —dice Colton.


  Devoro la madalena. La verdad es que los nervios nunca me han ayudado a perder peso. Cuanto más nerviosa estoy, más como y más redondos se me ponen los muslos y la cintura… Como puede comprobarse a simple vista.


  Recojo las migajas en un montoncito sobre la isleta central de la cocina mientras escucho, distraída, las conversaciones de los chicos. Emmett aún no ha vuelto. Espero que la llamada telefónica vaya bien, que no tenga un arrebato violento y destruya todo lo que le rodea. Han pasado muchas cosas en un corto espacio de tiempo: lo que ha descubierto sobre su hermano, el macabro papel que jugó su padre, y ahora esta exhibición pornográfica… Llamemos a las cosas por su nombre. Hay un vídeo pornográfico de Emmett y mío circulando a toda velocidad por Internet… Tan solo con pensarlo se me revuelve el estómago. Respiro profundamente.


  Mi fiera salvaje entra en la cocina con el pelo revuelto, como si hubiera estado manoseándolo de continuo.


  —He llamado a Matt y a Alex, van a borrar ese vídeo. También intentarán rastrearlo hasta llegar al origen de la filtración —nos anuncia a todos.


  —¿Alex y Matt? ¿Sigues en contacto con ellos?


  —Sí. Desde hace dos o tres años, saben quién soy en realidad. Han creado su propia empresa.


  —Ah… ¿y Faith?, ¿lo sabe?


  —Creo que no. Les pedí que lo mantuvieran en secreto. No quería causarte más dolor.


  Me tiende la mano, pero yo retrocedo y salgo al exterior. Mis amigos sabían lo de Emmett. Lo sabían y nunca me lo dijeron.


  —Hailey… No es culpa suya…


  Suspiro y me giro hacia él.


  —¿Conseguirán borrarlo todo?


  —Eso espero. Lo siento mucho…


  —Oye…, no te disculpes más —digo, acariciándole la áspera mejilla—. No sabías que nos estaban grabando. No me arrepiento de lo que hicimos en la cocina. No, la verdad es que fue… intenso. Lo único que lamento es que todo el mundo, cuando le apetezca, pueda destripar ese momento tan íntimo. Y ten por seguro que cuando tengamos la prueba de que ha sido tu padre, ¡le cortaré las pelotas y se las daré de comer a los tiburones!


  —Seré tu cómplice. ¡Pero tendremos que borrar cualquier huella que nos incrimine!


  Sonreímos hasta que el tono del teléfono interrumpe nuestra conversación.


  —Sí, mamá.


  —¡Hailey Marie Thomson! ¿¡Eres tú, desnuda, la que sale en el vídeo con ese hombre!?


  Arrugo la nariz.


  —Sí, mamá.


  —¡Te hizo daño! ¿Cómo has podido perdonarle?


  Su hija sale en bolas en Internet y lo único que le importa es que esté con Emmett…


  —Tuvo sus razones. Nos queremos.


  —Pero…


  —No, mamá. Es así. Emmett es mi novio y punto.


  El Salvaje me rodea con los brazos y me besa en la frente con tanta delicadeza que parece tener miedo de romperme.


  —¿Estás segura de que no fue él quien grabó la escena? Porque, ya sabes, es una fantasía sexual muy típica de los hombres. Les gusta verse y que los vean.


  —No, no ha sido él. El responsable es alguien muy retorcido. Emmett ya ha empezado a investigar.


  —¿Eres feliz? Dejando a un lado lo del vídeo, ¿eres feliz con él?


  —Sí, muy feliz.


  —Bien. Entonces, adelante. Pero, en el futuro, jovencita, me gustaría que me pusieras al día de tu vida amorosa antes de enterarme por Internet y por la prensa rosa nada más desembarcar de un crucero.


  —¿Qué tal las vacaciones?


  —¡Geniales! ¡Me lo he pasado muy bien!


  Y bla, bla, bla…


  Mi madre comienza uno de esos largos monólogos que escucho sin prestarle mucha atención antes de despedirnos. Aún sigo en los brazos de Emmet, saboreando este momento intemporal, sin pensar en ese vídeo o en lo que descubrió la tarde anterior. Protegida en el calor que desprende, respirando su olor, disfruto de estos pocos segundos de sosiego y de esta frágil felicidad.
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  El espejo de pie en la habitación de Emmett me devuelve una imagen que apenas reconozco. Me saco una foto y se la envío a Tess. Poco después, oigo el timbre de llamada del móvil.


  —¡Estás deslumbrante, nena! —chilla al otro lado de la línea.


  —Gracias —digo con un cálido rubor en las mejillas.


  —Ese vestido es espectacular, te queda como una segunda piel.


  —Es un regalo de Emmett. ¿No lo ves demasiado atrevido?


  —Está hecho para ti. Además, el color rojo combina a la perfección con tu tono piel, y el recogido del pelo te confiere un aire elegante.


  —No sé, llevo toda la espalda descubierta…


  —¿Y? Vas preciosa, Hailey. Será mejor que Emmett no te pierda de vista. Tranquila, todo irá bien.


  —Todo el mundo pensará en el vídeo cuando me vea…


  —¿Qué importa lo que piensen los demás? Te lo has montado con uno de los hombres más atractivos del planeta. Solo tienen envidia. No te preocupes, pronto se olvidarán de ello. Cuando te vean con ese vestido solo podrán pensar en lo preciosa que vas.


  —Emmett se ha puesto en contacto con Alex y Matt para que eliminen el vídeo de Internet y localicen a quien lo difundió.


  —¿Lo ves? Todo se solucionará pronto. Está claro que tu chico no solo es bueno en la cama. Ahora respira hondo y deslúmbralos a todos.


  Me despido de Tess, cuelgo, y cojo el bolso de mano plateado a juego con los tacones.


  Espero no hacer el ridículo esta noche…


  Desciendo despacio las escaleras con cuidado de no caerme; pero, en el último escalón, doy un traspié, me tuerzo el tobillo y pierdo el equilibrio. Emmett, que está a unos metros de mí presenciando la escena, no consigue llegar a tiempo, y oigo el sonido de la tela al rasgarse. Cierro los ojos y caigo al suelo. No me atrevo a moverme. He roto el vestido. Me he cargado un puto vestido de Dior… Iré al infierno por esto…


  —Hailey, ¿estás bien? ¿Te duele algo?


  —El orgullo…


  Emmett me coge en brazos para levantarme. Aprieto los párpados con fuerza para ver si así retrocedo en el tiempo y cuando los abra de nuevo el vestido esté intacto.


  —Mierda, Hailey. —Oigo la voz de Emmett, más grave de lo habitual.


  Abro un ojo, luego el otro, y veo sus ojos fijos en algún punto de mis piernas. Sigo la mirada de color avellana hasta encontrar, horrorizada, el desastre. El lateral izquierdo del vestido se ha rasgado casi por completo, dejando al descubierto la parte superior del muslo.


  —¡Buenorra a la vista! —exclama Ward cuando entra en el salón—. ¡Joder! Vas muy guapa, Leia. Emmett lo va a pasar mal esta noche.


  Me muerdo el labio inferior y desvío de nuevo la mirada hacia el jirón que he hecho en el carísimo vestido. En realidad, podría parecer que lo han diseñado así.


  —Lo siento mucho, Emmett… —digo en un hilo de voz.


  El rebelde me estudia de arriba abajo. Después, me sostiene la mirada.


  —Es aún más precioso que antes.


  Presiona el cuerpo hercúleo contra el mío y siento la prueba evidente de su deseo, que amenaza con destrozarle los pantalones.


  —¿De verdad tenemos que asistir a esa gala? —me susurra al oído, acariciándome la espalda desnuda con la mano.


  Un calor abrasador despierta en mi interior.


  —Sí, es importante para vosotros…


  ***


  Tan pronto como entramos en el vestíbulo del edificio, la prensa nos rodea y acribilla a fotografías. Entorno los párpados para escapar de la luz cegadora de los flases. Los fotógrafos gritan nuestros nombres, ansiosos por obtener alguna primicia. Las preguntas que surgen con más frecuencia son «¡Emmett!, ¿es ella?», «¿es la chica del vídeo?».


  La estrella de rock no dice nada, pero noto la fuerza con que crispa la mandíbula y aprieta la mano alrededor de la mía. Entramos en una enorme sala, elegante y sobria, decorada con tonos blancos y dorados. Un arreglo floral de peonías blancas dentro de un ostentoso jarrón reposa sobre cada una de las mesas redondas que hay repartidas por la estancia, y, al fondo, han levantado un escenario para que los chicos canten tres canciones del nuevo disco durante de la velada.


  Ocupamos nuestros asientos. Enseguida, un camarero se acerca a preguntarnos si deseamos beber algo. Yo pido un cóctel sin alcohol. Esta noche prefiero no correr riesgos. Si ya estando sobria meto la pata… Emmett está a mi derecha y Ward a mi izquierda.


  —¿Has visto a aquel pibonazo de allí? —me susurra Terminator al oído.


  Levanto la cabeza y sigo la dirección de su mirada. El grandullón se ha fijado en una mujer de una belleza apabullante. Castaña. De estatura similar a la mía. Va ataviada con un traje oscuro y lleva unos auriculares con micrófono. Debe formar parte del equipo que organiza el evento. Sintiéndose observada, se gira hacia nosotros. Ahora dos pares de ojos azul caribe nos miran con atención. Unas delicadas pecas le salpican las mejillas como margaritas en un campo, y la nariz recta armoniza con el resto de las facciones estilizadas. Ward le dedica su mejor sonrisa, pero ella aparta rápido la mirada y sacude la cabeza.


  —Au… Eso ha dolido.


  —Tiene que ocuparse de organizar la fiesta, no es culpa tuya. Solo hace su trabajo.


  —¿Qué es todo este cuchicheo? —pregunta Aiden, curioso.


  —No es asunto tuyo, Aiden —replica Ward con el ceño fruncido.


  —Oye, Hailey, quería preguntarte algo.


  —Dime.


  —¿Es fácil de limpiar el jarabe de arce? ¿No es demasiado pegajoso?


  El cóctel de piña colada se me va por otro lado. Empiezo a toser sin parar —creo que voy a escupir un pulmón— y noto que las mejillas me arden, volviéndose de color carmesí.


  —¿Lo has visto?…


  —No. Solo esa parte. Te lo pregunto porque me gustaría probarlo. Así que, dime, ¿se pega? ¿Es agradable?


  —Aiden —le advierte Emmett.


  Le coloco una mano sobre el antebrazo para calmarlo.


  —Bueno, tendrás que probarlo por ti mismo para averiguarlo.


  —¡Venga, por favor!


  Sacudo la cabeza de forma enérgica.


  —Ya eres un adulto. Es hora de que pruebes las cosas por ti mismo.


  Los otros tres prorrumpen en carcajadas.


  —Tío, creía que tu novia era más enrollada.


  —¡Querrás decir que es la mejor de todas!


  —Hailey, ahora en serio —interrumpe Colton con semblante severo—, queremos pedirte algo. Después de todo lo que ha pasado con Graham, no queremos que siga representando a la banda, queremos prescindir de él de inmediato, incluso antes de que consigamos despedirlo legalmente. Estamos buscando a alguien en quien podamos confiar y hemos pensado en ti. Ha sido una decisión unánime.


  Junto las cejas, desconcertada.


  —Lo que Colton intenta decirte es que queremos que seas nuestra agente —aclara Emmett.


  —¿¡Yo!?


  —Sí, tú.


  —Pero si no tengo experiencia. Además, ya soy vuestra niñera y vuestra fotógrafa. ¡Y también tu novia! ¿No se produciría un conflicto de intereses?


  —No, ¿por qué? Nos tratas a todos por igual —razona Ward—. Además, haces un gran trabajo con nosotros y con la publicidad del grupo, tienes formación en el campo de las relaciones públicas y las comunicaciones…


  —¿Estáis seguros de lo que decís? —pregunto, mirándolos uno a uno.


  Asienten.


  —No sé qué decir…


  —Di que sí —me pide Emmett.


  Me limito a asentir como respuesta.


  Cojo… ¡Jolines! ¡Voy a ser la agente de los Sweet Dolls! Yo, ¡agente de los Sweet Dolls!


  


  Vale, tranquila…, que te repites.


  Rebosante de felicidad, esbozo una amplia sonrisa.


  —Por supuesto, ya que estás con Emmett, te pagará en especie… —bromea Ward.


  Le asesto un codazo contundente en el costado.


  —¡Ay! ¡Ya veo que no te andas con bromas! Tío, ¡más te vale tener cuidado con el pequeño Emmett! ¡Esta enana tiene una fuerza sorprendente! ¡Ay! ¡Para! ¡Retiro lo que he dicho! —se queja Ward ante mis repetidos ataques.


  Me inclino hacia Emmett, embebiéndome con disimulo del delicioso aroma almizcleño.


  —¿Estás seguro de esto? Vamos a pasar mucho tiempo juntos y por un tiempo indefinido…


  —Soy el hombre más feliz del mundo, muñeca. No sé qué más podría pedir. Voy a pasar mucho tiempo con mi novia. Es justo lo que quería.


  La humedad y la suavidad de su boca me cubren.


  —Te quiero, dulce y torpe niña… Estoy loco por ti y no te quiero en ningún otro sitio que no sea a mi lado.


  Las mejillas, que ya están al rojo vivo, se me pondrían aún más coloradas si fuera posible. Este hombre indómito y de mirada salvaje me ha robado el corazón.


  El resto de la velada transcurre a pedir de boca y sin que la torpeza me juegue ninguna mala pasada. Los chicos lo bordan en el escenario y sus admiradoras no dudan en lanzarles la ropa interior. Y yo que creía que las personas de la alta esfera sabían cómo comportarse… Recibo algunas miradas femeninas furibundas cuando me reconocen. Los chicos me dicen que soy de armas tomar, pero… si las vieran a ellas… También aprovecho para sacarles varias fotos que publicaré después en las redes sociales. Espero que les guste el resultado.


  ***


  —Dios mío, Hailey. En cuanto te vi con ese vestido, quise arrancártelo. La cena se me ha hecho eterna… Eres tan bonita. Gracias por darme una segunda oportunidad… Me siento muy afortunado.


  —¿Cómo resistirme a una carita así? Eres una estrella de rock, después de todo —respondo, mordaz.


  —Estoy seguro de que si fuera un cualquiera, me elegirías de igual modo una y mil veces.


  —Tal vez.


  Me atrapa el labio inferior entre los dientes, mordiendo la carne como castigo. Luego, noto la danza lenta y delicada de sus labios y los míos. Nos liberamos de toda esa ropa innecesaria mientras nuestras lenguas se acarician. Se nos agita la respiración a medida que exploramos nuestros cuerpos. No dejamos un solo centímetro de piel sin recorrer. Emmett se abre paso por mis entrañas con una fogosa arremetida. Arqueo la espalda para recibirlo mejor, deseando sentirlo en lo más profundo de mi ser. Nuestros movimientos son feroces, exigentes. No tenemos suficiente. Al final, entre gemidos y jadeos, nos abandonamos al orgasmo. Henchida de felicidad, me rindo al sueño envuelta entre esos brazos protectores.
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  Sentimos cómo nos cae encima un gran peso. Confundida, me deshago como puedo de las sábanas para averiguar qué es lo que está pasando y, entonces, oigo la singular risa gutural de mi amiga.


  —¿Tess? Pero ¿qué haces aquí?


  —¡Hola, tortolitos! ¡Yo también me alegro de verte!


  Me vuelvo hacia Emmett, que aún tiene los ojos somnolientos. Apenas ha descansado. El grupo se acostó tarde. Han pasado casi toda la noche ensayando el nuevo material en el sótano.


  —Pero ¿qué haces aquí? ¡Y en nuestra cama!


  —¡Sorpresa! —exclama, arrodillándose sobre el colchón, y levantando las manos al cielo.


  —¡Genial! —contestamos, entre adormilados y sarcásticos.


  —Tampoco hace falta que gritéis de alegría…


  —Nos alegramos de verte, pero nos has despertado a las… —miro el despertador—¡ocho de la mañana!


  —¡Quería pillaros en la cama!


  —Pues ya lo has conseguido… ¿Podrías…? —pide Emmett, indicándole con un gesto que se baje de la cama.


  Después, se acurruca de nuevo, cubriéndose con el edredón. A pesar de la pereza, hago un esfuerzo, salgo de la cama, me pongo algo encima, y me llevo a Tess a la cocina. Coge una manzana del frutero y se sienta mientras da buena cuenta de ella.


  —¿Seguro que te alegras de verme?


  —Claro que sí, Tess. Todavía no me he despertado del todo.


  —¿Y Emmett?…


  —Se fue a la cama casi de madrugada, como el resto del grupo. Más tarde te dará la bienvenida como te mereces, no te preocupes.


  —Bueno, por lo que he visto, lo vuestro no va nada mal. ¡Diría que formáis un dúo tórrido y bien compenetrado!


  —¡Tess!


  —¿Qué? Lo he visto, ¡como todo el mundo!


  Me incomoda su franqueza, pero así es ella.


  —Los chicos tuvieron el detalle de no ver el vídeo.


  —Eso es lo que dicen ellos… Son chicos, Hailey. Y la verdad es que estás muy bien…


  —¡Para! No quiero hablar más de ese asunto.


  —En cualquier caso, ¡parecías pasarlo en grande!


  —¡Tess!


  —Vale, ya lo dejo…


  Le sirvo un café solo y preparo otro para mí. Tomo un sorbo y, de inmediato, lo escupo en el fregadero. Está asqueroso. Tiene sal en lugar de azúcar. Abro el azucarero, meto el dedo y lo pruebo: sal.


  —¡Serán…!


  Tess se sobresalta al oírme enfadada.


  —¿Qué pasa?


  Sin contestarle, me dirijo al salón y abro el minibar donde guardan las bebidas con alcohol. Cojo una botella de güisqui Nikka, vuelvo a la cocina y echo una tonelada de azúcar dentro. Lo agito con todas mis fuerzas y coloco de nuevo la botella en su sitio.


  Llevo a cabo todo el proceso ignorando la mirada desconcertada de mi mejor amiga. Con la misión cumplida, entro a la cocina, exhibiendo una sonrisa perversa en el rostro.


  —¿Acabas de poner azúcar en una botella de güisqui que vale más de cuatro mil dólares?


  —¿Tanto? Ups, no deberían haber jugado con mi primer café del día…


  —Eres una verdadera depravada.


  Le lanzo una mirada maléfica cuando escucho pasos provenientes de la escalera. Aiden y Ward entran en la cocina con una sonrisa socarrona en los labios.


  —¿Qué tal el café?


  —¡Muy rico! —les respondo con alegría.


  Fruncen el ceño, pero no dicen nada. En ese momento, reparan en la presencia de Tess. Lleva puesto un vestido de color rosa muy favorecedor. En un instante, sus caritas cambian de expresión adoptando el «modo» coqueteo.


  —Yo soy Ward y él es Aiden.


  —Tess, la mejor amiga.


  Luego sale, sin prestarles más atención.


  —¡No se toca! —les advierto.


  —Pero…


  —¡No se toca! —repito, cogiendo mi taza de café y un bollo.


  Luego, corro a reunirme con Tess en la terraza mientras los oigo suspirar y murmurar a mis espaldas. Me siento en la tumbona y Tess me observa detenidamente.


  —Pareces feliz. El amor te sienta bien.


  Me sonrojo.


  —¿Has sido capaz de perdonarlo?


  —Tenía buenos motivos para alejarse de mí. Hubiera preferido que me lo contara, pero lo hecho hecho está. Ahora soy feliz. Es maravilloso, Tess.


  —¡Más le vale! ¡Está saliendo con mi mejor amiga! Y hablando de cochinadas… —Se sube a la tumbona de tal modo que está a horcajadas sobre mí sin que su cuerpo toque el mío—. ¿Te ha enseñado alguna postura nueva?


  —¡Tess!


  —¿Qué? ¡Tengo derecho a saberlo! ¿¡Sabes cuánto tiempo hace que no mojo!?


  En ese momento, se escucha a alguien carraspear. Tess levanta la cabeza y yo me giro. Cuatro pares de ojos nos observan con curiosidad y avidez.


  —¡Dejad de babear, chicos! —exclama Tess mientras se baja de la tumbona.


  —Emmett…, es ahora o nunca, si te gustan los tríos… —comienza Ward.


  Le enseño un orgulloso dedo corazón. ¡Hombres! En cuanto ven a un par de mujeres juntas, empiezan a imaginarse cochinadas en su cabeza o, más bien, en las dos…


  —Tess, yo podría solucionar tu problema…


  —Ward… —le amenazo.


  —Qué poquito sentido del humor tienes… —refunfuña mientras arrastra los pies hacia el interior.


  Emmett me da un beso rápido en los labios y acompaña a sus amigos.


  —Bueno, ¿y qué haces por aquí en realidad?


  Tess me pone cara de niña pequeña.


  —Echaba de menos a mi mejor amiga…


  —Si, pero ¿y qué más?


  —Mis padres quieren emparejarme con el hijo de unos amigos suyos… El padre es juez, tienen mucho dinero…Y el hijo, bueno, el hijo es un niño de papá. Aburridísimo, de nariz aguileña y tan flaco que podría aplastarlo sin mucho esfuerzo.


  Me echo a reír.


  —¡Así que he salido corriendo y he pensado en esa mejor amiga que vive con cuatro chicos muy muy guapos!


  —Si viviera sola, ni siquiera habrías venido… Tomaré nota. ¡Ten amigas para esto!…


  —¡No, para nada! ¡No pongas palabras en mi boca! Aunque el hecho de que vivas con los Sweet Dolls puede haber tenido algo que ver.


  —No tienes remedio…


  —No, ¡por eso me quieres!


  —Tal vez.
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  Estoy en nuestro dormitorio cuando oigo unos cristales hacerse añicos en el cuarto de baño. Me apresuro a entrar y descubro a Emmett en el suelo con la cabeza escondida entre las manos.


  —¡Emmett!, ¿qué ocurre? —le pregunto, arrodillándome a su lado y rodeándole las muñecas con las manos.


  Me acerca el teléfono y leo un mensaje de su abogado:


  [Graham ha demandado al grupo por


  incumplimiento de contrato.


  Haré todo lo posible para evitar ir a juicio].


  —Maldito hijo de… cerdo asqueroso. Todo saldrá bien, cariño. Alex y Matt terminarán encontrando la dirección IP de la persona que publicó el vídeo, y demostraremos que Graham está involucrado en todo esto.


  —Espero que tengas razón, porque es el único modo de deshacernos de él. No puedo revelar las atrocidades que sufrió Rafe.


  —Lo sé —digo posando una mano en la mejilla sin afeitar—. Todo irá bien.


  Presiono los labios contra los suyos, al principio, con dulzura, después, nuestro beso se torna cada vez más fogoso. La pasión nos une en un solo cuerpo a medida que nos ponemos de pie, evitando pisar los cristales rotos del frasco de perfume de Emmett. Ahora todo está impregnado de su fragancia.


  Me desnuda a una velocidad vertiginosa, liberándose también de la ropa que lo oprime. Me sienta sobre el lavabo y me separa los muslos. Recibo los labios invasores y noto las manos posesivas por todo el cuerpo. Me penetra con un suave movimiento de las caderas y yo lo acojo dentro de mí. Cruzo los tobillos por detrás de sus glúteos y le rodeo el cuello con los brazos. Nuestros gemidos hacen eco en las paredes del baño.


  —¿Hailey? ¡La leche!


  Emmett se pone rígido y, cuando echa una ojeada por encima del hombro, descubre a mi amiga con los ojos fijos en su trasero desnudo. Un rubor carmesí se propaga por las mejillas de Tess.


  —Yo…


  —¡Fuera de aquí, Tess!


  —Eh… Sí, sí… Lo siento…


  Entra a toda prisa en nuestra habitación mientras yo ahogo una carcajada, mordiéndole a Emmett el hombro.


  —Todavía estoy dentro de ti, mi niña, ¿y tú te ríes porque tu amiga nos ha visto en plena faena?


  —Lo siento…


  Contraigo los músculos del perineo, comprobando que, a pesar de este contratiempo, Emmett no ha perdido el vigor.


  —Joder… Haz eso otra vez.


  Obedezco, y un gemido ronco le brota de los labios. Interesante. El canalla reanuda los besos con una pasión insaciable y vuelve a enquistarse en lo más profundo de mi ser. Me echo hacia atrás, y aprovecha para cubrirme con los labios un pezón erecto. Nuestras respiraciones, cada vez más agitadas, se entremezclan. Unos vaivenes después, contraigo los músculos internos, corriéndome, y Emmett se deja caer, hundiendo la cabeza en mi cuello. Le estrecho con fuerza entre los brazos mientras permanecemos ligados en la íntima postura.


  —Te quiero —dice mientras me deposita besos dulces por el hombro y tiemblo de placer.


  —Mmm…


  Todavía embriagada del éxtasis de hace un momento, no soy capaz de articular una respuesta coherente.


  ***


  —Lo siento mucho… —se disculpa Tess por enésima vez—. Te prometo que la próxima vez llamaré a la puerta. Es inquietante ver a tu amiga en una posición tan delicada. Tendré pesadillas durante el resto de mi vida…


  —Tampoco te pases…


  —Tienes razón. El culo musculoso y abultado de tu novio me ayudará a soportar el trauma que acabo de sufrir.


  Le saco la lengua.


  —Ese culo musculoso y abultado es mío, así que no te atrevas a fantasear con él.


  —Egoísta. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no…?


  —Bla, bla, bla… —replico, tapándome los oídos mientras camino hasta la cocina.


  Allí encuentro a Ward, que está devorando con avidez un trozo de la tarta de manzana que Tess preparó hace un rato.


  —¡Tu amiga puede quedarse todo el tiempo que quiera! Si cocina todo así de bien, ¡por mí que se mude aquí! —balbucea con la boca llena.


  —Le transmitiré el mensaje.


  —¿Es verdad que os ha pillado haciendo bebés?


  Lo miro con la cara desencajada.


  —¿«Haciendo bebés»?, ¿qué clase de expresión es esa? ¡Veo que las noticias viajan a la velocidad de la luz en esta casa!


  —O que tu amiga es una cotilla que no sabe mantener la boca cerrada.


  —Tal vez.


  —Puedo compartir la boca contigo si quieres… —le propone Tess, provocativa.


  Ward se pone rojo como un tomate. Se atraganta con el último bocado de tarta y empieza a toser. Tess se acerca a él para propinarle palmaditas en la espalda, lo que aumenta el rubor en su rostro.


  Observo la escena mientras me llevo un vaso de agua a los labios. Unos brazos protectores me rodean la cintura.


  —¿Qué está pasando? —La voz ronca de Emmett me acaricia los tímpanos.


  Un hormigueo me recorre de la cabeza a los pies.


  —Tess acaba de proponerle a Terminator que compartan la boca.


  Emmett suelta una carcajada.


  —No me sorprende, viniendo de la loca de tu amiga.


  Parte un trozo de pastel y lo engulle de un bocado.


  —Qué bueno está.


  Aiden y Colton se unen a nosotros en la cocina y sucumben al aspecto tentador del pastel.


  —¿Qué te ha pasado en la cara, Ward? Estás rojo.


  —Le he hecho una propuesta indecente; pero, al parecer, es un mojigato.


  —¿¡Mojigato yo!? ¡De eso nada! Es que me has pillado desprevenido…


  Reparo en cómo se le descompone la cara a Colton a medida que la conversación sigue su curso.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿Has pensado en mi propuesta?


  Ward abre más los ojos, pasmado, y me dirige una mirada interrogante.


  —¿Tu amiga habla en serio?


  Me encojo de hombros.


  —Tengo la vagina reseca, ¡no puedo soportarlo más! —le explica a grito pelado a mi amigo, sorprendiendo de forma grata a todos los chicos.


  —Tess… —intento que se calle.


  —¿Qué? ¡Mi vibrador no puede sustituir a una polla de verdad! ¡Estoy desesperada! Hay tres hombres guapos y solteros en esta casa, seguro que alguno de ellos está dispuesto a ayudarme a desatascar…


  —Yo —se ofrece Aiden.


  Lo fulmino con la mirada y se encoge en el asiento.


  —Hailey, ¡no tienes derecho a negarles el acceso a mi vagina!


  Emmett se ríe a carcajadas mientras que Ward y Aiden no salen de su asombro. Colton, en cambio, nos mira con la expresión ensombrecida. Si no lo conociera, juraría que se ha quedado pillado de mi amiga. Pero eso es imposible; son como la noche y el día. Tess es alocada e impulsiva, mientras que Colton actúa siempre con calma y guiado por la razón.


  Aunque dicen que los polos opuestos se atraen…


  —Tess, prepara tus cosas. Nos vamos de compras.


  —¿¡De compras!?


  Se levanta de un salto y aplaude, contenta como una niña. A mí, en cambio, el plan de esta tarde me emociona un poco menos.
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  Tess me lleva a rastras de una tienda a otra durante dos horas. Ahora mismo, me pegaría un tiro… Sigo odiando ir de compras, eso no ha cambiado, pero esta era la única forma de mantener a mi amiga alejada de los chicos y a ellos de sus propuestas indecentes.


  —¡Mira este! —grita de alegría mientras me señala el vestido blanco y escotado que tiene en la mano.


  Adoro ver la sonrisa deslumbrante iluminando ese rostro que irradia felicidad. Levanto ambos pulgares en señal de aprobación.


  —¡Es precioso! Necesito ir al baño. Espérame aquí. ¡Ahora vuelvo!


  Me separo de Tess y camino hasta los servicios. Por suerte, están vacíos. Dudo que mi vejiga hubiera aguantado mucho más. Después de hacer mis necesidades, me dispongo a salir, pero freno en seco. Una figura espigada y oscura me espera en la puerta del baño. Por acto reflejo, retrocedo y trato de cerrar la puerta, pero el hombre la bloquea con la mano.


  —¿Qué quieres, Graham? —digo con voz temblorosa.


  —Aléjate de mi hijo.


  Conmocionada por lo insólito de sus palabras, no digo nada.


  —Dejarás a mi hijo o filtraré a la prensa la violación y la adicción a las drogas de Rafe. La noticia encabezará los titulares de todo el país, y la gente sabrá lo que Rafe hizo con tal de que su hermano mayor entrase en el mundo del espectáculo.


  —Estás enfermo. Por tu culpa violaron a tu hijo y murió de sobredosis.


  —Lo dejarás hoy mismo. Abrirte de piernas ya no te servirá para mantenerlo agarrado. O haces lo que te digo o filtraré todo a la prensa.


  Levanto el brazo para darle una bofetada, pero me agarra de la muñeca y la estruja sin piedad.


  —¡Suéltame!


  —Rompe con mi hijo o todos sabrán lo que le ocurrió a Rafe, y sabes que Emmett no podrá soportarlo.


  Una mujer se acerca a los servicios. Graham me suelta y se aleja con paso lento, como si no acabara de hacer un daño irreparable.


  —Disculpa, ¿estás bien? —dice una voz femenina.


  Asiento antes de salir corriendo. Me dejo caer en uno de los bancos de la galería del centro comercial. Ni siquiera sé cómo he llegado hasta aquí. Estoy temblando y unos sudores fríos me empapan mientras las lágrimas me abrasan las mejillas.


  —¡Hailey! —grita Tess, caminando alterada en mi dirección—. Me has asustado, ¡te he buscado por todas partes! ¿Por qué lloras?


  —Tus… ¿tus padres todavía tienen ese chalé en San Francisco?


  —Sí, ¿por qué? —pregunta, estrechándome entre los brazos.


  —Vayamos allí. Ahora.


  —Pero…


  —Por favor.


  Subimos a su coche y cierro los ojos. No quiero enfrentarme a la cruel realidad. Amo a Emmett. No puedo vivir sin él. Pero sé que no podrá soportar ver cómo su padre destruye la dignidad de su hermano. No puedo obligarlo a elegir entre Rafe o yo. Lo destruiría. Ahora es mi turno de protegerlo. El trayecto se me hace demasiado corto. Cuando el coche se detiene, abro los ojos y veo que estamos aparcadas frente a un bloque de pisos de color blanco con dos plantas bordeado por palmeras.


  —¿Dónde estamos?


  —En mi casa.


  —¿En tu casa?


  —Mis padres me han comprado un piso…


  —Y, aun así, te has quedado en el chalé de los chicos…


  —Había carne fresca…


  Me entra un escalofrío cuando la oigo hablar así de mis amigos.


  —¿Qué? ¡Ahora no te hagas la santa!


  Sale del coche y la sigo. Cruzamos una puerta de hierro pintada de blanco y atravesamos un pasillo. El ascensor se detiene en la segunda planta. Tess vive en el número dieciséis. Me invita a entrar. Es un piso precioso, lo ha decorado con un estilo nórdico y las paredes están pintadas en tonos azules. Me desplomo en el sofá y Tess se sienta a mi lado con una botella de tequila en una mano y dos vasitos en la otra.


  —Cuéntamelo todo, cariño.


  Hago una mueca y me hundo un poco más entre la suavidad de los cojines. Mi amiga vierte el líquido transparente en los vasitos y me da uno antes de beber su chupito.


  —Voy a dejar a Emmett.


  Ante esa confesión, me escupe todo el trago de chupito en la cara.


  —¡Tess!


  —Lo siento, no era mi intención, pero si me lo dices así de sopetón… ¿Por qué? ¿La ha liado? ¿Hay otra chica? ¡Le voy a castrar! ¡Dame tiempo para que vaya a buscarlo y le dé una lección! —brama, poniéndose en pie de un salto.


  La agarro con suavidad de la muñeca y la obligo a abandonar sus sueños de venganza.


  —No. Él es perfecto.


  —No te entiendo…


  —Tengo una buena razón. Necesito que confíes en mí. Emmett y yo no debemos volver a vernos. Es por su bien.


  —¿Y tú?


  —He sobrevivido a nuestra primera ruptura… También sobreviviré a esta.


  Me limpio una lágrima furtiva que me rueda por la mejilla izquierda.


  —Cariño…, ¿estás segura? No entiendo nada…


  —No tengo elección. Lo amo. Es el hombre de mi vida; pero, si quiero protegerlo, tengo que dejarlo ir.


  —No te comprendo…


  —No importa.


  —De las dos, la chiflada soy yo, no tú. Lo sabes, ¿verdad?


  —No estás chiflada… Aunque a veces seas un poco rara.


  —Déjate de eufemismos. Llamemos a las cosas por su nombre, estoy chiflada. Y también estoy aquí si lo necesitas, Hailey.


  —Lo sé. No sabes lo afortunada que me siento por tenerte como amiga. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  La noche ha sido larga y difícil. He apagado el teléfono para resistir la tentación de responder las llamadas y los mensajes de Emmett. Creo que ya no me quedan lágrimas que llorar y ni siquiera he hablado con él todavía. No sé cómo decírselo ni cómo justificarlo.


  Odio a Graham. Si tuviera valor, dejaría todo este asunto en manos de Tess. Conociéndola, estoy segura de que le arrancaría las pelotas, las herviría y se las daría de comer a los perros, pero, primero, lo torturaría de formas inimaginables. Al fin y al cabo, ella es el cerebro loco de nuestro binomio.


  Me incorporo con el pelo enmarañado y, seguramente, unas ojeras que deben llegarme hasta la barbilla. Entro en la cocina en busca de la dosis de café, mi droga preferida.


  —Vaya cara. Me da que alguien se ha pasado la noche llorando…


  —Gracias, Tess. Tus cumplidos siempre son bienvenidos.


  —Es la verdad, estás horrible. ¿Y bien? ¿Has hablado con él?


  Niego con la cabeza.


  —Le llamaré después de beberme el café. No sé cómo decírselo…


  —Estás a punto de cometer un tremendo error, Hailey. Ese hombre te quiere con locura. Y tú a él.


  —Sí, pero nuestra historia de amor es imposible.


  —¿Por qué?


  —No puedo decírtelo.


  —Estoy harta de tus medias explicaciones.


  —Lo siento. No tengo opción.


  —Siempre hay otra opción, Hailey, sobre todo cuando dos personas se quieren como vosotros.


  Me sorbo los mocos que amenazan con caerme de nuevo de la nariz.


  —Mierda, lo siento. No quería hacerte llorar más. Es que no te entiendo. Soy tu amiga y siempre voy a apoyarte, pero me siento perdida en este momento, Hailey.


  —Graham me ha… —digo en un hilo de voz.


  —¿Graham?, ¿el padre cabrón de tu novio?


  Asiento y, al final, me rindo. Abro el corazón y le cuento lo que ha ocurrido: el diario de Rafe, el trágico incidente con el productor, las amenazas de Graham… Rompo a llorar, incapaz de contener el goteo de la nariz. Me siento abatida, como si mis ganas de vivir se consumiesen a cada segundo. El corazón se desangra, herido de muerte. El dolor es más agudo, más intenso que hace cuatro años. No sé si tendré fuerza para soportarlo.


  —Tienes que decirle a Emmett la verdad.


  —¡No! —niego en rotundo, levantándome de un salto.


  Me muevo de un lado a otro por la cocina, al borde de un ataque de nervios.


  —Pero…


  —No. Le conozco. Si se lo digo, Graham divulgará la historia. Y sé que eso destruiría a Emmett.


  —¿Y perderte a ti?, ¿crees que eso no lo va a destrozar? Debe estar más que preocupado, no sabe nada de ti desde ayer. No has vuelto a casa en toda la noche, Hailey, y estoy segura de que ni siquiera le has enviado un mensaje para decirle que estás bien.


  Agacho la cabeza como una niña a la que acaban de pillar haciendo una travesura.


  —No aguantaré oír su voz.


  —¿Y cómo piensas decírselo?


  Me encojo de hombros.


  —Por correo electrónico… —musito.


  —Esto no está bien…, acuérdate del pósit.


  Arrugo la nariz. El pósit. Durante años, odié ese trocito de papel rosa. Recuerdo lo enfadada que estuve con Emmett por no haberse atrevido a romper conmigo en persona. Y, ahora, yo soy la villana de la historia, quien no se atreve a dejarle ni siquiera por teléfono; que tampoco es que esté bien, pero es mejor que un correo electrónico… Tess me entrega el móvil con una expresión pesarosa.


  —Sé valiente y hazlo rápido para que duela menos, como cuando te arrancas una tirita.


  La miro con los ojos sumidos en una profunda tristeza y el rostro marcado por el cansancio. Después, dirijo la vista hacia el teléfono: veintiséis llamadas perdidas y dieciséis mensajes, todos de Emmett. Prefiero no escucharlos ni leerlos. Marco su número y contesta después del primer timbre.


  —¿Estás bien, Hailey? ¿Por qué no me respondes? Joder, estaba preocupado…


  —Necesitaba algo de tiempo para pensar.


  —¿En qué?


  —En nosotros.


  —¿Nosotros? Pero…


  —No voy a poder soportar la presión mediática. Tenías razón. Aparecer a diario en todas las portadas de prensa sensacionalista es demasiado.


  —Muñeca…


  —Emmett… —consigo decir a duras penas, y tengo que aclararme la garganta para controlar los sollozos que amenazan con escaparse—. Lo siento, pero se ha acabado.


  —¡No!


  El potente grito de dolor que le desgarra las cuerdas vocales se me clava en el corazón como un puñal. Emmett ya sufrió mi pérdida una vez, pero hoy le he causado un daño irreparable. Acabo de romper a este hombre en mil pedazos.


  —Te quiero, mi dulce niña… Por favor, no nos hagas esto. Demandaré a cualquier periódico que se atreva a exponerte. Dejaré la música un tiempo para estar contigo. No me dejes…


  —Emmett, nos movemos en mundos muy diferentes. Además, la música te apasiona. Encontrarás a alguien compatible contigo. Pero esa no seré yo.


  Me muerdo la palma de la mano, ahogando el doloroso sollozo que me rasga la garganta mientras las lágrimas me brotan de los ojos sin control. Tess se acerca a mí y me abraza con fuerza, envolviéndome con su calor.


  Cuelgo antes de que pueda contestar y apago el móvil. Me derrumbo en los brazos de mi amiga y grito de dolor y de rabia, empapándole la camiseta de lágrimas. Me acaricia el pelo intentando calmarme.


  Lloro durante mucho tiempo. Termino exhausta y con un dolor agonizante en el pecho. Pero superaré esto. Tengo que hacerlo. Por él. No me queda otra. Lo protegeré como él hizo conmigo hace cuatro años.
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  Han pasado dos semanas desde que rompí con Emmett. Le he bloqueado; no dejaba de llamar y de enviar mensajes, y me resultaba cada vez más difícil resistir la tentación de contestar, de decirle cuánto le quiero.


  Tess está saliendo mucho estos días. Mejor así. No quiero ser esa amiga pesada a la que hay que estar consolando de continuo porqué está pasando una mala racha. Estoy deprimida, no soy buena compañía, y lo cierto es que prefiero pasar esto sola y encerrada en mi habitación. Aun así, Tess no se anda con chiquitas: me obliga a comer y a asearme un poco. De pronto, un grito ahogado proviene de la habitación de mi amiga y corro hacia su puerta.


  —¡Tess! ¡Tess! ¿Va todo bien? ¡Déjame entrar! —le suplico mientras llamo.


  Escucho más sonidos apagados hasta que Tess abre la puerta. Tiene el rostro enrojecido, el pelo revuelto y lleva puesta una camisa de hombre.


  —¿Estás bien? Me ha parecido oírte gritar ¿Y esa camisa?


  —Ah… es de uno de mis ex, la olvidó aquí, así que…


  —¿Y esos ruidos?


  —Ah…, sí, creí haber visto una araña…


  Entro y me siento en su cama. Le cuento un poco de todo y mucho de nada durante casi una hora; es bueno hablar con alguien que te escucha. Aunque no es el caso; mi mejor amiga no tarda en empezar roncar y llenar la almohada de babas.


  Salgo con cuidado de no despertarla y decido tomar un poco de aire fresco en la gran terraza común a la que tienen acceso casi todas las estancias del piso, entre ellas nuestras habitaciones. Me encanta recorrer esa terraza, sobre todo por la noche. Corre una brisa agradable y el manto oscuro de la noche cubre la soledad. De pronto, giro la cabeza y suelto un grito de terror. ¡Un hombre! Hay un hombre desnudo en la terraza. Seguro que se trata de algún psicópata. Echo a correr, convencida de que este será mi último día sobre la tierra. En ese estado de confusión, olvido que he dejado cerradas las puertas de acceso, me doy de bruces contra el cristal, salgo rebotada y termino sentada y dolorida en el suelo.


  —¿Hailey? ¡Hailey!, ¿estás bien?


  Al oír esa voz que me resulta familiar, giro la cabeza. Gran error, un pene cuelga en todo su esplendor a tan solo unos centímetros de mi cara. Levanto la barbilla y abro los ojos.


  —¿¡Colton!?


  —¿Te has hecho daño?


  —Sí, todo me da vueltas, me está saliendo un huevo en la frente, no siento el culo y lo peor es que ¡voy a tener que lavarme los ojos con lejía! Colton, ¡estás desnudo!


  —¡Ah, lo siento!


  Coge rápidamente un cojín de la silla y esconde lo poco que puede con él.


  —¿¡Qué demonios estás haciendo aquí y en bolas!?


  Me incorporo mientras siento cómo me duele todo y me froto el trasero con toda la elegancia de la que soy capaz.


  —Bueno…, Tess y yo…


  —¿Estabais… juntos? ¡Colton!


  —¿¡Qué!?


  —¡Te dije que no te acercaras a ella! ¡Es mi amiga!


  —¿Y? Nos encontramos en un bar y acabamos aquí…


  —¿Colton? ¿Qué haces desnudo delante de mi amiga? —exclama Tess.


  —He pillado a tu amante desnudo en el balcón.


  —Vaya…me quedé dormida…


  —Sí, ya me di cuenta. —responde Colton, acercándose a Tess y ofreciéndome una visión perfecta del culo desnudo.


  —¡Colton, cógelo!


  Le lanzo otro cojín para que se tape las nalgas. Aunque tenga un culazo, no tengo derecho a mirarlo demasiado.


  —Hailey, ¿qué tienes en la cara? Parece que te hayan dado con una puerta en las narices.


  —De hecho, con una de cristal…


  —Tan torpe como siempre…


  —¡Oye! Para tu información, ¡me asusté cuando vi a un hombre desnudo en la terraza!


  —¡Creíste que iba detrás de tus braguitas, cobarde!


  —¡Hay psicópatas por todas partes!


  —¿Podemos entrar? No es por nada…, pero sigo desnudo, chicas.


  Tesis tira de la manilla de la puerta de acceso a la casa, sin éxito.


  —No tiene gracia…


  —No es una broma, de verdad que no puedo abrirla —dice, forcejeando con la manilla, cada vez más roja.


  —Déjame a mí.


  Pruebo suerte, pero nada. Conclusión: nos hemos quedado encerrados fuera. Los tres. Y no hay nadie en el piso que pueda socorrernos.


  —Esperad, cogí el teléfono cuando me echaste de la habitación —nos informa Colton, dirigiéndose a Tess—. Voy a llamar a uno de los chicos para que venga a abrirnos.


  —¿Está cerrada con llave la puerta principal? —pregunto.


  —No, no la cierro cuando Colton está aquí.


  —Ah, ¿es que no es la primera vez que vienes?


  Espero a que responda con las manos en las caderas dando golpecitos con el pie.


  —Esta es la tercera…


  —¡Tess!


  —¿¡Qué!? ¡No iba a renunciar a un chico que me gusta solo porque es amigo de tu ex!


  —Solidaridad femenina.


  —¡Qué tontería!


  —¿A quién llamo, chicas?


  —A Ward —respondo—, pero no le digas que estoy aquí.


  —Se va a acabar enterando tarde o temprano —razona.


  —Si me escondo, tal vez no.


  —Hailey —suspira Tess.


  —¡¿Qué?!


  —Nada.


  ***


  —¿¡Qué demonios, Colton!? ¡Con Tess! ¡La mejor amiga de Hailey! ¡Ya te dijo que te apartaras de ella!


  —Está bien, Ward, no tienes que hacer de cabeza de familia. Es lo que hay… Me gusta. Mucho.


  —¡Más te vale! ¡Si no, la princesa Leia te va a arruinar la vida!


  —¿Podemos entrar? Me estoy congelando…


  —Mierda, es verdad, estás desnudo.


  Uf. Al fin salen de la terraza. Escondida y agachada detrás de una gran maceta con flores, empiezo a perder la sensibilidad en las piernas. Intento moverme un poco para que me circule de nuevo la sangre; pero, por supuesto, pierdo el equilibrio y, en la caída, me llevo la maceta por delante. Termino con algunas hojas de la estúpida planta en la boca, el trasero aún más dolorido y la mirada furiosa de Ward clavada en mi rostro. Hoy no es mi día… ni mi noche…


  —¡Hola! ¿Cómo estás? —suelto con una voz falsa.


  —¡No me digas que te estás acostando con el amigo de tu ex! —exclama Ward.


  —¡No! —respondemos al unísono.


  —¡Estoy con Tess! Pero ¿¡por quién me tomas!? ¡Hailey es mi amiga y Emmett está loco por ella! Nunca le haría algo así.


  Ward nos mira con los puños a uno y otro lado de la cintura.


  —Se está acostando conmigo, Ward. Esconde los colmillos, no vas a morder a nadie esta noche —suelta Tess, saliendo de nuevo a la terraza.


  Le pasa un albornoz a Colton, que al fin puede deshacerse de los cojines.


  —¡Colton! —protesto al mismo tiempo que Ward cuando el grandullón se viste delante de nosotros, ofreciéndome de nuevo unas vistas privilegiadas de su miembro.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Hailey? —inquiere Ward.


  —Vivo aquí, con Tess.


  —¿Por qué no contestas las llamadas ni los mensajes de Emmett?


  —No has venido aquí para hacerme un interrogatorio.


  —¿Sabes que está pensando en dejar el grupo y la música solo para que vuelvas con él?


  —¡¿Qué!? ¡No! No puede hacer eso.


  Miro a Colton, que asiente.


  —No quiero que haga eso…


  Me llevo las manos a la cabeza y me siento en la cama.


  —¿Por qué?


  —Ward…, por favor, no me preguntes.


  —¿Ya no le quieres?


  —Ward…


  —¿¡Qué!? ¡Tengo derecho a saberlo! ¡Y no vas a conseguir que me calle!


  —Le sigo queriendo.


  —Entonces, ¿por qué?


  —¡Pues porque sí! Para, por favor.


  Me limpio una lágrima traicionera que me corre por la mejilla.


  —¿Por qué os hacéis tanto daño si os queréis? No lo entiendo.


  —Es así. Por favor, no le digas que me has visto o dónde vivo. Por favor —insisto al verle dubitativo.


  —Está bien…
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  —Han dejado un paquete para ti, cariño —me informa Tess en cuanto me despierto.


  Sentada sobre la encimera de la cocina, lo abro con curiosidad. Me encuentro la cajita inconfundible del Starbucks y dentro una madalena con un glaseado rosa en forma de corazón.


  —Voy a matarlo.


  —¿A quién? ¿Por qué? ¿Qué es?


  —A Ward. Me ha delatado. Es una madalena.


  —Ah, joder… Como en la universidad…


  —¿Qué hago ahora?


  —Te comes la madalena, pero no sin darle antes un trozo a tu mejor y maravillosa amiga.


  La fulmino con la mirada.


  —Tenía que intentarlo. Tal vez, en este momento tan confuso, al fin compartirías conmigo un poco de tu comida…


  —¡Ni en tus mejores sueños!


  —¡Egoísta!


  —¿Para la comida? ¡Por supuesto! —le digo entre risas.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Nada. No puedo ponerme en contacto con él… Si lo hago….


  —Te derrumbarías…


  —Sí. Lo amo. Es una tortura saber que está tan cerca de mí y, a la vez, lejos, inalcanzable. Pero tengo que protegerlo. Emmet no podría soportar que la historia de su hermano se publicara en la prensa. Además, ese cabrón de Graham deformaría la verdad a su voluntad.


  —¡Vaya imbécil!


  —Sí.


  Entierro el rostro entre las manos.


  —Duele, Tess. Duele mucho. Es como tener una herida abierta en el corazón que no dejara de sangrar. Él es el amor de mi vida. El hombre con que me gustaría construir un futuro. Y este monstruo me lo ha arrebatado todo.


  —¿Sabes?, deberías contarle la verdad…


  —No, Tess. No puedo hacer eso. Es imposible.


  El timbre de la puerta interrumpe nuestra conversación. Me levanto para abrirla. Ante mí aparece un enorme cuerpo, que reconocería entre un millón, protegido por un enorme ramo de flores.


  —¡Ay! ¡He venido en son de paz, Leia! ¿Por qué tanta violencia? —me pregunta Ward después de haberle propinado un pellizco en el brazo con toda la fuerza de la que soy capaz.


  —¡Lo has fastidiado todo!


  Hace una mueca adorable, pero no me dejo ablandar. Cruzo los brazos, a la espera de una explicación y también de una disculpa.


  —Lo siento… Había bebido demasiado y lo conté todo: lo de Colton en bolas…, lo tuyo… Se me escapó, ya sabes, cuando bebo, no sé muy bien lo que digo…


  —No tienes excusa, Ward. Has metido la pata y punto. Al menos has tardado una semana antes de ponerte a cantar. Eso ya es mucho viniendo de ti.


  Me besa en la frente y, sin esperar una invitación, entra en casa colándose por el espacio que queda entre el quicio de la puerta y mi cuerpo.


  —¡Mmm, una madalena! —exclama, apoderándose de «mi» dulce.


  —Si yo fuera tú, no haría eso… —le previene Tess, muy seria.


  Ward gira la cabeza en mi dirección, con la boca abierta, dispuesto a engullir el dulce.


  —Lo siento. Ni la he tocado. Bueno, solo con los dedos… ¡Mierda! —se excusa mientras se vuelve con la intención de dejar de nuevo en su envase la madalena.


  Me acerco y descubro una nota en el fondo de la caja vacía, igual que hace cuatro años:


  «Siempre estarás en mi corazón. Siempre serás la mujer de mi vida».


  Caigo de rodillas. Oigo un grito a lo lejos, pero me doy cuenta de que, en realidad, proviene de lo más profundo de mis entrañas. Las lágrimas brotan y caen por mi rostro hasta mojarme las manos, que aprietan la carne de mis muslos con fuerza.


  Dos brazos poderosos me agarran por detrás y me levantan. Me refugio en el calor reconfortante que desprenden, abandonándome en el consuelo. Sentada sobre Ward, lloro hasta inundarle la camiseta. A veces grito; otras, le golpeo con los pequeños puños apretados. No protesta, solo deja que me desahogue mientras me abraza con fuerza y en silencio. No sé cuánto tiempo permanezco entre los brazos de mi amigo; pero, al cabo de un rato, las lágrimas parecen haberse secado y, agotada, me quedo dormida.


  ***


  —Tiene que contárselo… Esto es una locura… ¡Ese tío es un cabrón! —escucho gritar a Ward con un hilo de voz.


  —Se supone que vosotros tampoco deberíais saberlo…


  —Es una persona horrible, Tess…


  —Sí, lo sé; solo hay que ver el estado en que se encuentra Hailey…


  Pero ¿¡qué está pasando!? Tess se lo ha contado todo a Ward y a Colton. ¡La voy a matar! ¡Está muerta! Me levanto de la cama y me dirijo al salón, furiosa y ávida de venganza.


  —¡No tenías derecho, Tess! ¡Confiaba en ti!


  —Yo… no se lo he contado todo… Tan solo que Graham te chantajeó para que dejaras a Emmett…


  —¿Y eso debería hacer que me sienta mejor?, ¿calmarme?


  —No, pero sí que debería influir en tu decisión.


  —¿Qué decisión?


  —Si sigo siendo tu mejor amiga o no… —me responde con un pequeño hilo de voz.


  Sacudo la cabeza y miro a Colton y a Ward.


  —Tienes que decírselo… —me pide Colton—. Juntos podréis buscar una solución.


  —Tiene razón —interviene Ward—. ¿Has visto el estado en el que estabas antes? Nunca he visto a nadie tan infeliz, excepto a Emmett.


  —Es imposible… —suspiro mientras corro hacia la habitación con el corazón hecho pedazos.
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  Los envíos de tipos distintos de madalenas han continuado. Cada día recibo alguna, de arándanos o de otros sabores. Pero hoy el dulce venía acompañado de algo más. Una concha marina en la que aparece escrita la fecha del fin de semana que pasamos juntos en Santa Mónica. Emmet debió recogerla de la playa para tener un recuerdo. Se me rompe el corazón un poco más, si eso es posible. Pero tengo que aguantar. Permanecer firme, por él.


  Lo extraño más cada día. El dolor es más intenso que la primera vez. Por aquel entonces, empezábamos a querernos, nuestro amor acababa de nacer. Pero, ahora, los sentimientos son más profundos, más maduros y enraizados. Es el hombre de mi vida. Nunca podré querer a otro como lo quiero a él. Sería impensable. Mi corazón le pertenece para siempre.


  Tess irrumpe en la habitación, tiene las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes.


  —Tengo dos entradas para el concierto de esta noche. Vamos a salir, estoy harta de verte siempre triste.


  No soy tonta. Puedo oler el plan a distancia. Sé que esta noche es el lanzamiento de la gira americana de los Sweet Dolls.


  —Ni lo intentes, Tess. No voy a ir a ver a los chicos cantar.


  —Iremos de incógnito. Te prometo que, en cuanto termine el concierto, volveremos a casa.


  —No, no insistas. No podría soportar verlo en el escenario, tenerlo tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. No lo resistiría. Pero, no te preocupes, invita a otra amiga en mi lugar. No voy a cambiar de opinión.


  Resopla y resopla, pero sale de la habitación sin decir nada.


  ***


  La gira de los Sweet Dolls está siendo un éxito. Se agotan las entradas en cada concierto y son los personajes preferidos de la prensa rosa, según Tess. Yo no puedo ni ver las fotos. Mi corazón, a pesar de los dos meses transcurridos, sigue en carne viva.


  Al pasar por delante de un quiosco, atrae mi atención la portada de una revista: es un primer plano de Emmett, sonriendo, cogido del brazo por una mujer. Se les ve felices y compenetrados. Ahora entiendo por qué ha dejado de enviarme madalenas…


  Abro y cierro los párpados, tratando de evitar que las lágrimas se escapen y rueden por las mejillas. Entro en el edificio. Camino por el pasillo del segundo piso, cabizbaja, y de pronto me doy de bruces con la pared. Una pared cálida con olor a jabón y almizcle. Levanto la barbilla y dejo escapar un hipo de sorpresa. Emmett.


  Doy un paso atrás y no puedo evitar mirarle con detalle. Le he echado tanto de menos. Esa cara, los hermosos ojos felinos, la boca hecha para besar. Me muerdo los labios y me asalta el deseo casi incontrolable de saltar sobre él. Reparo en las ojeras que le rodean la parte inferior de los ojos y en las mejillas delgadas.


  —Hailey…


  Hago un gesto con la mano para para pedirle silencio. Tomo aire, cierro los ojos y aprieto los puños con fuerza.


  Ánimo…


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto con cierta agresividad.


  —Te echo de menos…


  —No lo parece a juzgar por las portadas de la prensa del corazón —respondo, mordaz.


  —No es lo que tú crees…


  En ese momento, aparece la vecina del piso de al lado. Le mira con ojos de abuelita comprensiva y le guiña un ojo, haciendo que Emmett se sonroje.


  —¿Podemos entrar?


  —No. Es mejor que no.


  Un lugar neutral es mucho más adecuado para esta situación. Mi corazón sigue siendo suyo aunque me haya hecho daño ver esas fotos. No me costaría mucho tirarme a su cuello y confesarlo todo.


  —¿Estás bien, querida? —me pregunta mi encantadora vecina.


  —Sí, señora Downel, todo está bien.


  Ella asiente y entra en su casa.


  —Hailey… —murmura, pasándose una mano por el pelo siempre desordenado.


  Trago con fuerza. Amo con locura a este hombre… Pero, para protegerle, he cerrado con llave la puerta de mi corazón. Además, esas fotos han terminado de destrozarme. Ha pasado página. Me alegro por él. Ha vuelto a encontrar la felicidad. Pero a mí me duele…


  —Emmett, por favor, vete con esa chica y déjame en paz.


  —No es lo que crees…


  —Yo solo creo en lo que he visto, y parecíais muy unidos y felices…


  Se me quiebra la voz al pronunciar esa última palabra, así que bajo la cabeza intentando ocultar las emociones. Tengo que aguantar. Tengo que hacerlo, aunque eso signifique hundirme aún más cuando se vaya…


  Cuando sus botas negras entran en mi campo de visión, me levanta la barbilla con una mano. Me clava esos ojos de fiera salvaje, escudriñando, intentando leerme. Entonces, cierro los míos, porque sé que podría ver todo lo escondo.


  —¡Escúchame, maldita sea!


  Me libero de él, retrocedo y le doy la espalda.


  —Quiero que te vayas, Emmett. Por favor, vete y déjame en paz.


  —No, no me voy.


  Me pongo tensa ante la respuesta.


  —Ella…


  Me giro con rudeza y le fusilo con la mirada.


  —¡No me hables de ella! —le grito con fuerza—. ¡Dos meses! Solo has necesitado dos meses para pasar página…


  Se me vuelve a quebrar la voz y una lágrima traicionera me salta a la mejilla. La limpio con un movimiento rápido.


  —¡Fuiste tú quien rompió conmigo, Hailey! ¡No entiendo a qué vienen esos reproches! ¡No puedes hacerme esto! Si me hubieras dicho antes que vivir con alguien tan conocido era un problema para ti, ¡habría dejado el grupo! Habría hecho cualquier cosa por ti… Pero ni siquiera nos diste la oportunidad de hablar, de buscar una solución los dos juntos.


  —¡Eso mismo fue lo que tú hiciste hace cuatro años!


  Suspira y cruza las manos detrás de la cabeza. El movimiento hace que la camiseta blanca suba un poco. Trago saliva con fuerza al ver ese pequeño trozo de piel que podía acariciar y besar hasta hace no mucho tiempo.


  —Otra vez con eso… Ya te lo expliqué y te pedí perdón, pero tú aún me odias por ello.


  —Nos estamos haciendo daño… Deberías irte antes de que tu amiguita empiece a preocuparse.


  —Pero…


  —¡Basta! Se acabó.


  Abro la puerta, entro, la cierro con llave dejando fuera al amor de mi vida, y me derrumbo contra ella, deslizándome hasta el suelo y derramando así toda mi tristeza. El dolor es insoportable, como si un puño de hierro me aplastara el corazón.


  En un impulso y con renovadas energías ante el temor de que se haya ido para siempre, me levanto y me dispongo a abrir la puerta de nuevo cuando me da de lleno en la nariz. Empiezo a maldecir mientras me agarro la parte golpeada del rostro.


  —Tess, ¡maldita sea! ¡No es posible! —le grito con voz nasal y las mejillas llenas de lágrimas, esta vez por el dolor.


  —¡Hailey! Perdona… Pero, ¿¡Qué demonios estabas haciendo detrás de la puerta!? Me he cruzado con Emmett, ¡la verdad es que no tenía buen aspecto!


  Me dirijo al congelador y cojo una bolsa de guisantes. Reprimo un escalofrío de dolor mientras me lo pego en la nariz.


  —¿Puedes explicármelo? —exige Tess, cruzándose de brazos y golpeando frenética el suelo con el pie.


  Cojo aliento, me siento en el sofá y le cuento todo lo que me ha pasado con mi fiera salvaje. Cuando concluyo el relato, me golpea en el brazo.


  —¿¡Eres tonta o qué!? ¿¡Lo haces a propósito!? ¡Está enamorado de ti, como un loco!


  —¿¡Y esa chica!? ¡Le ha faltado tiempo para estar con otra!


  —Si le hubieras dejado explicarse, te habrías enterado de que ella no significa nada. Esa chica está a las órdenes de su padre, es un modo de tenerlo vigilado.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Colton


  Suspiro.
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  Emmett


   


  No entiendo nada. No soy capaz de comprender lo que pasa por su cabeza. Me aseguró que no le importaba que fuese alguien famoso, que podría vivir con ello, manejar la situación. Y, después, ¿me deja por ese mismo motivo?


  Desde que salió de mi vida, nada tiene sentido. La ira y la rabia me acompañan casi de continuo. No puedo recordar el número de habitaciones de hotel que he destrozado… Ni tampoco reprimir esos sentimientos. De algún modo, tienen que salir; de lo contrario, terminarán por destruirme.


  Ella era mi aliento y mi paz. Ahora estoy vacío. Me limito a dejarme llevar. Si me piden que cante, canto. Los chicos siempre están ahí. Tratan de ayudar animándome a comer, a asearme, a dormir… y mi padre no deja de enviarme chicas para tenerme vigilado. Una ha salido a mi lado en la portada de una revista de la prensa rosa.


  Fui a buscarla. A ella, a mi verdadero amor. Pero no me dejó explicárselo, no me permitió decir nada. Parecía enfadada y dolida por haberme visto con esa mujer. ¿Significa eso que todavía siente algo por mí?, ¿que debería seguir luchando por ella? ¿Qué tengo qué hacer? El sonido de la puerta cerrándose de golpe me saca de estos pensamientos.


  —¡Ey!


  Colton, Ward y Aiden me miran, estudiándome. Se preguntan en qué estado me encuentro hoy: ¿enfadado?, ¿triste?, ¿desesperado?


  —Voy a dejar el grupo.


  Se me escapan las palabras antes de poder siquiera pensarlas, pero tienen sentido. Tengo que dejar el grupo para volver a estar con ella. Para recuperar a mi dulce muñeca.


  —Tío, no lo dices en serio —protesta Aiden.


  —Sí. Es la única manera. ¡Joder! ¡Lo es todo para mí! ¡No puedo vivir sin ella! —grito mientras camino de un lado a otro del salón, despeinándome con las manos.


  —Emmett…


  —¡No! No voy a escucharos. Sé que ya os abandoné una vez y os pido perdón por aquello, pero… Ahora es diferente, no tengo otra opción. Ella es mi mundo, sin ella no existo.


  —¡Entonces lucha por ella! —exclama Ward.


  —No acepta la fama, esta forma de vida.


  —Abre los ojos, Emmett, y busca más allá.


  Clavo la mirada en Aiden, un poco desconcertado por lo que acaba de decir. Los tres me observan con atención, con los brazos cruzados y aire decidido.


  —No dejaremos que lo hagas, Emmett. Eres la voz del grupo, sin ti no somos nada. No vamos a permitir que renuncies a este sueño; al menos, no sin pelear.


  —Encontraréis a otro cantante más sereno y fácil de llevar.


  —No. Tú no solo eres el cantante, también eres nuestro amigo.


  —Ya no puedo más. Hace cuatro años tuve que dejarla, pero entonces fue más fácil, estábamos empezando, la quería, pero no de este modo. Ahora es como si me arrancaran el corazón. Ya no me quedan fuerzas. Nada de lo que me rodea tiene sentido. Es ella. Siempre será ella. Hace cuatro años, no tenía otra opción. Pero hoy sí.


  —Tampoco ella tuvo ninguna opción.


  Vuelvo la mirada a Ward. El tono de voz usado ha sido tan bajo que dudo haber entendido bien sus palabras.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Todo es por tu padre —oigo susurrar a Colton.


  Me paso las manos por el cabello una y otra vez. Graham. Tiro una silla al otro lado de la habitación. Pero ¿¡por qué no se me ha ocurrido antes!? Siempre está detrás de estos juegos sucios… Siempre dispuesto a destruir a las personas que quiero y a mí con ellas. ¡Pagará por esto!
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  Miro a mi alrededor. Estoy un poco confusa, pero confío en mi mejor amiga, así que espero paciente. Me giro al oír la puerta abrirse, y contengo la respiración cuando veo aparecer a mi fiera salvaje.


  —Así que Tess no ha ganado un masaje para dos en el balneario de este hotel… —afirmo más para mí que para Emmett.


  La mataré…


  Cierra la puerta tras de sí y camina hacia mí con cuidado de mantener la distancia entre nosotros.


  —¿Tienes miedo de que me escape? —le digo con amargura.


  —Tomo precauciones. Últimamente, te has acostumbrado a salir huyendo en cuanto me ves.


  Cruzo los brazos sobre el pecho, desgarrada por las emociones. No sé cuál de ellas es más fuerte: la alegría de verle, de darme cuenta de que no se rinde, o la culpa por tener que hacerle sufrir de nuevo para protegerlo. Su padre continúa con las amenazas y no va a cambiar de idea, dada la llamada que ese cabrón me ha hecho hace un rato.


  Da otro paso hacia mí, acercándose peligrosamente. Lo único que quiero es refugiarme entre sus brazos seguros y cálidos, tan reconfortantes, enterrar el rostro en su cuello y respirar para siempre ese aroma inconfundible.


  —Te quiero.


  Doy un paso atrás y levanto las manos para detenerle.


  —Lo sé todo.


  Me pierdo en la profundidad de su mirada mientras mis ojos se llenan poco a poco de lágrimas. El nudo que me oprime el pecho se va deshaciendo despacio. Por fin, recupero el aliento que he estado conteniendo desde el día en que le dejé y caigo de rodillas. Me derrumbo mientras las lágrimas me invaden las mejillas. Siento el cálido cuerpo de mi amante abrazándome, tal y como lo soñaba hasta hace tan solo unos minutos. Me acuna, me besa la parte superior de la cabeza e intenta consolarme. Lo sabe. Sabe la verdad. Está aquí. No me culpa.


  —Graham… Tu hermano… Solo quería protegerte…


  Intento explicárselo, pero todo se mezcla en la cabeza y las palabras salen confundidas por la boca.


  —Shhh… Lo sé, mi niña. Lo sé.


  —Yo…


  Me sujeta el rostro entre las manos para que lo mire. Solo veo ternura, ni rastro de resentimiento.


  —Sé que hiciste todo esto para protegerme, mi amor. Deberías habérmelo dicho, pero lo entiendo. Eres el amor de mi vida. Lo único que quiero es que estemos juntos. Haré lo imposible para que estés a mi lado. Para siempre.


  —Pero lo de tu hermano…


  —Me ocuparé de eso, confía en mí y deja que me encargue.


  En ese momento, llaman a la puerta y resuena la voz apagada de Ward.


  —¡Ya estamos aquí! ¡Poneos algo de ropa encima!


  Me echo a reír. Emmett sacude la cabeza con un gesto de resignación. Nos levantamos, el Salvaje se dirige a abrir la puerta y yo aprovecho para limpiarme las lágrimas de la cara y arreglarme un poco.


  Un grupo de personas entra con equipos de vídeo. Empiezan a reorganizar la habitación del hotel. Dos mujeres me asaltan armadas con pinceles llenos de polvo. Me fijo en que mi hombre de mirada salvaje también está en manos de los maquilladoras. Estoy un poco aturdida. No entiendo qué está pasando. De pronto, un joven me coge de la mano y me lleva hasta el sofá, Emmett no tarda en venir a sentarse a mi lado. Se inclina hacia mí y me coge de la mano.


  —Confía en mí y déjate llevar.


  ***


  No puedo creerlo. Todavía no he tenido tiempo de asimilar la entrevista que acaba de dar Emmett. La emiten mañana. Graham se pondrá furioso, y eso me entusiasma…


  Ya se van los últimos rezagados; pronto nos quedaremos a solas. Estoy de espaldas a la ventana, sin tener ni idea de qué vistas tenemos desde aquí. Solo tengo ojos para el culazo del roquero. Por fin, cierra la puerta, se da la vuelta y me fija la mirada resplandeciente de deseo. Se humedece los labios y camina hacia mí. Trago saliva con dificultad. De repente, tengo la boca muy seca. Se acerca con ese andar felino, acorralándome con la mirada.


  En un movimiento ágil, se coloca encima de mí, me toma la cara entre las manos y me besa. Es un beso voraz, feroz, casi desesperado. Nuestras lenguas se mezclan, conversan y se pelean. Echaba de menos este sabor, esta textura y este tacto. Me derrito, es textual, me estoy deshaciendo. Soy suya. Mi corazón le pertenece para siempre.


  Nuestra ropa vuela a la velocidad del rayo. Tenemos hambre el uno del otro. Hacía mucho tiempo que no sentía el calor de su cuerpo, la suavidad de la piel del torso masculino bajo los dedos. Lo beso a la altura del corazón y, luego, deslizo despacio las palmas hasta los duros abdominales. Me coge de la cintura cuando le acaricio el bajo vientre. Nos miramos.


  —Te quiero —susurro.


  —Yo también. Te quiero mucho, Hailey.


  Me empuja contra la ventana y el frío del cristal me sorprende por un instante. Espero que no haya nadie al otro lado; si no, estaré dando un auténtico espectáculo con el culo presionado contra la ventana. No me preocupa. Lo único importante es que he recuperado a mi amor. Le rodeo el cuello con los brazos y las caderas con las piernas. Mi fiera salvaje lame uno de los pezones erectos. Gimo. En una caricia lenta e interminable, va descendiendo la mano desde la cintura, pasando por el vientre, hasta llegar a los pliegues de mi sexo.


  —Estás muy mojada —murmura con voz grave.


  Sin previo aviso, me introduce un dedo. Ahogo entre los labios un grito de placer.


  —Vamos… —le suplico.


  Hace demasiado tiempo que no lo siento dentro de mí. Prefiero ahorrarme los juegos preliminares. Lo quiero ahora. Necesito tenerlo dentro de inmediato. Jugaremos todo el tiempo del mundo la próxima vez.


  Gruñe mientras se sujeta el miembro para guiarlo hasta el mío. Me penetra con un solo golpe, llenándome por completo. Sin dejar de mirarnos ni un instante, comienza a mover la pelvis. Las embestidas, al principio, son lentas y profundas, pero poco a poco van aumentando el ritmo, golpeándome cada vez más rápido. Nuestras bocas entreabiertas respiran ávidas el aliento del otro. Me aferro a su cabello en cada embiste y noto cómo un intenso placer comienza a brotar en el interior. Me tenso cada vez más, a la espera del clímax, que llega más rápido de lo que hubiera deseado. Me corro gritando el nombre de Emmett. Enseguida, noto como él se abandona al orgasmo mientras repite una hermosa letanía:


  —Te quiero. Te quiero. Te quiero…
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  Aún sigo flotando en una nube. No puedo creer lo que Emmett ha hecho. De vuelta a casa, veo por enésima vez la entrevista, en la que relata con todo detalle las maquinaciones de su padre, la trágica historia de su hermano y lo enamorado que está de mí.


  Suena el timbre. No tardan en llegar algunas voces hasta mis oídos. Bajo las escaleras de puntillas. Nadie nota mi presencia. Los chicos rodean al recién llegado y no puedo ver quién es.


  —Fuera de aquí —ordena Emmet con voz autoritaria.


  —¿¡Te das cuenta de lo que has hecho!? —ladra Graham con voz despectiva.


  Un escalofrío me recorre la columna cuando le oigo.


  —Me he limitado a contar la verdad y he recuperado a la mujer que amo.


  —Lo único que has hecho es pensar con la entrepierna. Ella no vale nada. Solo busca tu dinero y te tiene cogido por las pelotas. Pero, lo entiendo, después de ver ese vídeo…


  Emmett hace el ademán de abalanzarse sobre su padre, pero los chicos lo detienen a tiempo.


  —No vale la pena, tío —tercia Ward.


  Emmett está tenso. Aprieta los puños con tanta fuerza que debe tener las uñas clavadas en las palmas de las manos.


  —En cuanto al vídeo, tengo pruebas de que has sido tú el responsable de la difusión. Acabo de poner una denuncia contra ti por violación de la intimidad.


  —¿¡Qué!? ¿Me vas a demandar? ¿A tu propio padre? ¡Y todo por una fulana de tres al cuarto!


  El Salvaje intenta dar un nuevo paso al frente, pero Ward lo detiene al instante.


  —Dejaste que violaran a tu propio hijo, a mi hermano, y solo por saciar tu codicia. Sal de mi casa. Ya no eres mi padre. Para mí estás muerto. Me encargaré de que no vuelvas a trabajar más en el mundo del espectáculo. Estás acabado.


  —Eres un ingrato. Me vendes por una fulana barata. ¡Con todo lo que yo he hecho por ti! Sin mí, nunca habrías conseguido el éxito. No habrías sido más que un tonto sin ambición ni futuro. Tu hermano y yo nos sacrificamos por ti. Eres un…


  Es más de lo que puedo tolerar. No me importa que me insulte, pero que hable así de Emmett… ¡Eso sí que no! Irrumpo en el recibidor, gritando como una posesa todo tipo de insultos. Los chicos, paralizados por la sorpresa, se apartan para dejarme pasar, permitiéndome asestarle al cabrón un puñetazo magistral en la cara.


  —¡Maldito hijo de puta! —grito con el puño en alto—. ¿¡Cómo puedes hacer tanto daño!?


  Graham se tapa la nariz y vocifera que me va a hacer pagar por esto, que va a presentar cargos contra mí, que estoy acabada, que bla, bla, bla.


  —¿Alguien ha visto algo? —pregunta Colton con cara de inocente.


  —No, yo no he visto nada, bueno…, que iba distraído y se ha dado con la puerta—dice Aiden.


  —Las puertas son peligrosas, hombre —suelta Ward, haciéndole un gesto con el dedo Graham a modo de amonestación.


  —¡Estáis acabados! ¡Haré todo lo que esté en mi mano para arruinar vuestras carreras! —grita, enfurecido.


  —¡Inténtalo cuanto quieras, imbécil! —suelta Ward, dejándose llevar—. Pero yo en tu lugar tendría cuidado…


  El exagente sigue aullando mientras abandona la casa. Ward me pone el brazo en el hombro.


  —¡Choca esos cinco, guapa!


  Respondo a su gesto amistoso con una mueca. Me he hecho daño usando la mano vengadora.


  —Tengo que enseñarte a pegar puñetazos sin hacerte daño. ¡Le has dado una buena hostia!


  —Pero se te han escapado un par de palabrotas —bromea Aiden—, ¿y tu sobrino qué?


  Les sonrío. Cómo los quiero. Se alejan, dejándonos a Emmett y a mí solos. Abre los brazos y me acurruco con gusto.


  —Así que fue él quien difundió el vídeo… —le digo, observando los ojos de tigre.


  Asiente.


  —Matt y Alex me lo confirmaron ayer… ¿Por qué le has pegado?


  —No pude reprimirme al oír lo que te decía, cómo manipulaba las cosas para hacerte daño…


  Echa la cabeza hacia atrás y empieza a reírse.


  —Mi tigresa… Cómo te quiero…


  —¿Aunque sea torpe e impetuosa? —le pregunto, esbozando mi mejor sonrisa.


  —Sí. Te quiero tal y como eres. No cambies nunca, mi dulce y torpe Hailey…


  —Yo también te quiero como eres, mi Salvaje.


  Epílogo


  Dos años más tarde.


   


  Su voz llena la sala de conciertos. Maravillosa, ronca y sensual. Tiene la camiseta pegada al torso escultural por el sudor, provocando la histeria de todas las chicas. Ese cuerpo que conozco a la perfección, con el que tantas admiradoras fantasean, es mío. No puedo creer que este hombre quimérico me haya elegido a mí. Nuestro amor sigue creciendo, superándose cada día. Sigue impresionándome cuando lo veo sobre el escenario. Despliega un gran carisma, y el público cae rendido a sus pies.


  Coloco de forma instintiva la mano sobre el vientre, todavía plano. Es un gesto que repito a menudo desde esta mañana y que empieza a parecerme algo natural. Al menos desde que me he hecho un test de embarazo hoy mismo, que todo hay que decirlo, y el resultado ha dado positivo.


  Mi bebé. El bebé del hombre que amo. Nuestro bebé.


  Cuando oigo los acordes de la última canción, me abro paso entre el público, en dirección a los bastidores. Allí, enseño el pase para entrar en la zona de los artistas y espero a los chicos en el camerino después del último bis.


  Oigo el sonido de sus voces. Son felices. Esta noche era la última actuación de la gira. Se han ganado un descanso antes de empezar un álbum nuevo.


  En cuanto Emmett me mira, una sonrisa desbordante de ternura le ilumina el rostro.


  —Puaj… ¡Me dais ganas de vomitar con todo ese amor que transpiráis por cada poro del cuerpo! —dice Ward, tan poético como siempre.


  Emmett y yo le respondemos con dos hermosos dedos corazón, echándonos a reír. Después, lo llevo a un lado. Quiero darle la buena noticia. Sé muy bien que no podré guardar el secreto mucho más.


  —¡Todo ha salido genial esta noche! Y, lo que es aún mejor, hemos acabado la temporada, así que tendré mucho tiempo para dedicar a mi novia.


  —Es una chica con suerte.


  —¿Verdad que sí? Pero es tan desagradecida que ni siquiera se da cuenta… —dice con un mohín.


  —Pobre… Estás tan triste… —Sonrío, siguiéndole el juego.


  —Sí… Necesito un gran abrazo que me consuele, ya sabes…


  Lo abrazo durante unos segundos.


  —¿Sabes? Dentro de algo menos de nueve meses, no tendrás dos brazos, sino cuatro, abrazándote.


  Me mira boquiabierto y muy sorprendido. Luego, la mirada caramelo desciende despacio por mi cuerpo hasta fijarse en el abdomen. Me suelta la cintura y coloca las manos sobre mi vientre.


  —¿Quieres decir que…?


  —Vas a ser papá, amor mío.


  —Papá… Un bebé… ¡Oh, muñeca!


  Me coge en brazos y me hace girar en el aire. Después, me deja en el suelo con cuidado.


  —¡Perdón, perdón! Siéntate, mi niña. Será mejor que tengas cuidado y…


  —Emmett.


  —Voy a pedir un poco de agua, no te muevas…


  —Emmett.


  —Deberías haberte quedado en casa…


  —Emmett.


  —¿Sí, mi amor? —pregunta, mirándome por fin a los ojos en lugar de al vientre.


  —Estoy embarazada, no soy de cristal. Todo va a ir bien.


  Asiente.


  —¡Eh, tortolitos!, ¿os venís de parranda?


  Emmett arruga la nariz.


  —Emmett.


  —Lo sé, «embarazada, no de cristal» —repite, aún un poco confuso—. Eh, chicos, ¡voy a ser padre!


  Eufórico, se inclina y presiona los labios contra los míos con una pasión increíble mientras me abraza ante los gritos de alegría de los chicos.


  —Te quiero.


  —Te quiero, para siempre.


  FIN


  En la biblioteca:


  ¡Te quiero en mi cama!


  Camille siempre ha soñado con trabajar para el Festival de Cannes y no cabe en sí de alegría al conseguir por fin su oportunidad.
 Pero su idílico sueño da un giro inesperado cuando se cruza en su camino Félix Young, el actor del momento, un hombre tan encantador como insoportable.
 Él disfruta sacándola de sus casillas y ella odia perder los papeles, especialmente frente a él… pero ambos están obligados a coexistir, al menos por unos meses.
 Félix tiene un único desafío: seducirla. Camille tiene un solo objetivo: resistirse.
 ¿Quién se llevará la Palma?


  Pulsa para conseguir un muestra gratis


  
    [image: ¡Te quiero en mi cama!]
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  Étienne


   


  —Así que está previsto que se inicie la campaña dentro de unas semanas. Antoine ya ha informado a nuestros socios de la imprenta de la urgencia de su petición. El cliente parece satisfecho, ya que firmamos el preacuerdo la semana pasada.


  Lanzo una sonrisa victoriosa a Antoine y Ophélie, que también parecen confiados. Parece que el asunto que se está desarrollando sin problemas. Y, francamente, no puedo negar que estoy encantado de haber terminado ya con las presentaciones. Llevamos una semana revisando todos nuestros expedientes actuales para satisfacer a estos inversores, que son un poco demasiado quisquillosos para mi gusto. Y todo porque nos hemos hecho cargo del negocio familiar para que nuestros padres se diviertan en Francia con la sucursal francesa de la empresa. Su petición es comprensible, pero estos señores son más exigentes que nuestros propios clientes.


  Llamo la atención de la señora Hanley, la jefa de la gran empresa de inversiones Hanley que nos conoce y financia desde hace décadas.


  —Todo lo que hemos escuchado esta semana ha sido muy impresionante —me felicita—. Estoy realmente maravillada. Sin ofender al señor Maréchal, ni a su difunto abuelo, pero sus planteamientos me parecen innovadores y dinámicos.


  Antoine no consigue disimular que está henchido de orgullo. La sonrisa de Ophélie se expande. Hemos hecho un buen trabajo, equipo.


  —Sin embargo… —añade su hijo con mirada preocupada. Se le ve diminuto e insignificante al lado de su madre—. No podemos asegurar la renovación de nuestra asociación de momento.


  Un silencio profundo cae sobre la sala de reuniones. Dirijo la mirada hacia aquel hombre, bajito, delgado y muy poco atractivo, y espero a que continúe. Muy seguro de sí mismo, se sienta erguido en su silla y lanza una mirada a su madre, que asiente con sobriedad.


  ¿A qué se debe este cambio de planes?


  —Disculpe, señor Hanley, pero pensaba que habíamos cumplido con todas sus expectativas de la manera que esperaba y…


  —Sí, sí, por supuesto que sí, señor Maréchal, no estoy cuestionando en absoluto la calidad de su trabajo. Ese no es el problema.


  Antoine gesticula con nerviosismo en su asiento antes de atreverse a hablar.


  —No lo entiendo, nuestra cartera de pedidos está llena, como ha podido comprobar, nuestros clientes son cada vez más fieles, incluso nos hemos acercado a algunos nuevos este año y…


  —Tampoco se trata de eso —añade el joven oportunista que tenemos enfrente.


  —Lo que mi hijo trata de decir —intenta explicar con calma la presidenta del grupo— es que lo que nos produce reticencia no es su trabajo en sí. Ni su éxito actual, que sí se ajusta a nuestras especificaciones.


  —¿Entonces? —exclama Ophélie, cuya mirada delata demasiado bien su fastidio.


  —Entonces, señorita Maréchal —continua el mocoso de la corbata—, debemos tener en cuenta otro aspecto de la situación actual de su empresa. Como comprenderá, no estamos invirtiendo cientos de dólares solo en ustedes. Lo que realmente nos importa es si el crecimiento que se está produciendo ahora continuará en el futuro. En otras palabras, si esta sucesión seguirá siendo sólida y fiable. Y para ello nos basamos en un aspecto más personal que concierne a los directivos. Nuestra empresa cuenta con principios muy valiosos, como los valores familiares fundamentales, por lo que nos preguntamos por los suyos propios. Para continuar con nuestra credibilidad como empresa debemos elegir a nuestros socios también en función de este parámetro.


  Me dejo caer en el asiento, trastornado por este giro repentino de los acontecimientos. En mi interior desearía poder mandarle a la mierda, con todos sus principios y sus quejas interminables. Pero el número de horas invertidas en este proyecto me disuade de inmediato.


  —Bestcom es una empresa familiar, señor Hanley —me limito a responder—. Lo sabe muy bien. Nuestro abuelo tiene…


  —Sí, sí, todo eso lo sé, y es por eso por lo que estamos aquí hoy. Pero tenemos la sensación de que, en el plano personal, ustedes se encuentran muy lejos de la unidad familiar.


  —¿Y eso qué significa? —salta Antoine a mi izquierda, dispuesto a arrancarle los ojos—. ¡Yo vivo con mi hermano y mi hermana está a punto de casarse! ¡Me parece difícil encontrar a una familia más estable que la nuestra!


  —Efectivamente —vuelve a intervenir el niñito de mamá arrogante—, pero ninguno de ustedes representa la imagen del hogar tradicional y acogedor.


  —¿Y qué tiene eso que ver? —sisea mi hermana, también al borde de la erupción.


  —Soy consciente de que este tipo de criterio es poco ortodoxo, pero es bastante importante para nosotros —insiste, sin apartar la mirada de los ojos de mi hermana, que ahora están rojos de furia.


  Mi hermana es homosexual y no le gusta que nadie la juzgue por sus preferencias. Y, normalmente, yo la apoyo. Pero, en este caso, estamos hablando de nuestro principal apoyo financiero. Podríamos prescindir de él, sí, pero ahora mismo Bestcom está saliendo de una crisis un tanto particular, hemos perdido muchos clientes, y jugar sin apoyo financiero sería peligroso y complicado. No es momento de insultos ni de discusiones venenosas, sino de mantener la calma.


  —No entiendo por qué nuestras vidas privadas son…


  —Me gustaría entender el porqué de este giro de los acontecimientos —interrumpo a mi hermana, colocando una mano en su antebrazo—. No creo que se nos pueda reprochar nada sobre nuestro estilo de vida.


  —Cierto. Pero creo que ninguno de ustedes representa nuestros valores. Perdonadme si sueno muy indiscreto en mi análisis, pero es importante que remarquemos este punto. En primer lugar, suelen ver a su hermano en fiestas muy… promiscuas. Y su hermana, a pesar de que estamos a favor de la libertad sexual, no puede representar una unidad familiar tradicional con su… esposa. Y en cuanto a usted…


  En cuanto a mí, estoy a punto de arreglarte esa cara de listillo que me traes. Sigue así y ya verás…


  —En cuanto a usted —continúa con serenidad—, desde su última ruptura, nos parece que vive solo y en las escasas celebraciones a las que acude aparece de la mano de una mujer diferente cada vez… ¿Qué imagen daría nuestra empresa si decidiéramos aliarnos con ustedes? Sus padres representaban la unidad conveniente para nuestros clientes. Pero dado que ya no forman parte de esta empresa…


  ¿Lo dice en serio? A mi lado, mi hermana inhala profundamente para contenerse y no saltarles encima.


  —Bestcom es una empresa seria —refunfuña mi hermano, fuera de sí—. Y dónde paso o no las tardes y los fines de semana no es de su incumbencia. ¿Qué tipo de…?


  —Sabemos que nuestros procedimientos pueden parecerles sorprendentes y, sin duda, repugnantes —nos interrumpe su madre en tono conciliador—. Tan solo se trata de que el nuevo comité de decisiones considera que una asociación nos compromete tanto financiera como moralmente. No es por capricho, sino por necesidad, según nos han asegurado. Estoy segura de que unos profesionales como ustedes comprenderán dicha necesidad en este caso. Consideren que el propósito de esta conversación es darles la oportunidad de contrarrestar los comentarios que nos ha hecho, sintiéndolo mucho, una empresa de la competencia.


  —¿Competencia? Creo que nunca hemos tenido ninguna —respondo con frialdad.


  —Efectivamente, pero la situación ha cambiado —suelta de repente el hijo de forma desagradable—. La agencia Dynacom ha solicitado también nuestra financiación. Me parece que conocen bien esa empresa.


  —¡Shelby! —sisea Ophélie.


  Shelby. Mi ex. Parece que ha decidido atacarnos de todas las formas posibles.


  —Así es —confirma él—. La señorita Rivery acudió a nosotros en busca de ayuda y debo advertirles de que su presentación fue muy convincente. Nos ha expuesto unas cuantas ideas y contratos en curso bastante interesantes.


  Los nuestros, por supuesto. Los clientes antiguos que ha conseguido alejar de Bestcom. Se podría decir que su desarrollo cumple con las expectativas, pero en cuanto al resto… Está claro que cuando le toque aportar sus propias ideas estará perdida.


  —No estoy de acuerdo —replica su madre—. Sin embargo, nuestra organización interna nos obliga a debatir y a estar abiertos a las diferentes opiniones del comité de dirección, del cual mi hijo forma parte.


  —¿Y entonces? —responde mi hermano con calma—. La señorita Rivery le habrá dicho que no somos personas con las que quieran relacionarse, ¿estoy en lo cierto? ¿Le ha contado también su situación? ¿Su manera de conseguir a nuestros clientes utilizando nuestra propia base de datos y nuestros propios proyectos?


  Pongo la mano libre sobre la de mi hermano. Desde el principio hemos decidido que no nos vamos a rebajar a su nivel ni a empezar una guerra contraproducente acusando a Shelby de sus delitos. Esto no nos beneficiaría en nada.


  —Sus acusaciones son graves, señor Maréchal, pero no me suena haber oído nada parecido sobre este tema. Además, el grupo Hanley no es quién para posicionarse como árbitro en una batalla competitiva. Lo que hemos comprobado tras el estudio de los expedientes es mucho más sencillo y básico. Dynacom resulta ser una empresa de éxito y la señorita Shelby Rivery, su directora, está comprometida con su socio…


  Lo que este chavalito no sabe es que Shelby nunca se casará con ese pobre idiota al que ha arrastrado a Dynacom. Esa mujer es escoria (y sé muy bien de lo que hablo) y no dudará en seguir robando proyectos y abrirse de piernas para salirse con la suya. ¡Menudo espíritu familiar!


  Pero no sabe contra quién se está enfrentando.


  —Bueno, pues espero que le comuniquen a Shelby que su información es equívoca. Yo también estoy comprometido. Cathy está planeando nuestra boda ahora mismo. Será el próximo verano.


  No tengo ni idea de dónde he sacado a esta «Cathy» imaginaria, pero las palabras salen por mi boca antes de poder darle otra vuelta. Mi hermana se gira con brusquedad hacia mí, sin poder ocultar su asombro. En cuanto a mi hermano… no hace falta decir nada. Sé que está a punto de morirse de la risa. Está haciendo un esfuerzo sobrehumano por contener las carcajadas. Sin embargo, un odio profundo me corre por las venas. Pensaba que había acabado con la víbora tóxica de Shelby. Pensaba que nunca más sentiría la más mínima emoción al mencionarla.


  Pues me equivocaba. Eso de que del amor al odio hay un paso es una tontería… El odio no tiene nada que ver con el amor, sino más bien con deseos asesinos profundos y brutales. Por mi parte ya no existe ningún tipo de sentimiento amoroso, lo confirmo, no he amado a nadie desde hace mucho tiempo, excepto a mi familia.


  Lo único que siento por ella es un asco profundo, tanto físico como moral.


  —¡Anda! —dice con entusiasmo la señora Hanley—. ¡No nos había informado!


  —No creo que la vida privada deba formar parte de los negocios —le respondo, casi convencido de la existencia de esta Cathy totalmente imaginaria.


  —En ese caso, las cosas cambian —concluye Hanley hijo—. Como tengo que seguir este caso con mi madre, será mejor empezar desde cero. Así que su participación se mantiene, ya que resulta conveniente. Tan solo me gustaría consultarlo con el resto de los solicitantes de la financiación y presentar los proyectos a los miembros del comité. La inversión es demasiado grande como para minimizar las ofertas que nos resulten interesantes. Verá, me gusta ofrecerle a todo el mundo igualdad de oportunidades. Puede que ustedes tengan las mejores críticas y una mayor antigüedad como uno de nuestros primeros socios comerciales, pero eso no excluye la posibilidad de que algunos de sus competidores les puedan superar.


  —Por supuesto…


  Odio a este tío. Llevo seis meses dedicando todas mis noches a elaborar presentaciones de todo tipo… y todo para volver a empezar de cero. Esta vez se merecen que los echemos a patadas de nuestras instalaciones y que empecemos a ser autosuficientes. Sin embargo, tras la crisis por la que acabamos de pasar, esta idea es casi suicida. Nuestros padres jamás nos perdonarían la clase de riesgo que esa opción conlleva. Además, me cae bien la presidenta. Antes solo teníamos trato con ella y todo iba bien. Se lleva bien con nuestros padres. Por otro lado, conozco a cierta persona que se alegraría demasiado si tiráramos la toalla con la financiación. Y no pienso darle esa satisfacción.


  —Perfecto, entonces reuniremos a los equipos en algunos eventos y seminarios para que podamos conocer mejor a nuestros posibles futuros colaboradores. Su prometida está más que invitada, señor Maréchal. Tengo muchas ganas de conocerla.


  —Por supuesto…


  Me sonríe con ironía. No se ha creído en ningún momento la existencia de Cathy. Pero no he dicho ninguna mentira. Bueno, más o menos. Estoy seguro de que en algún lugar debe de haber una Cathy enamorada de mí hasta las trancas, ¿verdad?


  Bueno… puede que no. Pero conozco a algunas personas que podrían estar dispuestas a seguirme el juego a cambio de un contrato y algo de dinero.


  ¿Quieren una Cathy? Pues yo les daré una.


  Nos ponemos en pie mientras nuestros clientes insufribles se marchan. El gnomo pequeñín se apresura a abrir la puerta mientras su madre se dirige a mí, avergonzada.


  —Lo siento. Siempre he llevado el negocio sola desde que mi marido se jubiló. Pero me han pedido que deje que los más jóvenes empiecen a llevar las riendas. Me jubilo dentro de un año, así que me toca formar a la siguiente generación y, sobre todo, hacerles un hueco.


  —Lo entiendo, no se preocupe, señora Hanley —la tranquilizo, estrechándole la mano—. Le aseguro que cumpliremos los nuevos requisitos de su comité.


  —Se lo agradezco mucho. Confío en usted. Son mis favoritos y mis protegidos, no puedo olvidar de un día para otro todos los años que he colaborado con sus padres y su abuelo. Puede contar con todo mi apoyo.


  —Muchas gracias. Que tenga un buen día.


  —Lo mismo digo. Dele recuerdos de mi parte a su prometida.


  —Delo por hecho.


  Dejamos que se vayan y mi secretaria se encarga de acompañarlos a la salida…


  Bueno…


   


  ***


   


  Antoine se vuelve con brusquedad hacia mí, con una sonrisa burlona, por no decir casi irónica e insoportable:


  —¿Cathy? ¿Una boda? No me lo puedo creer. Habría sido más creíble si les hubieras dicho que prefieres llegar virgen al matrimonio.


  —No sé qué se supone que tengo que decirte —replico, un poco irritado por su risita, demasiado estridente para mi gusto.


  —Pues yo estoy de acuerdo con él —añade mi hermana, cruzando los brazos sobre el pecho—. De verdad, ¿de dónde has sacado semejante idea? ¡Nos vamos a meter en un buen lío gracias a que te has ido demasiado de la lengua! Creo que será mucho mejor si lo dejamos ahora mismo.


  —Exacto… ¿Tú? ¿Con pareja? —repite mi hermano, todavía riéndose como si acabara de contarle un chiste graciosísimo.


  —¡Mucho peor que eso! ¡Casado! Étienne, a veces me pregunto qué te pasa por la cabeza…


  Quien los oiga pensará que llevo una vida puritana…


  —Bueno, es cierto que, si me comparas con este adicto al sexo, mi vida puede parecer un tanto… simple.


  —Más bien aburrida —responde de nuevo mi hermano, apoyándose en la mesa de reuniones—. En fin, ahora en serio, Étienne… Me gustaría que respondieras a una pregunta que creo que debemos hacerte.


  Recupera su semblante serio, cosa que me alegra al instante. Esto ya estaba empezando a resultarme muy molesto.


  —Dime.


  —¿Bebes a escondidas?


  Mi hermana contiene una carcajada detrás de mí, pero no sus comentarios fuera de lugar.


  —Yo apostaría a que se droga. ¡Enséñame las pupilas! ¿Las tienes dilatadas o contraídas?


  Creo que los odio. Bueno, no, a estas alturas ya no lo creo. Lo sé.


  ¡LOS ODIO!


  —Pero ¿qué os pasa? ¡Estoy intentando salvar Bestcom! Y parece ser que soy el único aquí preocupado por intentarlo. Reíos todo lo que queráis, pero vamos a necesitar a un superhéroe que nos salve de esta… ¡Y está claro que vosotros no tenéis ninguna pinta de serlo!


  —Vale, pero, Étienne —responde mi hermana, que siempre encuentra algo con lo que replicar—, cuando Superman intenta salvar el planeta no les lanza pelotas de plástico a los malos, ¿sabes? Él va con todas las de ganar.


  —Bueno, considero que Cathy es un arma tan formidable como un rayo láser.


  —Sí, seguramente… si existiera —añade mi hermano con un suspiro.


  —¡Ahí está la cosa! Conozco a algunas mujeres que actuarán muy bien… No os preocupéis por eso.


  —Pues si os soy sincera —reanuda Oph, esta vez con los ojos brillantes—, no sé si esta gente merece que vayamos detrás de ellos por su dinero… Sus palabras me han dolido.


  Esta vez parece afectada, realmente afectada, lo cual entiendo. Me olvido inmediatamente de sus bromas más que pesadas y le paso un brazo por los hombros.


  —Hanley madre no se parece en nada a su hijo, Oph. No deberíamos meter a todos en el mismo saco. Los padres siempre han confiado en esta empresa y siempre ha ido todo bien… Además, tampoco es que tengamos realmente otra opción. Confío en esa mujer. No tiene nada que ver con su hijo.


  —Todo es por culpa de esa zorra —gruñe, apretando los puños—. Shelby… Admito que me encantaría que un día se ahogara con su propio veneno.


  Dímelo a mí.


  —Ganar esta financiación sería la guinda del pastel, así se daría cuenta de que no puede aprovecharse de nosotros siempre que quiera. Ya le hemos dejado pasar muchas cosas.


  —¡No me puedo creer que sea tu ex! ¡Menuda perra!


  Este recordatorio de los hechos no era necesario en este punto de la conversación. Solo sirve para recordarme de que fui yo quien dejó entrar al lobo en el redil. Y que, aunque conseguimos echarla, el daño que causó sigue estando muy presente en Bestcom. Y no solo en esta agencia.


  Pero eso es otro tema.


  —Vamos a ganar esa financiación, Oph. Esto se ha convertido ahora en un asunto tanto personal como profesional.


  —Estoy de acuerdo en eso, Étienne —interviene mi hermano—, pero todo eso solo será posible si aparece una tal Cathy en tu vida, en tu cama y a punto de unirse oficialmente a nuestra gran y hermosa familia, lo cual, permíteme dudarlo, pero no creo que vaya a ocurrir.


  —Te acabo de decir que tengo la solución a ese problema, Antoine.


  —Ah, ¿sí? —se ríe mi hermano—. ¿Y a quién vas a tener el placer de escoger como conejillo de indias?


  —Tengo mis contactos —respondo.


  —Si te refieres a tus señoritas de compañía, ya puedes ir olvidándote. Ninguna de las chicas que nos has presentado hasta ahora sabría interpretar el rol de Cathy ¡y mucho menos el de una futura esposa modelo!


  —Creo que estás siendo un poquito desconsiderada, Ophélie. Jennyfer no está nada mal.


  —Sí, claro. Nada mal para un peep show, eso seguro. ¡Venga ya, Étienne!


  Así es mi hermana. A veces mi mayor enemiga cuando se lo propone.


  —No sé a qué te refieres.


  —Me refiero a todas esas mujerzuelas maleducadas que siempre traes a las cenas con nuestros clientes —suelta mi hermano—. Tienes tanto miedo de empezar a sentir algo hacia la categoría femenina de la especie humana que al final terminas eligiendo a las peores. Hasta ahora no sabía cómo detenerte, pero si tu objetivo es ganar esta financiación a pesar de los ataques de Shelby ya puedes empezar a buscar en otra parte. Esa perra se dará cuenta enseguida de tu estúpido truco y quedaremos como idiotas. Así que, si quieres darle en las narices a la competencia, adelante, de hecho, diría que ya va siendo hora. Pero nosotros nos encargaremos de elegir a Cathy, Étienne. Tú no.


  ¿Estoy soñando o mi hermano pequeño me está dando órdenes ahora mismo?


  —Yo soy el jefe, así que se hará lo que yo diga. Y he dicho que será Jennyfer.


  —Ni en tus mejores sueños, hermanito —se ríe mi hermana—. Estoy totalmente de acuerdo con Antoine.


  —No es como si os hubiera pedido vuestra opinión.


  ¡Esto es increíble!


  —Esta empresa se habría ido a pique hace años si no hubiera sido por mí —argumento alzando la voz—. ¡No pienso aceptar órdenes de nadie!


  —¡Si no fuera por ti y la confianza ciega que depositaste en esa zorra no estaríamos en esta situación, Étienne! —me ataca Ophélie—. Así que tu sed de venganza me parece perfecta, aunque todavía estoy muy indignada por todo lo que acabo de escuchar. Pero tendrás que hacernos caso. O si no, estás despedido. Y se lo contaré todo a mamá y a papá…


  —Espero que estés de coña —le suelto, atónito, antes de darme cuenta de que va en serio—. ¿En serio piensas chantajearme con eso? ¿Pero cuántos años tienes? Si tienes ganas de pelea y de tirarte de los pelos con alguien, ¡hazlo con Antoine! Yo tengo cosas más importantes que hacer, a pesar de que ni tú ni tu «hermanito» tengáis ni idea de lo que significa la palabra «responsabilidad».


  —¡Pero si yo ahora no he dicho nada! —salta mi hermano, con cara de despistado—. Ah, y que te den. Tanto Ophélie como yo hacemos bien nuestro trabajo. Y sin dejar de lado nuestra vida.


  —No podría estar más de acuerdo. Y si es necesario —insiste mi hermana—, hablaré de verdad con ellos, Étienne. Estoy cansada de que lleves estos últimos cinco años actuando como un tirano.


  ¿Pero qué está diciendo? Quiero mucho a mi hermana, pero a veces tiene comportamientos infantiles y enfermizos. Lo mismo va por mi hermano.


  —¿De qué hablas? ¡Yo no soy ningún tirano! Estoy tratando de que la empresa salga a flote para…


  —¡Para absolutamente nada! —dice mi hermano—. Ophélie tiene razón. Tenemos que pasar página y seguir adelante. Así que vamos a dejar de complicarnos la vida. Nosotros elegimos a Cathy y tú te encargas del resto.


  —Exacto —dice mi hermana con entusiasmo—. ¡Propongo a Suzanne! La recepcionista que parece sacada de un calendario de modelos. Tiene un culo… ¡perfecto!


  —¿No se supone que tú estás comprometida?


  —Bueno, aunque esté a dieta, nada me impide lamer la vitrina… ¡Incluso mojar el dedo en la masa si fuese necesario!


  —¡Ophélie! —Casi me ahogo.


  —¿Qué pasa? ¡Tranquilo, tirano! Todavía estoy soltera y entera, no te preocupes.


  Madre mía… Esta niña es una maleducada. Es increíble. Puede que al final sea yo el que termine llamando a nuestros padres.


  —Suzanne no me termina de convencer —interviene Antoine—. Tiene el culo demasiado grande. Sugiero a Léthy.


  —¿A quién?


  No la conozco. A ninguna de las dos, de hecho.


  —Léthy —gruñe mi hermana—. ¡Tu secretaria a jornada parcial! Pero no, debe de tener unos quince años como mucho. Es una becaria. ¿Qué tal Doris?


  —Doris, como su propio nombre indica, se olvida de todo, Oph —rechaza mi hermano—. ¡Seguro que meterá la pata! ¿Y Kareen?


  —Kareen es un tanto extraña y tiene demasiados tatuajes. No es el perfil que estamos buscando. Además, está casada con un hombre un tanto posesivo. No es muy buena idea.


  —¿Entonces, Salma?


  —¡Esa mujer es una anciana! —se enfada Ophélie—. Mejor déjalo, Antoine, porque tus propuestas son horrorosas. ¿Acaso quieres que a Étienne le asquee el sexo por el resto de su vida? Después de Shelby necesita un respiro.


  —¡Parad un momento! —los detengo, masajeándome las sienes, agotado—. ¿De quién demonios estáis hablando? No conozco a ninguna de esas chicas. Y no me pienso acostar con Cathy, tan solo voy a pagarle para que interprete un papel. Aclaremos las cosas de una vez, por Dios. Y, Oph, ¿me harías el favor de sentarte? Me está entrando un dolor de cabeza horrible solo de verte dando vueltas por la mesa.


  —Dices que no las conoces —responde mi hermano—, pero las saludas todos los días, Étienne. Ese es el problema. Que ya ni siquiera te fijas en los humanos que te rodean. Y en cuanto a lo de acostarte con Cathy, venga ya, no intentes hacerme creer que no te tiras a tus chicas de compañía cuando las llevas a casa.


  Siento que es inútil responderle, así que me limito a mirarle fijamente con una expresión neutra a pesar de que la sensación de fastidio aumenta más y más en mi interior.


  Mi intimidad solo me concierne a mí, ¿está claro?


  —¡No me lo puedo creer! —exclama Oph, sentándose frente a mí—. ¿Ni siquiera te acuestas con las tías que traes siempre a las cenas? Étienne, ya que pagas por el producto, hay que consumirlo.


  Estoy harto…


  Y no, no he «consumido» a ninguna de esas mujeres porque, en el fondo, estoy de acuerdo con ellos en algo… Todas las mujeres que me han acompañado alguna vez han resultado ser somníferos con patas. Ni una sola conversación interesante, ningún encanto, ningún «truco» que consiga despertarme los sentidos, a excepción de un cuerpo perfecto. Pero, por desgracia, he aprendido a desconfiar de las vidas plásticas vacías de sentido.


  Si alguien tiene alguna queja al respecto, que se ponga en contacto con Shelby Rivery.


  —No nos desviemos del tema —digo, intentando volver al punto de partida—. Voy a preguntárselo a Jennyfer.


  —¡No! —salta Antoine—. ¡No, no y no! Conozco a una chica discreta que contratamos hace unos meses. Es una mujer brillante, sonríe todo el rato, esa te irá de perlas. Además, parece muy simpática y divertida. Es la suplente que escogimos para sustituir a Josh. Es una chica seria, lo cual nos conviene. Lleva sustituyéndole durante las últimas tres semanas y, si os soy sincero, creo que está haciendo un gran trabajo.


  —¡Ah, sí, Elisabeth! No creo que esté saliendo con nadie… Al menos que yo sepa. No lleva alianza en el dedo y nunca menciona que tenga pareja durante las pausas para tomar café… —añade mi hermana pensativa.


  —¿Quién es Josh?


  Ambos me miran con cara de pocos amigos.


  —Étienne, ¡Josh es el contable! Lleva años trabajando para nosotros. Realmente necesitas ponerte al día porque estoy flipando.


  Sí, claro, como si no tuviera nada mejor que hacer. Ponerme a aprenderme los nombres de toda la plantilla mientras me tomo el café por la mañana, frente a la fotocopiadora.


  Qué pena que yo no tome café nada más llegar a la oficina. Porque, a diferencia de ellos, yo sí me dedico a trabajar aquí.


  —Aparte de dedicaros a escuchar los cotilleos por los pasillos, ¿trabajáis alguna vez? Es solo para saber qué clase de beneficio aportáis a Bestcom.


  Mi hermana pone los ojos en blanco y se gira hacia nuestro hermano.


  —Yo creo que la contable es una buena opción.


  —¿En serio? ¿Una contable? —suspiro, recostándome en el asiento—. ¿Y qué más? ¿Le vamos a pagar una esteticista para que le depile las cejas y le enseñe a maquillarse también? Más despilfarro de dinero. Y tampoco es que me haga mucha ilusión pasarme las tardes teniendo debates apasionantes sobre planes de contabilidad y amortizaciones…


  —¡Hemos dicho que ella y punto! —confirma mi hermano, al que, por supuesto, le dan igual mis quejas—. De todas formas, como nos has dicho que no consumes, no hace falta que elijamos a una chica que esté buena y sea sexy. Aunque, si te soy sincero, ella sí lo es. Muchísimo. De hecho, he modificado mi recorrido matutino. Desde que llegó, suelo pasarme por el departamento de administración. Ya sabes, para pasar el rato delante de la fotocopiadora… Y para cambiar un poco de aires. Las luces de neón de ese departamento combinan con mi tono de piel.


  Mi hermana se ríe como una auténtica niña cuando él le guiña el ojo. Pienso despedir a estos dos vagos tan pronto como termine la misión «Superhéroe». Aunque perdamos la financiación, podremos salir adelante. Me ahorraré sus dos sueldos.


  —Una contable… —me quejo, dejándome caer sobre la mesa de reuniones que tengo delante—. Vamos de mal en peor.


  —Venga, Étienne —se ríe mi hermana—. Seguro que te contará muchos secretos para ahorrar dinero. Será apasionante.


  —¡Eso es! Trata de pasártelo bien.


  Mi hermano se estira mientras se dirige hacia la puerta.


  —Genial. Pues vamos a conocer a nuestro conejillo de indias. Étienne, más te vale sonreír por una vez, te lo pido por favor. Y recuerda: es humana, se trata de una mujer con sentimientos y, lo más importante de todo, su madre le puso un nombre al nacer. Elisabeth. ¡Nada de señorita contable! Repite después de mí: E…


  Estoy a punto de estamparle el puño en la cara mientras me tira del brazo para obligarme a ponerme en pie.


  Lo que hay que aguantar…


  2


  Lizy


   


  —¿Estás ahí?


  —¡Un momento!


  Troto por los pasillos del departamento de administración con los auriculares inalámbricos puestos mientras me apresuro a llegar al despacho de mi superior y amigo de toda la vida.


  —Solo tengo dos minutos, Lizy. Mis colegas franceses me esperan, son casi las ocho y tengo hambre.


  Abro la puerta de golpe y me apresuro a encender su ordenador.


  —Sí, sí, espera, lo estoy encendiendo. Entonces, ¿te está gustando Francia?


  —Mucho. Ni más ni menos que la última vez que me has preguntado, que ha sido hace cinco minutos. ¿Se ha encendido ya?


  La pantalla cobra vida ante mí y aparece la ventana para introducir la contraseña.


  —Ya está.


  —Genial. La contraseña es «Lizy Miller, la mujer de mi vida».


  —¿Hablas en serio?


  —Pues claro que no. Prueba con mi fecha de nacimiento, seguro que tienes más suerte.


  —Muy gracioso —le digo riendo mientras tecleo los números y desbloqueo el Santo Grial—. Ya está. ¿Y ahora?


  —Busca la carpeta «Mensual», suelo tener el acceso directo en la parte superior derecha del escritorio.


  Exacto. Abro la carpeta, compruebo que lo que busco está ahí y después abro su correo electrónico para enviarme el archivo a mi propio correo y tener algo con lo que trabajar hasta fin de mes.


  —Perfecto —digo, encantada y casi emocionada de poder calcular las cifras de fin de mes por mi cuenta esta vez—. Ya me lo he enviado. Gracias, Josh.


  —De nada. Debería haberme acordado de subir los archivos a la nube. Espera, ¿todavía tienes mi correo abierto?


  —Sí, ¿por?


  —Ya verás, te voy a enviar algo muy gracioso. Activa el sonido.


  Lo hago mientras me relajo en su sillón mullido, mucho más suave que el mío, por cierto. Lo cual, desde mi punto de vista, es una señal de abuso de poder. Vale, sí, es mi superior, pero no creo que su estatus requiera de un mejor equipamiento que el resto de los trabajadores. Al fin y al cabo, mi culo es tan sensible como el suyo, ¿no?


  —¿Puedo robarte tu sillón también?


  —Adelante, lo recuperaré cuando vuelva. Pero mientras tanto, llévate lo que quieras. De hecho, puedes mudarte a mi despacho si quieres. Pero te prohíbo que te plantees redecorarlo…


  —¿Redecorarlo? —le pregunto con sorna, echando un vistazo a las paredes blancas y al escritorio austero—. ¡Pero si no hay ningún tipo de decoración! ¡Esta habitación es más siniestra que la celda de un monasterio!


  —Bueno… puedo asegurarte de que eso es lo único que tienen en común… Su dueño no es que sea precisamente un monje. Te sugiero que no abras el segundo cajón…


  Me apresuro a desobedecer y suelto un gritito ahogado cuando descubro la «decoración interna».


  —¿En serio, Josh? Esto es un lugar de trabajo, permíteme que te lo recuerde.


  —Vale, gracias por el consejo. Y ahora, ¡cierra ese cajón ahora mismo, insolente! ¿Qué vas a hacer esta noche?


  —Supongo que nada, Alan está últimamente muy cansado —suspiro mientras cierro su cueva de «Ali Pervertido Baba».


  —¿Cansado de qué? ¡Pero si se pasa el día rascándose el ombligo! Si te soy sincero, creo que tienes mejores cosas que hacer que pasar el resto de tu vida con ese tipo.


  —Tiene sus virtudes. ¡Es un artista! —replico sin convicción alguna, demasiado consciente de que tiene razón.


  —Sí, bueno. Espero que sepas que tu optimismo no te salvará esta vez, cariño. Reconócelo: te aburres con él.


  Eso no es mentira, pero tampoco es del todo cierto. Además, Alan es agradable. Aunque está un poco metido en su propio mundo.


  —Sabes que deberías salir conmigo, Lizy. Deja de una vez a ese vago y hazme feliz.


  Me muerdo el labio para no contestar. Hemos tenido esta conversación miles de veces. Para Josh, Alan es un completo imbécil del que no se puede aprender nada. Pero, aunque pueda parecer que no es el tipo ideal de hombre, no puedo olvidar algunos puntos importantes. Para empezar, cocina como nadie. También entiende mi pasado, al menos lo conoce y no lo juzga. Y esto es lo suficientemente importante para mí como para obviar sus pequeños defectos.


  Hay algo que me tranquiliza cuando estoy con él, en cierto modo. En los dos años que llevamos juntos, parece que la vida me empieza a sonreír o, al menos, me deja en paz, lo cual no está nada mal. Y gracias a este trabajo nuevo, creo que por fin estoy consiguiendo algo parecido a una vida perfecta.


  —Ya he encontrado el enlace. Te lo acabo de enviar. ¿Estás sola?


  —Sí —le confirmo después de echar un vistazo rápido a mi alrededor, y recolocándome una flor que se me ha caído de la trenza.


  —Perfecto. Pues entonces ábrelo y diviértete. Es una dedicatoria especial a nuestro queridísimo jefazo.


  Hago clic en el enlace que me acaba de enviar. Una segunda ventana se abre ante mis ojos y la música comienza a sonar, bastante fuerte, entre las paredes de su despacho.


  Menos mal que me he tomado la molestia de cerrar la puerta cuando he llegado.


  Es un videoclip. Se llama «Étienne», de una tal Guesch Patti.


  Aparece una mujer sentada en una plataforma en una postura que yo calificaría de indecente frente a un hombre que parece bastante excitado… Oh, no, ahora se está arrastrando mientras tararea la canción.


  —¿Qué es esto? ¡Parece muy antiguo!


  —Espera —me dice Josh, riéndose.


   


  «Étienne, Étienne, Étienne, mmm. Sujétalo bien…»1


   


  La letra aparece junto a su traducción y… ¡Ay, madre!


   


  «Estoy aturdida, pero hambrienta…»


   


  —¡Madre mía! —me echo a reír, pensando en nuestro jefe—. ¿Crees que sabrá que esto existe?


  —Si te soy sincero, me la suda. ¡Soy superfán! El jefe tiene su propia canción. Es un robot cachondo. Esto es porno de los ochenta. Me encanta.


  La cantante aparece ahora bailando con una silla, semidesnuda…


  —¡Madre de dios!


  Me río yo también sin poder evitarlo, hipnotizada por las imágenes, mientras me imagino el rostro de mi jefe, tan rígido como siempre, en lugar del rostro del actor… ¡Queda perfecto! Solo que más joven y guapo, pero aun así…


  Ya ha terminado. La pongo de nuevo, dejando volar la imaginación como muchas otras veces. Porque nuestro jefe, al que hemos apodado como RoboCop, tiene un atractivo físico innegable. Si tan solo aprendiera a sonreír y relajarse, yo sería la primera que babearía por él, con esas gafas y esa chaqueta de traje impecable.


  Es el mito personificado del jefe impenetrable y distante… Aunque creo que en esta empresa todos los piropos se los lleva su hermano, que tiene un aire mucho más despreocupado y accesible. Excepto los míos. Porque me entristece que todo el mundo lo considere una máquina.


  Vale, sí, puede que esto venga de mi lado soñador que piensa que todo el mundo es hermoso. El vídeo vuelve a captar mi atención con una escena surrealista.


  —¡Es increíble! Qué extraños son estos franceses.


  —No tienes ni idea. Deberías venir, en serio, ¡es genial! Te traeré un día.


  —Me encantaría.


  Siempre he querido viajar, por todo tipo de razones, pero nunca he tenido la oportunidad. Cuando era joven, todo resultaba imposible, aunque salir del pueblo era mi mayor sueño. La única distracción del mundo real que tenía era la televisión y el cine, así que me atiborraba a películas y series sin parar. Eran mi única escapatoria a una vida normal y pacífica. Pasaba horas, a menudo con Josh, imaginando mi futuro, mucho más romántico y brillante que el desánimo en el que vivía. Creo que estos sueños me ayudaron a sobrellevar la dolorosa e implacable realidad que nos asolaba a mi padre y a mí. Aquello era mejor que nada.


  La puerta se abre de repente y detrás de ella aparecen… ¡mis tres jefes! La familia Maréchal al completo.


  Me pillan desprevenida y no me da tiempo a…


   


  «Quédate tumbado, te voy a volver a encender, ¡ay! Étienne…»


   


  ¡No, no, no!


  —¿Señorita Miller? —me llama el más joven y despreocupado de los tres hermanos, Antoine, ocultando a duras penas su mirada divertida.


   


  «OHHH, Étienne…»


   


  ¡Qué mala suerte! Y, por supuesto, los tres hablan francés con fluidez. Su padre es francés. De ahí vienen sus nombres impronunciables. Ni siquiera necesitan subtítulos.


  —Me encanta esta parte —se ríe Josh en mi oído—. «¡OH! Sujétalo bien».


  —Sí, eh…


  No sé dónde meterme, el sudor me recorre la espalda y las mejillas me arden. Mi jefe, el verdadero, el mismísimo RoboCop, frunce el ceño tras esas gafas seductoras que no deberían parecérmelo. Su hermana, Ophélie, sale de la habitación riéndose. Tiro los auriculares sobre el escritorio y toqueteo la pantalla. ¡No conozco este ordenador! El videoclip se pone a pantalla completa… y vuelve a empezar desde el principio.


  Oh, no, no, no…


   


  «Quédate quieto, me siento mareada… Étienne»


   


  —¿Qué demonios está pasando aquí?


  El jefazo, que no parece nada contento, pierde la paciencia y se le forma un pliegue un tanto hipnótico entre los ojos, justo ahí, por encima de las gafas. Pero ahora no es el mejor momento para analizar este nuevo encanto.


  Antoine Maréchal se apiada de mí y decide venir y ayudarme con esta pantalla que hace lo que quiere… ¡Ya no sé ni a lo que le estoy clicando! Estoy presa del pánico.


  Cierra la ventana con dos gestos y se hace el silencio. Un silencio sepulcral.


  Ya está. Ya puedo ir despidiéndome de mi trabajo.


  ¿Por qué me has hecho esto, Josh?


  Bueno, está claro que no es culpa de mi amigo que yo no sea capaz de hacer clic en una cruz en la parte superior de una ventana de Internet.


  —¿Es esto a lo que se dedica todo el día, señorita… contable? —me pregunta el hombre más frío del mundo con un tono muy despectivo.


  En este mismo momento creo que estoy de acuerdo con mis colegas. De cerca, parece más peligroso que sexy. Incluso despiadado. «¡Él es la ley! ¡Estoy bajo orden de arresto!»2.


  —Se llama Elisabeth —le regaña su hermano muy seco.


  —Lizy —me atrevo a decir.


  Precisamente Elisabeth no. Pero no insisto más, ya que entiendo que el apasionante tema de mi nombre no parece estar a la orden del día. Se enzarzan en un duelo de miradas frívolas, sin duda obviando mi presencia. Aprovecho para volver a poner la flor rebelde que se me cae de la trenza por enésima vez, atrayendo esos ojos grises hacia mí. Interrumpo el gesto recuperando los auriculares que tiré antes con la intención de salir de esta habitación, ya que evidentemente me encuentro en terreno peligroso.


  —Eh… estaba buscando un archivo para el cierre mensual que Josh, bueno, el señor Miller, había olvidado en su ordenador y…


  —No me importa —me corta Étienne Maréchal en un tono crispado y bastante exasperado—. Ophélie, vuelve aquí y cierra la puerta. Tampoco vamos a tirarnos todo el día con esto.


  La hermana le obedece (a pesar de que la orden es muy tajante), mientras yo apoyo el trasero en el asiento mullido y los dos hermanos me miran de nuevo.


  Jamás (y reitero el jamás) he visto a estos tres en la misma habitación. Cada uno tiene su propio despacho y sus propias ocupaciones y rara vez se reúnen, por lo que tengo entendido, y menos aún alrededor de una simple empleada como yo. Solo los grandes tienen derecho a una reunión al completo. Esta pequeña congregación, más que improvisada, me parece inusual. Sobre todo, porque le concierne a él: el Pez Gordo. Este hombre me pone nerviosa. Es diferente a los otros dos. No sonríe, no habla y ni siquiera parece fijarse en sus empleados. Le da órdenes a su secretaria, pero ella misma me contó que apenas habla con ella y que prefiere relacionarse por correo electrónico. Correos electrónicos que recibe incluso por la noche, los fines de semana, etc.


  Hay un rumor sobre él que circula por los pasillos. Étienne Maréchal es medio humano. Todavía no se ha confirmado, pero a juzgar por la forma en la que sus ojos me están recorriendo en este momento, me siento como si estuviera ante a un Terminator 2.0… ¿Debería decirle que mi nombre no es Sarah Connor3?


  Ophélie cierra la puerta detrás de ella y camina hasta sentarse en uno de los asientos frente al escritorio de Josh.


  —Es una mala idea —declara Étienne, suspirando.


  —En absoluto —replica Antoine, cruzándose de brazos con decisión—. Al contrario, creo que es la mejor idea que hemos tenido en mucho tiempo.


  —Estoy de acuerdo con el pitufo —añade Ophélie.


  Puede parecer que me esté haciendo la dura, pero su conversación está empezando a preocuparme. Si no están aquí para meterse conmigo, ¿de qué están hablando exactamente? Creo que están a punto de despedirme. No me puedo imaginar qué otra cosa puede ser… Porque después del suceso del videoclip, apuesto a que estoy bien jodida. Incluso me atrevo a agradecer internamente a las autoridades competentes que prohíben la tortura física en el trabajo porque de lo contrario estaría muerta, dadas las miradas furibundas que recibo desde hace unos minutos.


  —Perdonen, pero ¿acaso me he perdido algo? —me atrevo a preguntar, un poco acobardada por la mirada cada vez más insistente del jefazo sobre mí.


  —Oh, ¡lo siento! —sonríe la hermana—. Parece que todos estamos fallando en nuestros deberes hoy. Verá…


  —¡Es una muy mala idea! —la corta Étienne, todavía en la misma posición, mientras continúa su escrutinio hacia mi persona.


  Es una mirada desesperante. Desagradable. Perturbadora. En conclusión: no veo la hora de que me despidan, para que por fin podamos estar en paz.


  —Relájese, Lizy —intenta tranquilizarme Antoine—. No está en peligro, hemos venido a ofrecerle una misión.


  —No, no le vamos a ofrecer nada. Yo no estoy de acuerdo —gruñe Étienne, cada vez más obstinado con sus respuestas negativas, llegando a sonar casi aterrador.


  Estamos en un cuarto piso. Si salto por la ventana puede que me arrepienta… Aunque es una opción muy tentadora de todos modos.


  —¡Por supuesto que sí! —insiste la mujer del equipo—. Te recuerdo que esta ha sido tu idea.


  —Mi idea se llama Jennyfer —espeta.


  Tanto suspense me está poniendo de los nervios. Y me está empezando a molestar que hablen entre ellos como si yo no existiera, cuando creo que este tema tiene que ver conmigo. Aunque no tenga ni idea de qué se trata.


  —¿Entonces…? ¿En qué puedo ayudarles?


  —Pues… —comienza Ophélie, cruzando las manos en su regazo—. Hemos venido a pedirle que asuma una misión bastante especial. Se le pagará aparte de su salario actual, por supuesto. Será como un pequeño bonus, por así decirlo.


  Estoy un poco desconcertada porque, a juzgar por la mirada asesina de su hermano, no tengo la impresión de que hayan venido a buscarme para ofrecerme un ascenso.


  —Dejémoslo estar —interrumpe el jefe de nuevo con un suspiro—. Esta es, de lejos, la idea más estúpida que habéis tenido nunca. Voy a llamar a…


  —No vas a llamar a nadie —replica Antoine—. ¡Y mucho menos a tu acompañante habitual!


  ¿Acompañante?


  Pero… ¿de qué están hablando exactamente?


  Sé que no soy el arquetipo perfecto de la empleada modelo. También es posible que me haya equivocado en algunas de las tareas que he realizado estos últimos días, ya que me ha tocado sustituir a Josh de buenas a primeras en su puesto de contable principal de la empresa. Sin embargo, si hay algo que no soporto es que la gente actúe como si no existiera.


  —Perdonen de nuevo, pero ¿de qué se supone que estamos hablando? —intento interponerme de nuevo, ya que empiezan a discutir sobre una tal Jennyfer—. Si pudieran decírmelo ya sería muy amable por su parte.


  —Sí, perdone —continúa Antoine en tono afable—. No nos vayamos por las ramas. Necesitamos que ocupe el lugar de la prometida de nuestro hermano para llevar a cabo una negociación. Es una situación puramente profesional, por supuesto. Una especie de juego de rol.


  Eh… ¿está de broma?


  Examino los tres rostros que tengo delante de mí, que me devuelven la mirada como si fuera un mono de feria.


  Creo que debo de haber entendido mal.


  —¿Antoine?


  —¿Sí, señorita?


  —Con «acompañante», ¿se refiere a…?


  —¿Una acompañante nocturna? —define vagamente.


  Un mono. Eso es lo que debo de parecer para ellos ahora mismo. Parecen muy serios. El silencio se hace más denso entre nosotros. Y sus miradas me aterran.


  —Espero que esto sea una broma.


  Solo se me ocurre esa conclusión.


  —No creo que a mi novio le haga mucha gracia esta propuesta —bromeo—. Y tampoco es que me apetezca.


  —¡Exacto! Es una mala idea. Lo sabía —suelta el jefe, aliviado por mi reacción.


  —¡Cállate, Étienne! No —dice la hermana con un tono suave—. Hemos venido a pedirle que aparezca junto a Étienne en algunas reuniones de negocios. Como si fuerais… íntimos. Pero todo eso sería un farol, por supuesto. Unas cuantas horas de actuación y ya. Mi hermano está a cargo del contrato con los Hanley y estos clientes esperan que demostremos un espíritu familiar ejemplar. Se llamaría Cathy. ¿No le parece un nombre bonito?


  ¡Y me lo suelta como si nada! Íntima de su hermano el hombre robot… ¡Incluso aunque no estuviera con Alan ni me lo plantearía!


  Los miro uno por uno, dándome cuenta de la seriedad de la propuesta por la forma en que sus ojos me ruegan que colabore. Bueno, tan solo por las miradas de los dos más jóvenes. El tercero me mira con la misma consideración con la que miraría a una caca de pájaro pegada en el parabrisas de su coche. ¿Y se supone que tengo que actuar como pareja de este hombre? Cada vez estoy menos convencida.


  Esto es un sueño. O más bien una pesadilla alucinante. Estoy segura de que dentro de poco me voy a despertar.


  —¿Es esta su forma de conseguir que renuncie? —pregunto, confundida—. Si no encajo, solo tienen que…


  —¡No! Se trata justo de todo lo contrario, señorita —me corta Antoine—. Creemos que es la persona perfecta para hacernos este favor. Naturalmente, esperamos que todo se realice con total discreción, bajo un contrato bien definido y sin que quepa ambigüedad alguna.


  —¿Un favor?


  Puede que mis jefes sean muy carismáticos y me superen en número, pero eso no les da derecho a todo. Y creo que tengo suficiente razón al encontrar esta idea más descabellada que políticamente incorrecta.


  —¡Un favor remunerado! —añade la hermana.


  —Pero tampoco mucho —dice el principal interesado—. Tendrá las comidas gratis y le proporcionaremos la ropa adecuada. Seguramente esto le interese, ¿no?


  Vamos de mal en peor.


  —¿Ropa adecuada? —replico, casi ofendida por el tono.


  —Me refiero a ropa… diferente a la que suele llevar —responde, con aire distante pero firme.


  Esta vez me ha ofendido.


  —¿Tiene algún problema con mi forma de vestir?


  —Es muy… colorida.


  No me sorprende esa opinión de un tipo como él, que solo parece tener gris, negro y colores oscuros en su armario. Parece que el rojo y las flores de mi camiseta deben de estar haciéndole daño en las retinas.


  —Tampoco es como si necesitara su caridad para comer —replico, fuera de mí.


  —Perfecto, nos ahorraremos dinero en eso.


  Este hombre es irreal. Increíble. Odioso. ¡Y yo lo he defendido ante Léthy, su propia secretaria!


  —Pues creo que les voy a ahorrar mucho más porque no pienso jugar a este juego enfermizo. La respuesta es un no.


  Me han dicho que soy una persona bastante jovial y alegre. Josh me lo dice a menudo. Pero incluso yo tengo mis límites. No pienso actuar ni medio segundo cerca de él. Aunque tampoco es que sepa actuar.


  —¿Cómo? —pregunta, sorprendido y enfadado.


  —¡He dicho que no!


  Enderezo los hombros y le miro a los ojos con confianza. Me encantaría ser la empleada del mes, pero en la categoría de contabilidad, no en la de puta de lujo.


  —Esto es una orden, señorita contable —responde con desdén, claramente ofendido por mi negativa—. Además, no le hemos pedimos su opinión. Fin del problema. Prepárese, le enviaré el horario en cuanto lo reciba. Ophélie, explícale los detalles a la señorita. Antoine, te enviaré el presupuesto para este servicio. Y no pienso aceptar ninguna negociación. Mi precio será el definitivo y punto.


  ¡Debería poner en orden sus prioridades! Hace unos minutos se negaba a seguir adelante con esta situación ¿y ahora me la está imponiendo? El hombre robot debe de haberse mojado, porque parece que sus circuitos internos se están electrocutando.


  Entonces gira sobre sus talones, dispuesto a salir de la habitación, sin duda convencido de que tendrá la última palabra. Gran error.


  —¿No me ha oído? No pienso hacerlo.


  —Claro que lo hará —replica inmediatamente, volviendo a acercarse a mí, frío y distante, con sus ojos grises lanzándome dagas—. Como acabo de explicarle, no es una elección, sino una orden. No puede negarse. Y si tiene alguna queja, mis dos hermanos le ayudarán a resolverla. Por lo que a mí respecta, este asunto está zanjado.


  —Tiene razón. Está totalmente zanjado —le digo—. ¡Dimito! El hecho de que me pague un salario no le da el derecho a imponerme este tipo de tareas. Soy contable. Tengo un diploma y varios años de estudios a mis espaldas, así como un contrato de trabajo que lo estipula.


  Étienne se incorpora con una sonrisa irónica en los labios.


  —¿Está segura de lo que acaba de decir? ¿Dimite, en serio?


  —Sí.


  Sé que estoy a punto de fastidiar mi vida. Necesito este trabajo más que ninguna otra cosa ahora mismo. Pero no se me ocurre otra solución. Tengo más claro que el agua que no pienso convertirme en la acompañante de nadie, y menos de él. Estar a menos de cinco metros de este monstruo desagradable y frío me parece un acto fisiológico imposible. Y creo que he trabajado lo suficiente toda mi vida como para no tener que rebajarme a este chantaje para sobrevivir. ¡Soy mucho mejor que eso! Otros han intentado persuadirme de que no lo soy, pero nadie ha conseguido que ceda. Y eso no va a cambiar hoy.


  —Entonces puede marcharse, señorita excontable —continua, con tono más calmado—. Por lo que a mí respecta, ya no forma parte de mi personal. Que le vaya bien.


  Tras eso, se vuelve a dar la vuelta y se dirige a la puerta, donde se detiene un momento y se vuelve hacia su hermano y su hermana con una mirada de satisfacción.


  —Llamaré a Jennyfer. Es hora de que me haga cargo de esta situación.


  Me doy cuenta de lo que acaba de ocurrir, mientras los otros dos Maréchal me miran consternados. Acabo de dimitir. De verdad. No puede ser. Esto es un sueño del que tengo que despertarme. Es evidente.


  ¡Acabo de perder mi trabajo!


  
    

  


   


  1. Letra de «Étienne, Étienne» © Sony/ATV Music Publishing LLC. Compositores: Vincent Bruley / Guesch Patti.


  2. Frase de culto de la película Judge Dredd, de 1995, Danny Cannon.


  3. Terminator, película de ciencia ficción de James Cameron.


  Continuará...


  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.
 Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.
 Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.
 Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…
 ¿Llegarán a un acuerdo?


  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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